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Lá Venias <iu íviiiu eslá demasiado gruesa para ser actriz cinematográfica. Compárenla ustedes con las dos «estrellas» que se han colocado a 9u lado. Ni la gimnasia, ni 
(odas las curas de adelsazamiento imaginables reducirán esas caderas a las proporciones modernas, 
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A la Venus del Esquilino no le sienta mal un abrigo con cuello de 
«renard argenté»... 

900 

UANDO se han agotado to­
dos los adjetivos, cuando 
se ha cantado el tamaño 

de los ojos, la dulzura de la son­
risa, la perfección del busto, la 
pureza de la frente y el perfu­
me de los cabellos, entonces se 
recurre a una imagen que resu­
me todas tas perfecciones feme­
ninas: "Es una Venus", se dice. 
La mujer favorecida con tal 
avalancha de piropos, sonríe ha­
lagada. "Soy una Venus", pien­
sa. La Venus de Milo, acaso. Y 
ese día pasea por la calle de Al­
calá, por las ramblas o por el 
Parque de María Luisa, un cuer­
po y un rostro que experimentan 
la serenidad de la belleza pura 
y perfecta. Pero nosotros hemos 
sospechado siempre que la com­
paración con una Venus carece 

y la de Médicis, con los labios pintados y unas gafas de cons 
cha, podría pasar por una ateneísta. 



ahora del valor quo so le atribuya. Es más: casi constituye para la mujer 
moderna una terrible ofensa. Ustud, señorita, a quien sorprenden tanto 
estas afirmaciones, ¿con qué contorno se daría usted por satisfecha? ¿Con 
el de Joan Crawford, por ejemplo, o con el de la Venus de Milo, que viene 
a ser aproximadamente el doble'.' ¿Qué preüere usted pesar con un metro 
sesenta y cinco de estatura? • • . • 
¿Cincuenta y tres líiios o setenta? 
Todo envejece. Hasta las proporciones de la belleza. Si las mujeres que sir­
vieron de modelo a las obras de Arte, consideradas como la expresión más 

pura de la perfección 
humana, pudieran revi­
vir, sufrirían terribles 
fracasos. El pr i m e ro, 
con el modisto, que se 
vería obligado a acon­
sejarlas el uso de una 
faja y un régimen de 
adelgazamiento p a r a 
que adquirieran la si­
lueta moderna. El se­
gundo, con esos gran­
des traficantes de la be­
lleza femenina, que son 
los editores de pelícu­
las. 

—Señoritas — l e s di­
rían—: ustedes no sir-

Si la Venus acachada 
del Vaticano hubiese 
nacido en 1974, ¿lias 
mafia la atención 
por la perfección 
de su cuerpo en 
una playa de mos 
da? Un poco gruen: 
sccita resu l ta con 
timaillotí). Pero t a 1 
ves con un r¿ffi= 
men severo y 
mucha gininas 
8ia, lletraría -viv̂  
a adquirir f'i'''"? 
la l inea 
modere 

n a . 

La Venus de Médicis, con una pamela de paja. 

ven ni para los conjuntos. Demasiado pecho, demasiadas 
caderas, demasiada cintura. Sería necesario partirlas por 
la mitad para que resultaran utilizables. 
El tercer fracaso—y el último, porque después de éste se­
guramente preferirían volver a sus tumbas milenarias— 
sería en amor. Con una nariz recta, una boca diminuta y 
unos ojos grandes, sus rostros tendrían esa belleza que 
ahora se califica de extraordinariamente sosa. En un ins­
tituto de belleza les agrandarían la boca para copiar la 
de Greta Garbo. El carmín borraría el dibujo clásico de 
los labios y el lápiz negro el óvalo de los ojos. 

•Vaya una novia que te has buscado—dirían al enamo­
rado de la novia de Milo—, ¿La has comprado al peso? 
Envejecerían solteras o morirían de una anemia contraí­
da a lo largo de sucesivas curas de adelgazamiento. Se lo 
aseguramos a ustedes, y para convencer a los escépticos 
hemos hecho revivir en nuestro taller fotográfico, durante 
unos segundos, a cuatro Venus: la de Médicis, la del Vati­
cano, la de Milo y la del Esquilino. Al recobrar el uso de 
la palabra, lo primero que solicitaron, como es natural en 
unas mujeres que han sido admiradas por su belleza, fué 
un espejo, trajes y tocado. Les proporcionamos los de úl­
tima moda, y así vestidas se dejaron retratar. 
Véanlas ustedes, lectoras, y júzguenlas. 



las "iiusses" ni como 
Fvofíon... 

LO ÚNICO INÉDITO 
DE LAS "MISSES" 

TODO el mundo sabe 
cómo son lr/3 mis-
ses en la actuali­

dad. Centenares de fo­
tografías y millares de 
líneas han ilustrado al 
lector de todo cuanto 
3U curiosidad p o d í a 
apetecer. Han sido re­
tratadas en traje de no­
che, en vestido de calle, 
en la intimidad del ho­
gar, en el campo, de 
frente, de perfil, en pri­
mer plano o de cuerpo 
entero. Han confesado 
a los interviuvadores 
sus aficiones, y les han 
explicado cómo y en 
qué emplean las horas 
del día. Para que no 
quedara un detalle in­
édito, las midieron y 
las pesaion escrupulo­
samente... 

Entonces, se pregunta­
rán los lectores: ¿ya 
no queda nada que de­
cir de las misses?... 
Sí, y tal vez lo más in­
teresante, por ser lo 
más inédito. Estas mu­
chachas, las más bellas 
de todas las regiones 
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Dos nieves le faltan a «Mlss Sevilla» para campllr el año v ya sonríe al fotúsrafo. Véanla ustedes a los siete meses, gateando por tm almohadón. 

Una boIHa de carn«, eso es 
«Miss Baleares» a los cuas 

tro meses. 

españolas, ¿cómo fue­
ron de pequeñas? ¿Na­
c i e r o n gruesecitas y 
blancas, como muñecas 
de porcelana? ¿Y lue­
go? ¿Han sido unas ni­
ñas g u a p a s o feas ? 
¿ Cómo crecieron ? ¿ Có­
mo se fué formando en 
los primeros años de la 
juventud su belleza de­
finitiva?... 
A lo largo de esta in-
fonnación h a l l a r á n 
nuestros lectores 1 a s 
respuestas a todas las 
pregimtas formuladas. 
Las misaes han revuel­
to los armarios de sus 
mamas para vaciar la 
caja donde, mezcladra 



con rizos de pelo rubio y flores secas, 
palidecen unos retratos infantiles. Los 
álbumes familiares han quedado medio 
vacíos. Bebés en mantillas, nenas vesti­
das de blanco para la primera comunión, 
chiquillas que juegan al lado de sus pa­
dres... Y liiego, los primeros retratos 
donde apunta un capullo de coquetería. 
La niña se va transformando en mujer, 
y el espejo le dice cada mañana una ga­
lantería nueva. La miss se va acercando. 

t:n los brazos de su n idmá , y con un monumen ta l 
irorro de encajes, «Miss Ex t remadura» , que dcaba 
de c u m p l i r tos tre?> meses, se dcía re l ra ta r por 
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MMÍSS Marruecos», a los dos años, viste el t ra je char ro durante 
un carnaval en C iudad Hodr igo. 

«Miss Cast i l la» nació en Nueva Vork . A l l i la re t ra ta ron al lado del coche de su 
he rman i to , cuando acababa de c u m p l i r los tres años. 

«Miss Aragón», á IQB caas 
t r o años, con su herman i ta . 

Ahí termina nuestra in­
formación. 

LAS " M I S S E S " , E N 

MANTILLAS 

La nena acaba de na­
cer. Papá quería un chi­
co, "porque da muchas 
menos preocupaciones 
para su educación", y 
mamá quería una niña, 
"porque acompaña más 
y es más mona". Hubo 
g r a n d e s discusiones 
conyugales, y el resto 
de la familia se dividió 
en dos bandos. Pero ella 
ha puesto a todo el 
mundo de acuerdo. Pa­
pá ha desfruncido el 
ceño a n t e el primer 
"puchero", y la encuen­
tra guapísima. Sólo fal­
ta que le digan que se 
parece a él, o, por lo 
menos, que tiene algo 
suyo: los ojos o la na-

. V . 



riz, por ejemplo, para 
jouquistarlo definitiva­
mente. 
En cuanto la nena tie­
ne dos dedos de pelu­
ca sobre la cabeza, ma­
má le coloca jm lazo co­
lor rosa y la lleva a ca­
sa del fotógrafo. Ahí 
comienza la historia 
gráfica de su belleza, el 
primer paso hacia oí 
título de miss. 
A los tres meses, allá 
en el año 1917, la nena 
Josefina Ferrer hubiera 
aprendido con la indife­
rencia m á s absoluta, 
que el destino le reser­
vaba la representación 
de la belleza murciana. 
Por el momento, es una 
bolita de carne blanca 
y rosa, con dos ojos 

«Miss Baleares», a los tres años, con su mus 
ñeca favorita... 

.. y la mi£ma, dos años de^^pués, retratada en una fotografía de 
verbena al volante del clásico avión. 

(TMÍSS Baleares», a los once meses es un diablillo que lo revuelve todo. Una muñeca en el lavabo, el cubo por 
el sucio... ¡Como se entere papá...! 

"Miss Asturias» coo el trai« regional, cuando tenia tres 
años. 

Otro retrato de «Miss Sevilla», acompañada de su madre y de su here 
manito. 

"Miss Sevilla», a los cinco años ya se 
siente un poco presumida. 

muy claros, que se llenan de ale­
gría cuando descubren el brillo del 
biberón. Sabe Dios qué ardides han 
sido necesarios para conseguir que 
permaneciera im segundo quieta 
ante el objetivo. Papá daba palma­
das detrás de la máquina; mamá 
ofrecía una vela al santo de su ma'̂  
yor devoción, y el fotógrafo agita­
ba desesperadamente su m a n o , 
como si fuera un muñeco de gui­
ñol... 
Miss Baleares, por el contrario, era 
un modelo ideal. Completamente 
redonda, a fuerza de ser gorda, de 
una placidez infinita, se sentía 
igualmente feliz en un sitio o en 
otro. Sus papas la rodearon de ro­
sas, y una de las flores fué a caer 
exactamente sobre el omblien. Este 
ropaje satisfizo su putlor. y uoí ae 
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Modernos i sí! que no modernistas». Elegantes i sí! que no 

cursis... Aerodinámicos i también! pero sin extravagancias... 

Esto es lo que usted exige a la apariencia de su coche: 

líneas modernas, elegantes y aerodinámicas... 

Vea pues los modelos que para celebrar sus Bodas de 

Plata ha creado General Motors... en ellos encontrará usted 

el gusto más exquisito hermanado con la técnica más depu­

rada. Y no solamente en punto a estilo, sino también en 

sus mecanismos, General Motors le ofrece en cada caso el 

máximo por su precio: experimente la agradable sensación 

de sus ruedas con rodillas, la extraordinaria comodidad de 

sus carrocerías de acero y madera, y aquilate la seguridad 

que le proporciona que cada producto de General Motors 

está PROBADO y cubierto por una amplia garantía. 

GENERAL MOTORS P E N I N S U L A R, S. A. 
B A R C E L O N A 

Si vi^ta Barcelona, no deje de ver la Exposición Permanente de General Motors, Avenida 14 de Abril, 550. 



dejó retratar. Pero no se alarmen uste­
des. Acababa de cumplir los cuatro me­
ses. 
Miss Extremadura, a los tres meses, es 
una carita redonda, que asoma entre 
unoH inmensos pañales y un voluminoso 
gorro blanco. Miss Galicia, en los brazos 
de su madre, también es un blanco pa­
quete, de donde surge una carita fina y 
delicada. En Mayarí i.Cuba), Miss Hispa­
noamérica ha sido retratada a la edad de 
tres meses. Viste de corto, y, muy tiese-
cita, contempla la máquina fotográfica. 

CUANDO YA SABEN ANDAR... 

Fían transcurrido un par de años. Las 
nenas ya no se retratan desnuditas, ni 
volverán a hacerlo hasta que tengan diez 
y seis años... y vayan a una playa. En 

Esta ctinast^ritii en KMÍSS Andahicia» a los 
diez y seis meses. 

Ampari to Atborü, sentada al lado de su ama y de su hermanita. Acaba de cumplir los cinco años. A la derecha, un 
busto de la futura «Miss Valencia», 

«Miss León», retratada en Zamora, a los cinco añas. 

este intermedio de la niñez, y, sobre todo, en los 
primerbs años de la misma, las mamas sienten 
la pasión de los trajecitos. De un golpe se des­
quitan de la monotonía de las mantillas y de los 
faldones. Así, Miss Andalucía aparece retratada 
en Huelva, a los diez y seis meses, vestida de ca­
nastera; Miss Asturias, a los tres años, con el 
traje típico de su país, y Miss Marruecos, en 
Ciudad Rodrigo, con las galas charras. 
Miss Castilla, que nació en Nueva York, luce unos 
pantaloncitos largos, cuyas puntillas asoman por 

Las dos hermanas Albor». A la derecha, Amparito, que ya lia alcanzado la respetable edad de tres años. "Miss León». .1 los diez v ocho meses, a) lado d^ si: nifidri.r. 



•'M]̂ <i Vateocifl», a los diez años. « M I M Hiapanoamírica», a los once años. Y «Miss Cataluña", a la misma edad. 



«Miss Andalucía» con su madre en Huciva, Tiene seis años 
• y luce su pr imer sombrero. 

debajo de ia falda, un gorro de encaje y unas 
botas negras altas, abrochadas con botones, f̂  
pedimos perdón por reproducir esta fotografía, 
pero nosotros no tenemos la culpa de que en 
Norteamérica, y en esos tiempos, las criaturas 
padecieran unas modas semejantes. 

LA PRIMERA COMUNIÓN 

La niña ha pasado el sarampión, la escarlatina y 
la tos ferina. Su cuerpo ha adelgazado un poco, 
preparándose para crecer rápidamente. Un buen 
día, los padres dicen: 
—Esta niña está ya en la edad de hacer la pri­
mera comunión. Va a cumplir los once años. 
Entonces, la mamá corre todas las tiendas de la 

«Miss Cafaluña» en el trán* 
BÍto de niña a muchacha 

La edad del "pavo" se 
caracteriza por sínto­
mas muy diversos. Hay 
niñas que. en esa épo-' 
c a, sienten inexplica­
bles vergüenzas, y las 
hay resabid illas y mé-
torae en todo, como pa­
ra exasperar hasta a 
sus mismos papas. La 
e d a d del "pavo" v a 
acompan ada, además, 
de una crisis de creci­
miento. Los miembros 
se afinan y se alargan 
mucho más de lo que la 

Esta mocita con mantonclllo y flores en el pelo CB «Miss 
AndalnciaM a los ocho añoB. 

*. 

Esta chiquilla de seis años, que se mece dándose mocha 
importancia, es la futura KMÍSS Valencia». 

ciudad para comprar la tela más bonita y el velo 
más vaporoso. Al ñn, llega el día de la ceremonia. 
La noche anterior, la niña durmió mal. Hoy está 
emocionada. Ante el espejo, viste la primera fal­
da larga—¡una falda como la de las mujeres!—, 
en la que se enreda al andar. Todo se le figura 
maravilloso: los guantes blancos, que paralizan 
sus dedos; los zapatos nuevos, que aprietan un 
poco el pie; la medalla, el rosario, el libro de 
misa... Por las calles, al ir hacia la iglesia, los 
transeúntes se vuelven. La chiquilla se siente por 
primera vez objeto de curiosidad o de admiración, 
y vigila sus movimientos. Después de la misa, 
sube con toda su familia al estudio de un fotó­
grafo. 

—¡El velo! ¡Que mamá me arregle el velo! 
Primeras preocupaciones femeninas. Quiere salir 
guapa, más guapa que todas sus amiguitas. 
Consciente de su responsabilidad, atusa una onda 
de pelo indómito o ahueca un rizo a punto de lan­
guidecer. 

LAS "ivnSSES", EN LA EDAD DEL "PAVO" 

No se ofendan ustedes, señoritas. Todo el mundo 
ha padecido, con mayor o menor intensidad, eso 
que llaman "la edad del pavo", y que no es otra 
cosa que el tránsito de la niñez a la primavera 
de la juventud. 

«Mili» Sevilla» a los seis años, muy satisfiecha de ser mka 
alta qne sos hermanitos. 

:K" 
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estética recomienda. El rostro conserva detalles 
de niña pequeña, al lado de otros rasgos que han 
evolucionado, y que son de muchacha joven. De 
esta mezcla se obtienen curiosos resultados. Por 
ejemplo, el que reproduce una fotografía de Miss 
AndaJiLcúí. a los seis años, donde aparece con un 
sombrerito negro, monísimo en aquella época. 
La edad del "pavo" es la desesperación de todos 
los padres. 
—¿Has visto cómo cambia la niña?—pregunta un 
buen día la mamá al papá, con voz acongojada—. 
Tan mona como era de pequeña, ¡ y mírala 
ahora!... 
—Es la edad—contesta el padre, que también 
está un poco inquieto—. A todas las chicas lea 

No es un idilio: «Miss Baleares», que tiene seis años, está 
con su hermano Pedfo. 

MMÍSS Marruecos»—la más alta—a los nueve años, pa 
seando con su hermana. 

En la segunda fila empezando por abajo, y en el centro, aparece «Miss 13xti*emadura»-
Es una colesiala de cinco años. 

En Bermil lo de Sayago, «Miss León», que acaba de cumn 
plir nueve años, juega con sus amigas. 

ocurre lo mismo. Ya 
pasará... 
Pero, como ninguno de 
los dos se convencen, 
terminan por llevar a la 
chiquilla a un especia­
lista, que recomienda 
un poco de aceite de 
hígado de bacalao a la 
criatura, y mucha pa­
ciencia a los padrea. 
Mientras tanto, las fu­
turas miases están des­
concertadas. Su entu­
siasmo por las muñecas 
y por las cocinitas de­
crece considerablemen­
te. Buscan la amistad 
de las "mayores", de 
las que ya, con sus ca­
torce o quince años, em­
piezan a p r e s u m i r . 
Cuando no las ve nadie 
se arriman a un espejo 
y entablan con él una 
amistad, que ya nunca 
languidecerá. 

nMiss Murcia» a los nueve años, en Cartagena. 

¡Jeñora: 
ÍPERUifENI 

• EL PERIODO fUIPEHDIDOT 
VOLVER* RAUDAMENTE* 

• Y U N PELIGRO coNt 
I PRODUCTO MODEfíNO D£', 
\ ACCIÓN SEGURA • 

VENTA EN FARMACIAS t •.•^i Durante un veraneo, «Miss MurcíaM se retrata al pie de sus padres y de su abuelita en la playa. Tiene, doce año» 
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Pr imeros retratos de juventud. «Miss León» acaba de cumplir los diez y siete años. 

desgarbadas, pero tan 
bellas como ahora. 
Esta belleza excepcio­
nal, que inquieta a los 
padres, al mismo tiem­
po que los llena de or­
gullo, activa la precoci­
dad de las chiquillas. A 
los catorce o quince 
a ñ o s , una muchacha 
vulgar es todavía una 
niña que salta a la com­
ba y pasa desapercibi­
da. Pero una venus de 
q u i n c e años lleva la 
turbación al ánimo de 
los v a r o n e s , y bien 
pronto reúne una corte 
de enamorados que la 
obligan a transformar­
se definitivamente en 

Durante la edad del "pavo" florecen los primeros 
síntomas de la coquetería. Miss Madrid, Miss Se­
villa, Miss Cataluña, todas, a hurtadillas, se adies­
tran en el manejo de las armas femeninas. 
¿Cuántos azotes no se habrán ganado por revol­
ver en el tocador de 
mamá? Unas veces son 
las amiguitas quienes 
las revelan sorprenden­
tes novedades. Otras, 
ellas se adelantan, y su 
ingenio, unido a la te­
rrible curiosidad feme­
nina, las instruye de 
muchas cosas que apa­
recían envueltas en el 
misterio. Sus preguntas 
desconciertan a los pa­
dres, que, sorprendidos, 
no saben qué contestar. 

Y CUANDO EMPIEZAN 

A PRESUMIR 

mujer. 
El primer enamorado, 
la primera carta que 

llega por complicados conductos de amigas, sir­
vientes o herraanitas cómplices, inunda de turba­
ción un alma virgen de tales emociones. Y luego, 
las charlas con las amiguitas menos afortunadas, 
—Hoy me ha seguido un muchacho... 

Ya tenemos a las mis-
ses en su forma casi 
definitiva. Un poco más 
delgaditas, un poco más 

«MUs Asturias»—a la i2(iuierda—en la República Arffentina, en 
compañía de sus hermanos. 

«Miss Aragón», que es aficionada a Jas ej<cur= 
siones, aprovecha los domingos para marcharse 

al campo. 

Una avalancha de preguntas sucede a 
esta sensacional novedad. 
—¿Cómo era? ¿Alto? ¿Bajo? 
—Era alto; con un tipo estupendo. 
Las amiguitas se alborotan. 
—¡Chica, qué suerte! 
—-Además, guapo y elegante. Parece un 
peliculero. 
Al día siguiente, a la hora en que el ga­
lán ronda a la jovencita, todas las ami­
gas espían detrás de los visillos. El in­
feliz cree que nadie !e mira, y hay vein­
te curiosas que, viéndole hacer el oso, de 
una esquina de la calle a la otra, ahogan 
sus risas en el pañuelo. 
—Pues es verdad que tiene un enamo­
rado... 
—Y, además, guapo. 
—¿Vamos a quitárselo? 
—¡ Vamos! 
Hay complots urdidos en voz baja, entre 
risas contenidas. El galán, de pronto, 
advierte que tiene un éxito fulminante 

»con todas las pollitas del barrio. Algu­
nas, hasta le escriben cartas cursis, lle­
nas de mayúsculas enrevesadas y de fal­
tas de ortografía. Pero sigue fiel. ¿Cuál 
puede ofrecerle la maravilla de esos ojos 
inmensos ? ¿ Qué boca puede sonreírle 
tan dulcemente?... 

La belleza de «Miss Baleares» obtiene un pr imer tr iunfo. 

Entonces, las amiguitas decepcionadas adoptan 
una actitud digna y distante. La futura miss 
conoce los primeros inconvenientes de la be­
lleza. Se siente envidiada, y aunque esto le 
llene al principio de orgullo, luego le hace pa­
decer las tristezas de la soledad. Sus amigas la 
encuentran antipática y cursi, ya que es mate­
rialmente imposible suponerla fea. Le dejan al 
margen de sus secreteos y de sus "planes", como 

«Miss Andaluciaii empieza a presumir. Acaba de cun^plir 
los catorce años. 

QUITA EL MAREO 
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«MÍBS Murcia», que tiene los oios más claros del mundc, a los qoince aoos con un grus 
po de amigas. 

ellas dicen. Y esperan 
con ansiedad que el ga­
lán se canse y desapa­
rezca para consolar con 
frases hipócritas a la 
recién abandonada. 
Desde esos años de pri­
mera juventud hasta el 
momento actual, trans­
curren para las misses 
unos años felices. Cada 
día, el espejo les recita 
un nuevo madrigal. Un 
buen día, entre el fá­
rrago de galanes barbi­
lampiños, s u r g e , por 
vez primera, el hombre 
hecho, el hombre que 
ha t e n i d o aventuras, 
que ha estado a punto 
de casarse, y esta sor­
presa llena de emoción 
a la adolescente. 

—¿Me prefieres, siendo tan joven, a todas las 
demás?—pregunta turbada. 

El enamorado reincidente le asegura que, no sólo 
la prefiere a las otras, sino que es la única que 
ha querido de verdad. Sin darse cuenta cae en 
el peligro del matrimonio. Los padres de la mu­
chacha se enteran y ponen el grito en el cielo. 

A los trece anos, »Miss Castilla» «̂ s elegida KH Zamora 
reina de la belleza. 

uMiss Marruecos») en una comida ofrecida por el Rotary Club, de Melilla. 

A los catorce aftos, «Miss Murcia» 
es una maravil losa promesa de 

mujer. 

L a aventura termina c o n 
unas lágrimas, que s e c a n 
muy pronto, porque el cora­
zón, cuando es muy joven, 
tiene mala memoria. 
Así, llega la convocatoria pa­
ra la elección de Miss Espa­
ña 1934, y todas estas mu­
chachas, cuyas fotografías en 
distintas épocas de su vida 
han contemplado ustedes, sé 
presentan al C o n c u r s o y 
triunfan cada una en su re­
gión. Ahora, en Madrid, van 
a disputarse el título supre­
mo de Miss España. Pero en 
este reñido certamen final no 
hay vencedora ni vencida. 
Todas merecen ser elegidas, 
porque todas son igualmente 
bellas. 

L. G. DE L. 
(Reproducciones Legorgcn. 

HMÍSS Cataluña», a los quince años con unas amigaEl. En el desfile de la Cofradía de la Santa Faz por las calles del Cabañal, <>MÍss Valencia» fígrura la vlrs«ai 



G ASTA HORAS ENTERAS EN MAQUILLARSE/ 
pet'O no piensa en su 

ALIENTO 
^ N U É enorme atractivo tiene toda su per-
• sonó! Cuando entra en cualquier tugar, 

cesan las conversaciones paro admirarla. 
Pero a pesar de todo, nadie quiere estar 
mucho tiempo a su lado,y nadie tampoco 
edice por qué. La tiotitosis (aliento des­

agradable) ha hecho de ella una de sus víctimas y, 
aún para sus íntimos, ¡es tan doloroso advertírselo! 

Usted también puede padecer haÜtosis 

Et que su dentadura y estómago estén sanos no 
bosta para que V. crea que no la padece. Los 
picantes, los bebidas íuertes, el tabaco y los pe­
queños restos de alimentos que o veces quedan 
entre los dientes, bastan poro que —sin darse usted 
cuenta —su aliento seo ofensivo a los demás. 

Nadie está libre de esto y el único modo de evitar­
lo consiste en emplear dos o tres veces al día el 
Antiséptico Listerine. Un simple enjuagatorio o 
gorgarismos con él, elimina tos olores desagra­
dables de la boca, dejando esta limpio y fresca 
y el aliento suave y agradable. 

Si quiere estar segur* use únicamente Listerine, 
el Antiséptico más eficaz, de acción más persis­
tente y el desodorante más rápido. 

Concailonario; FEDERICO BONET, Apartado 501, Madrid 

- i 5 

Rechace las- imita­
ciones que quieran 
ofrecerle del Anli-
séplico L i s l e r i na; 
exija el legitimo. Se 
vende en tarmacias, 
droguerías \) perlu-
rnerias. 

' • ' : 

ANTISÉPTICO 

LISTERINE 

/J. / en la luna hubiese emisora... 

la cogería también! 

• Estf modelo R-1220 e» un recep­
tor Superheterodino de 6 válvulas 
creado por rLa t'oK de MU Amot, 
para reeíbír ettacioneg de onda cor­
ta y extracorta. Toda» la» emisoras 
lejanas de importancia incluidas 
en la gama de onda» que seindiean 
son Captada» por este receptor con 
la pureza de tonalidad ya earaete-
ristiea en lo» aparato» de esta mar­
ea. Precia del R.'Í220, Pía». 8S0. 

Adoptado a cualquier estación, por 
lejana que está, este receptor constituye 
una fuente inagotable de entretenimien­
to... Se denomina «modelo paro todas 
las ondas» y ello solo, explica lo que 
el aparato puede hacer. 

No limite su ambición de radioyente 
a España solo; deje que la potencia de 
su receptor capte emisoras de Europa, 
de Rusia, de América del Norte y del 
Sur que diariamente radian programas 
de infinita variedad, de los cuales pue­
de aprovecharse siendo dueña de este 
aparato. 

La colaboración de fos técnicos cLo 
Voz de su Amo», con los artistas que 
diseñaron el R-1410 está demostrada 
en cada detalle del aparato. El mueble 
de soberbia presentación y línea noví­
sima, lleva dos puertas delanteras que 
ocultan — cuando el aparato no fun­
ciono — los mandos y la pantalla del 
altavoz que va colocado a\ lodo de 
aquéllos. 

Véolo Vd. mifmo. Esto es preferible 
a cuanto podamos decirle. Los agentes 
<La Voz de su Amo» recibirán muy 
gustosos.su visita y le darán cuantos 
detalles necesite sobre tos dos mo­
delos Ilustrados aquí y cualquier otro 
que le interese de esta marca. Todos 
pueden ser adquiridos a plazos muy 
ventajosos. 

• Receptar Superheterodino R-Í410 
de S válvulas para corriente alterna. 
Está construido para recibir estacio­
nes en toda la gama de ondas, pu-
diendo utilizarse en cualquier época 
del año con seguridad de un buen 
rendimiento. Precio.- Pesetas 1.375. 

LA VOZ DE SU AMO 
GRAMOLAS • D I SCOS • fí ADI O - GRAMOLAS 
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tan conciliar el sueño, piensan que también han sido sue­
ños los recuerdos del día. Las realidades adelantan la 
imaginación, que va a la zaga de la avalancha de peripe-
cis que avanza tumultuosamente. Del hogar, al hotel. De 
los bailes familiares, a las veladas de gala. Del círculo 
reducido de unas amistades antiguas, al incesante desfilar 
de gentes nuevas... 
En algunos momentos, se encontrarán fatigadas, y, tal 
vez, recordarán con cariño la placidez del rincón familiar. 
Pero no deben dejarse arrastrar por estos instantes de 
pesimismo. Que abran los brazos a todas las emociones 
nuevas y a todas las inquietudes. La Aventura no se suele 
presentar más que una vez en la vida, y hay que apurar 
su esencia hasta la última gota. ¡Si supieran cuánta mo­
notonía, cuántos días grises, iguales, esperan en la vida!... 
Son todas infinitamente bellas. ¡Las más bellas de cada 
región! Aquí tiene usted, lector, sus más recientes retra­
tos. En casi todos los hogares españoles habrá hoy sen­
das discusiones. 
—A mí me gusta Miss Murcia—dirán unos. 
—A mí, Miss Cataluña—afirmarán otros. 
Y nadie se pondrá de acuerdo, porque todas merecen ser 
preferidas. 
Unas, por sus ojos negi'os; otras, por sus pupilas claras 
y felinas. Aquélla, porque luce una maravillosa distinción; 
ésta, por su silueta perfecta. 
Y a todas les deseamos que cuando regresen a sus hoga­
res lleven del Concurso un recuerdo amable. Ellas, en 
cambio, nos han regalado el espectáculo inolvidable de su 
belleza y de su juventud. 

toüoSLíi'ii^Bi.; •._., ^ , 1 ^ : , ^ ; 

Amelia Sánchez Ortega, «Miss Madrid». 

L AS muchachitas que llamaban la atención por 
su belleza han pasado a la categoría de 
TYiisses. 

¿Cómo ocurrió este tránsito? 
En la mayoría de las ocasiones, los organizado­
res de los concursos regionales tuvieron que sos­
tener verdaderas batallas con los padres de las 
muchachas, los novios y hasta las propias inte­
resadas. 
—Queremos que triunfe nuestra región. ¡Esta 
muchacha es la única que puede proporcionarnos 
el éxito! 
Poco a poco, todo el mundo se fué convenciendo. 
¿Y por qué no ha de ir la chica al Concurso, si 
nada malo le puede ocurrir ? Ahí está Pepita Sam-
per, como casi todas las misses de los años ante­
riores, convertida en una excelente madre de fa­
milia. 

Y, al fin, llegamos al momento presente. 
¡Qué emoción, señoritas! 
Millares y millares de personas van a discutir sus 
encantos, analizar sus bellezas. De una vida tran­
quila, han saltado, sin 
transición, a la máxi- María Eugenia Enríqucz 
ma popularidad. Cuan- Girón, «Miss Sevilla resi­
do, por la noche, inten- dente en Madrid». " 

m. 



Fito P é r e z Alcántara, «Miss 
Galicia». 

Suceso Ag'uilar Miñana. «Miss 
Aragón». ^ - > -
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Amelia Torres Jiménez, «Miss Marruecos». 
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Matilde Benes Cañas, «Miss Rioia». Paquita Asaar Martínez, oMiss Extremadura», 

on 

NIVEA 
al aire 

y ai solí 

¡Ya en primavera . . . 
fiempo hermoso! 

i Pero con cuidado! 

El sol ya picú, y su piel no está habifuada aún a él, dess 
pues de llevar tanfo Hempo la ropa que exige e! invierno. 
Proteja su cuerpo untándolo antes bien con Crema Nivea 
ó Aceite Nivea. De esta manera evitará las quemaduras 
de sol, y conseguirá en su piel un tono bronceado natural. 

Nivea protege, bruñe y cuida la piel, y además 
yo sabe Vd: la Crema Nivea contiene 
Eucerita, producto similar a la grasa cutánea. 

Crema N ivea : 
en cajas de mefálicas Pís. Í.—, 2.— y 4.— 
•n íubos de esíaño Ph. 2.— y Pfs. 3.— 

Acei te N ivea : / 
en frascos de vidrio Pts. 4.— y Pis. 7.50 

:• HALAGO 

^ CA_^nr\>oi S.fl. 

1 ^ 



Oliva CcAal Diaz, «Miss AaturJas». 
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MUJEk ES 
tener en su hogar las mayores 

connodidades y poder atender a 
sus fanniliares y annistades en todo 
momento. Sólo obtendrá alimen­
tos sanos y bebidas frescas con un 
FRIGORÍFICO 
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i£-
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PIDA DETALLES A ELECTROLUX, S. A. 
• • • • I • . • 
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Estudio Estampa. 
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II ^PERO que esta ínformavión lleve el con­
suelo a muchos hombres que, por ¡¡adecer 

la dorninación de una mujer, se estiman débiles c 
insignificantes. Deíipués de leer ¡os relatos si­
guientes, comprenderán que son víctimas de una 
desventura contra la cual es Inútil rebelarse: la 
de haber tropezado con una mujer fatal. 
No e7itiendo por mujer fatal la que Im acumula­
do en el transcurso de su vida una enorme co­
lección de aventuras sentimentales. En ese caso, 
la gran Catalina de Rusia hubiera sido la más no­
table de todos los tiempos, y bien demostrado está 
que sólo fué una compradora, a cargo del Tesoro 
imperial, de amores vulgares. Mujer fatal es aqué­
lla que utiliza tan genialmente su belleza y su 
técnica del amor, que triunfa de los obstáculos 
más extraordinarios. Puede tener un amante o 
mil. Es igual. Pero los caracteres más firmes, las 
personalidades más acusoílas, se agostan en el me-
diüdia de sus artes amorosas. 
Por Cleopaira, princesa egipcia alejada del trono, 
ynuercn trágicamente Julio César y Marco An­
tonio, después de haber intentado ofrecerle, en 
un ramo de flores, el Mundo Antiguo. Por mada-
nte de Pompadour, Luis XV pone en entredicho 
el prestigio de la Monarquía absoluta. Por Tere-
sita Cabarrús, una española morena y picante, 
que luego fué princesa de Caraman Chimay, Tal-
lien traiciona la revolución. 
Mujeres han desviado, U7tas, inconscientemente; 
otras, con una lucidez extraordinaria, el rum­
bo de la Historia. Y no todas fueron sor­
prendentemente bellas, que el poder de se­
ducción 710 fia do ir siempre unido a la 
perfección física. Han eoñstido, y exis-
tirá7i siempre, mujeres fatales feas... 
Por eso insisto en que los relatos 
siguientes llevarán la -paz al es­
píritu de 7nuchos va7'0nes. Corti-
pararse a Julio César o a 
Luis XV es siempre un eon-
.suelo. Y considerar a la 
e.^posa o a la amiguita 
como u7ia mujer fatal, 
a veces, también... 

Octavio, 

C L E C P A T R A 
su l'IÍIMEJRA ACTUACIÓN DK MUJHR I-'ATAL 

En la iKJCiurna Iranquilidad del ^ran 
puerto de Aiejandria, una barca ílimi-
nuta se acerca hacia las escalerillas 
de mármol. 
El remero, un í'uerle niocetón que 
se llama Apolodoro, obedece las 
órdenes de una muchachita 
que, acurrucada, t ra ta de 
sustraer su rostro a los 
resplandores de las an­
torchas que iluminan la 
noche en honor de un 
i lustre e inesperado 
huésped del pala­
cio r e a l : Julio 
César, ei dueño 
absoluto d e ! 

César. TÍ->" 

H-« 

M a r c o 
A n t o n i o . 

m u n d o r o-
^W mano. 

>^f/ La m u c h a c h i t a 
'-1 / tiene buenas razo-

nes para ocultarse. 
Su hermano Ptolomeo, 

que la obligó a huir de 
Alejandría para no com­

part i r con ella el t rono de 
Egipto, sospecha que intenta­

rá acercarse al César y pedir 
justicia. P a r a evitarlo, ha colo­

cado a sus hombres de confianza 
"•/ a las puertas del palacio. Cleopatra 
debe morir antes de pisar el primer 

peldaño. 
La barca se detiene entre do3 lanchas 

de pescadores y Cleopatra se pone en pie. 
Es una muchacha más bien pequeñita, pero 

muy bien hecha. Su rostro, gracioso y de ras­
gos muy delicados, revela una energía y una 

audacia descomunales. Un extraño magnetismo, 

Cleopatra. 

un p o d e r de 
atracción in-esis-

tible fluye de toda 
3U persona. 

Apolodoro envuelve a 
la princesa en una vie­

ja manta y anuda los ex­
tremos. Se echa el fardo 

;f al hombre y salta ágilmente 
a t ierra. A la puerta del pa­

lacio, un mercenario le detiene. 
^^^ —Llevo im saco de ropas para 

mi señor, el César. Las traigo de 
f,u galera, 

Cmco minutos después, Apolodoro de­
posita su fardo ante el dictador romano 

' y deshace las a taduras. Cleopatra, que a 
pesar do su juventud sabe ya lo sensibles 

que son los cincuentones a los desmayos fe­
meninos, aparece sin conocimiento. 
- ¡ E s t á muerta!—gr i ta César, que aún no se ha 

repuesto de su estupefacción. 
Rápidamente arranca las vestiduras que opri­
men el pecho y la garganta de la princesa. Ent re 
las telas de púrpura florece inesperadamente, 
maravil la de nácar y rosa, uno de los más bellos 
atr ibutos de la feramidad... 
El desmayo no duró mucho tiempo. Cleopatra se 
incorpora, se asusta un poco de su desnudez y 
sonríe al hombre más poderoso del Mundo, que 
tiembla de amor, como un adolescente, a sus pies. 

CÉSAR Y LA DIOSA 

La gran quiebra de las mujeres fatales está en 
el hecho de que para dominar a un hombre tie­
nen que enamorarlo. Y un hombre violentamente 
enamorado se encuentra a un paso de la tontería. 
Cleopatra es demasiado ambiciosa y demasiado 
inteligente para l imitar sus aspiraciones al t rono 
faraónico. César ha quitado de en medio a Pto­
lomeo, su hermano, y a todos los parientes que 
podían molestarla. César le ha dado un hijo y 
se va a casar con ella. César, dictador republi­
cano, traicionará para ella la República y se pro­
clamará monarca absoluto de Roma. Los dos im­
perios, el romano y el de los faraones, estarán así 
en las manos de Cleopatra y pasarán más tarde 
a su hijo. 
Pero César, como les sucede a la mayoría de los 
hombres que permanecen demasiado tiempo al 
lado de una mujer, y sobre todo si ésta es fatal, 



luana Antúnleta POÍHOR, marquesa de Pompadour. 

se torna infinitamente débil. Cleopatra es consi­
derada en Egipto, lo mismo que todos sus ante­
pasados, como la representación del dios solar. 
Laa gentes se prosternan a su paso y en los tem­
plos es adorada. Acostumbrada desde la niñez a 
estos homenajes, el equilibrio de su inteligencia 
no sufre ninguna alteración. Pero el represen­
tante de una república no resiste a la deificación 
que le corresponde por su unión con la hija del 
Sol, que es al mismo tiempo hermana de la Luna. 
Se siente, a su vez, descendiente de Venus y en­
tona en los brazos de Cleopatra un demasiado 
prolongado dúo de amor. 
Cuando, muchos meses más tarde, César vuelve 
a Roma, sigue obedeciendo ciegamente las ins­
trucciones de Cleopatra. La reina egipcia, que 
prosigue au sueño de dominación universal, aban­
dona Alejandría y se instala al lado de su aman­
te, lo enloquece, hace que le consagren un templo 
y reina en el mundo romano. 
Pero César pierde la prudencia y la habilidad. 
Sus designios de acabar con la República para 
satisfacer las ambiciones de la reina oriental son 
tan claros, que un día, el 17 de marzo del año 44 
antes de Jesucristo, cae bajo ei puñal de unos 
conspiradores. 
Cleopatra ha perdido la primera batalla, pero no 
por eso se da por vencida. Vuelve a Alejandría 
y aguarda, sin impaciencia, su nueva presa. 

LA GALERA DE PLORES 

Han pasado algunos años después de la muerte 
de César. Marco Antonio, que tiene ahora en las 
manos las riendas del mundo romano, espera en 
Tarso a que los centinelas anuncien -las ve­
las púrpuras de laa naves egipcias. Cleopatra 
ha salido de Alejandría. El Oriente vuelve 

a erguirse amenazador 
frente al Occidente. 
Al atardecer, las gale­
ras de la reina de Egip­
to entran en las aguas 
tranquilas del puerto, 
suavemente impulsadas 
por dos filas de remos 
c o n incrustaciones de 
plata. En la popa, de­
bajo de un techo de 
oro, que tiene la forma 
de una inmensa cabeza 
de elefante, hay bellas 
e s c I a V as vestidas de 
ninfas y gracias. El 
viento lleva a tierra el 
olor de ese maravilloso 
incienso egipcio. Cuan­
do, al virar, la galera 
real deja ver a Cleo­
patra, extendida bajo 
un palio riquísimo, con 
el cuerpo desnudo cu­
bierto de oro y pedre-
r í a, la muchedumbre 
congregada en el mue­
lle cree hallarse ante 
una criatura sobrenatu­
ral y corre con ofren­
das al templo de Ve­
nus. 

Marco Antonio y todas 
las autoridades de la 
ciudad son convidados 
por Cleopatra a un fes­
tín en su galera. Los 
comensales c a m i n a n 
hasta la mesa sobre una 
alfombra de rosas de 
más de sesenta centí­
metros de espesor. Los 
cubiertos son de oro 
con incrustaciones de 
piedras preciosas. 
—Puedo—dice Cleopa­
tra—gastarme más de 
veinte millones en ofre­
cerles una comida. 

Y como todos declaran que, a pesar de las rique­
zas inauditas que han sido derrochadas en la fies­
ta, esa suma es demasiado enorme para ser al­
canzada, Cleopatra se hace servir una copa con 
un poco de vinagre, desprende de sus orejas dos 
maravillosas perlas y las disuelve. La reina de 
Egipto, como una soberana de leyenda, bebe el lí­
quido y arroja, displicente, la copa de oro al agua. 
¿Quién sospecha que ese palacio flotante abarro­
tado de riquezas y placeres es infinitamente más 
terrible que toda una escuadra de naves de gue­
rra ? Cleopatra, para vencer a sus enemigos, para 
conquistar territorios y para ser la soberana más 
fuerte, no necesita legiones. Sus armas son su 
belleza. Y los combates los gana sobre un lecho 
de flores. 

Al final de la fiesta maravillosa, Marco Antonio 
se queda solo en la galera con la reina. Los úl­
timos aromas se consumen en los pebeteros de 
plata. Las bailarinas desnudas se han retirado 
ya, pero, invisible, la orquesta sigue tocando ex­
trañas melodías. Cleopatra, extendida sobre una 
cama de pieles, parece un felino cargado de elec­
tricidad que acecha una presa segura. Todas sus 
artes de seductora están en acción, y antes de que 
apunten las primeras claridades del día, Marc'o 
Antonio está a sus pies, más tembloroso y más 
entregado que el César, pidiéndole un amor que 
ella se niega a concederle. 
—Pondré a tu disposición mis legiones, mi fuer­
za de dictador, mi vida... 
Cleopatra sonríe. Ha ganado la batalla. Pero 
para que Roma no se le escape otra vez de las 
manos, decide poner proa a Alejandría, segura 
de que Marco Antonio, enloquecido, ha de ir a 
buscar allí el amor que no ha podido conseguir 
en la noche perfumada que está empezando a 
morir. 

LA MtnSRTE DE CLEOPATKA 

Como César, Marco Antonio no ha sabido con­
servar intactas, en los brazos de Cleopatra, ni su 
inteligencia ni sus cualidades de hombre de ac­
ción. Su vida en la ciudad de Alejandría es la 
de un pobre hombre entregado a todos los des­
órdenes que produce la exasperación amorosa. Lo 
que para la reina de Egipto es arma, elemento de 
dominación y fuente de lucidez, para Antonio es 
ablandamiento de voluntad y decrepitud. 
Así pasa el tiempo. Mucho tiempo. Y Cleopatra, 
que los años y las luchas han envejecido ya, su­
fre la última desilusión de su vida: Marco Anto­
nio, humano pelele, pierde frente a Octavio todas 
las probabilidades de conservar el prestigio y la 
autoridad en Roma. Acosado por su rival en la 
misma ciudad de Alejandría, recobra el valor un 
instante para hundirse una espada en el pecho. 
Ya está otra vez Cleopatra sola frente a un nue­
vo dictador romano. ¿Va a decir a sus esclavas 
que ia unjan con los perfumes más preciosos del 
Oriente ? ¿ Va a vestir su cuerpo de perlas, a ten­
der una alfombra de rosas en el camino que con­
duce a su alcoba? Ya que perdieron sus ejércitos 
la batalla, ¿la dará ella, que ha sido invencible, 
sola? 

Cleopatra se mira al espejo. Ei tiempo ha dibuja­
do unas arrugas en su rostro, y ni sus senos ni 
sus brazos tienen las redondeces de antaño. Re­
cuerda que ha perdido combates guerreros, pero 
nunca amorosos. Octavio está a la puerta de su 
palacio. Es joven... 
Cleopatra siente, por primera vez en su vida, mie­
do. No a morir. 
—Mi traje griego de corte y las joyas reales—or­
dena a las esclavas. 
Cuando se halla vestida y. perfumada, cuando en 
su frente tan pura brilla la diadema de los Pto-
lomeo, Cleopatra se tiende en su lecho de púrpu­
ra cubierto de flores, donde ha ordenado que co­
locaran una serpiente venenosa. La muerte llega 
entre dos capullos de rosa dormidos sobre el pe­
cho más bello de la Antigüedad. 

LA MARQUESA DE POMPADOÜR 
"YO NO ENGAÑARÉ A MI MARIDO 

MÁS QUE CON EL REY" 

Juana Antonieta Poisson era, al nacer, tan bonita, 
tan delicada, que las malas lenguas comenzaron a 
murmurar. El marido de su mamá, feo, ordinario, 
innoble, no podía haber participado eficazmente 
en ia creación ,ie una maravilla así... 
Su madre no la dejó más de un año en el colegio 
de las Ursulinas, donde se educaba para todo lo 
contrario de lo que iba a ser. Era ambiciosa y 
decía de la pequeña: "Es un bocado de rey." 
Y para bocado de rey la educaron. Juana Anto­
nieta aprendió el clavicordio y el canto con Je-
lyotte; el baile, con Guibaudet, y la declamación, 
con Orébillon. Además, aprendió que la belleza 
sirve solamente para atraer al hombre; para re­
tenerlo es preciso dominar todas las artes de la 
seducción. La señorita Poisson siguió un curso, 
teórico nada más por prudencia, de Aspasia mo­
derna y francesa. Luego, para completar sin des­
doro los conocimientos anteriores con un poco 
de práctica, fué casada con el rico caballero De 
Etiolles. 

Durante algunos años, el nuevo matrimonio re-
cibe en los salones de su hotel, en París, a los 
más brillantes intelectuales de la época. Montes-
quieu, Pontenelle, el abate de Bernis y Voltaire 
celebran, en verso y prosa, la belleza y la gracia" 
extraordinaria de la joven madame d'EtioUes, 
que, hasta ahora, es formal; extraordinariamente 
formal para las costumbres de la época. Cuando 
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sus ¿vd mirad ores la acosan de muy cerca, .se des­
hace de ellos v ivamente: 
- -Vo tío ensañaré a mi marido más que con el ^.¡ 
rey—les dice. 

I-:r. AMOR CAMBIA DE TRAJE 

Apuyí.da sobre el clavicordio de marquetería, la 
¡n;uquesa de Pompadour contempla cómo llega la 
noche en los jardines que se extienden a sus pies, 
y que son loa del palacio de Versalles. 

' i - . . 

tana, mientras la luna se entretiene ea 
deshacer con sus claridades misterios! 3 
las líneas de los jardines que Le Nót 'e 
dibujó. Cambiar, t ransformarse, ser oti i 
cada mañana. . . ¿Y por qué no? Esi 3 
árboles recortados, esos macizos, esi 3 
paseos, ¿no son los mismos quo ante 1, 
y, sin embargo, parecen diferep'ies?... 
La luna los vistió de plata y son-.bra, / 
parecen, todas las noches, disfi-azad. 3 
para una galante mascarada.. . 
Cuando a la mañana siguiente Luis X v' 
sube a las habitaciones de la marqueí^ i, 
se encuentra con una mujer nueva. M t-
dame de Pompadour es hoy una sulta a 
vestida de seda y oro. 
—Madame—dice el rey sorprendido- : 
temí un momento que no fuese usted a 
misma. 

—A par t i r de hoy—contesta la marqi; > 
sa-—, lo único que no cambiará en lí 
será el amor que su majestad ha sabi( o 
despertar en mi corazón. 7 
E s a noche, el rey de Francia no baja a 
sus habitaciones. Los pasillos se lien; a 
de ruidos de sedas, de choques de esp .-
das, de murmullos, de r isas, de cuch -
cheos. El cardenal Richelieu frunce 1 
ceño más que de costumbre. Y los co -
tésanos, al decir "madame de Pomp; -: 
dour", inician inst int ivamente una 1; -
verencia. 

• • EL PARQUE DE LOS CIFJRVOil 

En cada diente una mancha; 
la piel, amarilla y cortada; 
los ojos, fríos; el cuello, largo,, largo, largo; 
ordinaria y sin carácter; 
el alma, vil y mercenaria; 
el vocabulario de una verdulera, • 
¡todo es innoble en la Poisson! -t 

Esto va cantando el pueblo de París, que no • 

Piensa en su aventura fa­
bulosa. Las últ imas clari­
dades resbalan sobre su 
rostro bello y gracioso, y 
se transforman en oros pá­
lidos al mezclarse con sus 
cabellos. Piensa la mar­
quesa en que el rey de 
Francia es más fácil de 
enamorar que de retener. 
Su fortuna ha sido la de 
otras muchas. Pero todas 
pasaron. Unas, más de pri­
sa; otras, más despacio. 
El rey Luis XV es un 
hombre duro y silencioso 
:iue, cuando habla, prefie­
re los temas macabros. Un 
ser sin recursos intelectua­
les, que es una carga para 
él mismo y para todos 
cuantos le rodean. La an­
tigua señori ta Poisson ha 
aprendido al lado de Vol-
taire y Fontenelle el ar te 
de una conversación que, 
si choca, a veces, con la 
etiqueta, tiene la vir tud de 
lograr algunos partos de 
ideas nuevas en la cabeza 
del soberano neurasténico. 

Pero esto no es bastante para sujetarlo, para 
conquistar su hermética voluntad. El rey, en 
amor, siente de una manera patológica el deseo 
de la novedad. La mujer que pudiera cambiar 
todas las mañanas de rostro, de voz y de traje, 
ésa sería la verdadera soberana de Francia. . . 
Una dama enciende las velas de las lámparas. 
— La marquesa—dice haciendo una reverencia— 
está hoy más bella que nunca.-Y ha cantado tan 
bien que, detrás de la puerta, (odas las damas 

nos hemos reunido pa ra escucharla. 
Madame de Pompadour sonríe sin es­
cuchar. Sonríe siempre.. . Has ta cuan­
do Richelieu la mira con sus ojillos 
malos y la invita a abandonar Versa­
lles. ¡ Hasta cuando el rey es duro con 
ella y le recuerda su plebeyez origina­
ria, l lamándola la señori ta Poisson!.. . 
Piensa la marquesa, ahora con la fren­
te apoyada sobre e! cristal de la ven-



perdona a Luis XV los culpables amores con la 
Pompadour. En los campos franceses, las gentes 
se. mueren de hambre, pero en el presupuesto si­
gne una consignación para Lies memts plaiairs du 
roi (LiOS menudos placeres del rey). 
Xíi la marquesa no es joven. IJOS años de amor 
tan sido intensos y corrieron muy de prisa. El 
rey ha pasado de la condición de amante a la de 
viejo amigo que no desprecia los encantos de una 
conversación agradable. 
Pero Luis XV, en los linderos de la vejez, padece 
con más exacerbación que nunca el deseo de amo­
res nuevos y jóvenes. La marquesa sabe que el 
control de las pasiones del monarca es el medio 
más seguro para continuar reinando en Versa-
lles. Y ambiciosa, terriblemente ambiciosa, se 
hace la administradora de sus aventuras galan­
tea que tienen lugar en un pabellón conocido por 
El Parque de los Ciervos. 
Así, tristemente, ya a pesar de las riquezas y de 
loa honores, madama de Pompadour llega hasta 
una mañana fría y lluviosa del mes de abril del 
año 1764. Como de costumbre, pide a sus damas 
los maquillajes, las cremas, los polvos... La mar­
quesa se dispone a recibii-, en cortesana, a !a 
muerte. 
Al atardecer, Luis XV, desde los balconea del 
palacio, ve salir para siempre el cuerpo de la mu­
jer que amó. Por primera vez en su vida, dos 
lági'imas corren por sus mejillas pálidas. Dos lá­
grimas, que tardarán mucho tiempo en secar... 

TERESITA C A B A R R U S 
El. AMOR POR LA REPÚBLICA 

En la obscuridad húmeda de la cárcel de Bur­
deos, Tpresita Cabarrús trata de corregir un poco 
el desorden de sus ropas, que im reconocimiento 
algo más que policíaco causó. 
Las voces de los ciudadanos vigilantes y de los 
ciudadanos soldados llegan, entre gruesas risas, 

hasta los oídos de la detenida. Hay palabras que 
parecen encontrar ecos misteriosos y se repiten 
sin cesar: guillotina, revolución, Tallien, perros 
de aristócratas... A veces, se hace un pequeño si­
lencio que sólo turban unos lloros femeninos, 
unos ahogados gritos de protesta... 
TeresJta Cabarrús en estos instantes sonríe. Des­
de los catorce años, su cuerpo fué generoso para 
el amor, al que no concedió nunca, por otra par­
te, una gran importancia. Le parecía que era una 
función tan simple y tan necesaria como el dor­
mir y el comer. ¿Para qué ocultarlo? ¿Por qué 
privarse de ello?... Si alguna vez este amor se 
lo robaban, era indulgente con los ladrones. Axm-
que éstos llevaran un gorro frigio sobre la ca­
beza y la llamaran ciudadana Cabarrús en vez 
de marquesa... 
La noche de la celda, noche sin estrellas, es pro­
picia a despertar el sentido visual de la memoria. 
Teresita se ve de niña en un pueblecito español 
de los alrededores de Madrid, llamado Caraban-
chel Alto, donde nació y transcurrieron sus años 
de infancia. Más tarde, en París, su belleza ex­
traordinariamente picante emociona a corazones 
jóvenes y viejos. Tanto los emociona, que tiene 
que defenderse, después de casada con el rico 
caballero Devin, que es un poco marqués y un 
poco tonto, de las asiduidades de su hermano. 
Esta sorprendente aventura la llena mucho más 
de enfado que de indignación, y le da una medida 
exacta de su poder de seducción. Poder que ella 
no va a manejar con una terrible eficacia, porque 
es demasiado fácil, porque ni siquiera sabe decir 
a un enamorado: "Espera." 
En los pasillos, junto a la celda, unos hombres 
vociferan y comentan con estrépito los términos 
de una carta de Tallien, al que llaman "La an­
torcha de la República". 
'—Ha escrito—gi'ita uno—que es preciso apagar 
los estertores de los moribundos, porque depri­
men a los que deben vivir. Que pegar en la cabe­
za es lo mejor. Que hay que hacer una provisión 

de vinagre para lavar la sangre del arroyo, y otra 
de coches cubiertos para transportar los cadá­
veres. 
La prisionera siente un largo estremecimiento 
que agita todo su cuerpo. Ella conoce a Tallien y 
recuerda al hombre de entonces. Era un mujerie­
go charlatán, ambicioso y desprovisto de escrú­
pulos. ¿No le ofreció cierta noche un ramo de 
rosas blancas con un madrigal ? 
Un soldado abre la puerta de la celda, que se 
llena de la luz vacilante de las antorchas. 
—Ciudadana Cabarrús, sígneme. 
Al través de las callejuelas de Burdeos, agitadas 
por la fiebre revolucionaria, Teresa es conducida 
hasta una casa rodeada de soldados. La hacen 
entrar. 

—¡La ciudadana Cabarrús! 
TJn hombre levanta la vista del fárrago de pape­
les amontonados sobre la mesa de su despacho. 
—¡Tallien!—exclama Teresita, estupefacta. 
Todas las gentes se retiran de la habitación. 
Cuando quedan solos, Tallien se acerca a la que 
él cree que es su presa. 
—Ciudadana, ya nos conocemos. Por eso te voy 
a dar a elegir entre dos cosas. Una de ellas es 
la guillotina. 
—¿ Y la otra ?—pregunta Teresita, arreglando 
torpemente el desorden de su escote para no ocul­
tar demasiado los encantos que encierra. 
—Tienes veinte años, ciudadana, y esta juventud 
me permite creer que puedes olvidar tu pasado 
aristocrático. Necesitas una educación revolucio­
naria, que yo te puedo dar. Y necesitas también 
probar tu amor por la República. 
Teresita se hace la tonta. 
—¿ Cómo podría-, ciudadano, demostrar mi amor... 
por la República?—murmura entre dos suspiros. 
Tallien no es hombre a dejar las respuestas para 
mañana. Su boca avanza hacia la de Teresita, 
que no se defiende mucho, y sus manos renuevan 
el desorden del escote tentador. La República, 
sorprendida, se pone a pensar en que su represen-

LAS ENFERMEDADES 
DE LA PIEL 

Eczemas, Psoriasis, Acnés, Sicosis de la barba. Eritemas, 
Manciías rojas. Forúnculos, Diviesos, Erupciones, Urticaria. 

Es particularmente en los cambios de esta­
ción, cuando estas enfermedades invaden la 
piel adoptando formas distintas, según la na­
turaleza de la persona, pero siempre causando 
alteraciones y dolores, hinchazones, lla­
gas, etc., que destrozaif el cutis dejándolo 
marcado con señales y cicatrices que desíí-
garan y avergüenzan. 

El Depurativo Rfchelet es el único reme­
dio que actúa directamente sobre la sangre y 
su poder purilicador es de tal eficacia, que 

El 

hace sentir sus efectos rápidamente, l ibrando 
a la piel de esos estigmas que la afean. Con 
la ayuda del Jabón Rlchelet se borra com­
pletamente la menor huella o vestigio de la 
enfermedad pasada y la epidermis recobra su 
aspecto sano y natural. 

El triunfo del Depurativo Rlchelet como 
purificador y regenerador de la sangre, lo 
proclaman sus años de experiencia atesora­
dos por miles de éxitos, como los que se 
transcriben a la derecha. 

DEPURATIVO RICHELET 
es el tratamiento más eficaz para la rectificación sanguínea. 

De venta en todas las farmacias. Gratuitamente y sin compromiso para usted, le remitiremos 
un interesante folleto para la curación de las enfermedades de la sangre. 

Escriba hoy mismo poniendo bien estas señas: 
LABORATORIO RICHELET - Negociado de Envíos - San Sebastián. 

CARTAS 
DE GRAT ITUD 

Granos en las manos. 
Tengo sumo placer en dirigirle la 

presente para manifestarle que be te­
nido un caso de erupción en ambas 
manos, con gran picazón y molestias 
insufribles. He empleado para uso ex­
terno la Pomada Galla y para uso in­
terno el Depurativo Richelet con tan 
excelente éxito, que en poco más de 
veinte dias ba desaparecido mi pade­
cimiento, pero como me ban quedado 
en la piel las manchas de los granos 
señaladas, le agradecerla me dijese si 
usando Jabón Richelet se me quitarán. 

Dándole las más efusivas gracias 
anticipadas, queda de usted su más 
atento y s. s.. 

ANICETO RAMÓN MORENO 
Domicilio: Costanilla de los Ange­
les, 16, pral.-Madrid. 

Desiaparecen 
los forúnculos. 

Venia padeciendo de forunculosis, 
enfermedad molestísima, muy dolorosa 
y con fiebre muchas veces, que me im­
pedia atender a mis obligaciones. De 
las muchas cosas que be empleado, 
solamente su bienhechor especifico ha 
tenido el poder de curarme completa-
mentey hacer desaparecer todo vesti­
gio de mi afección con una rapidez 
asombrosa. 

Mi satisfacción y gratitud me obli­
gan a hacer estas manifestaciones por 
si pueden favorecer la propagación de 
un tratamiento que merece la preferen­
cia de todas las personas que padezcan 
enfermedades de la sangre. 

MANUELA MAESTRO 
Calle Quintana, 3, 2.* izqa. - Madrid. 

i 



tante elige un singular procedimiento 
paiu comprobar la calidad del amor por 
la revolución. 

CÓMO PUEDE SER UNA MUJER FATAL 
MÁS FUERTE QUE LA GUILLOTINA 

Tallien, el revolucionario implacable, no 
dospechaba, al estrechar en sus brazos vi­
gorosos a esa mujer tan desfallecida, tan 
blanda para el amor, que él era el me­
nos fuerte, y que perdía, en ese instante, 
una batalla fundamental. Estaba enamo­
rado, furiosamente enamorado de Tere-
sita Cabarrús, por su belleza cálida y 
exasperante, por haberla codiciado du­
rante mucho tiempo en silencio y tam­
bién porque era marquesa. 
¿ Le devolvían una pasión semejante ? 
Teiesita Cabarrús era de una sensuali­
dad demasiado fácil para fijarla fuerte­
mente en una sola persona. Ajnó a Tai-
líen como había amado a su marido du­
rante veinte días, con la emoción de la 
novedad. Si aquél fué abundantemente 
engañado, éste no se iia quedado atrás. 
Teresita permaneció tiel en Burdeos, 
mientras duró !a doma amorosa de su 
presa. En cuanto "La antorcha de ta 
República" fué un pobre hombre en sup 
brazos, comenzó a no despreciar las asi­
duidades de la juventud, ni aun de la 
más extrema, pues uno de sus amantes 
^ícababa de cumplir los catorce años. 
Pero [as actividades de Teresita Caba­
rrús en Burdeos no fueron sólo amoro­
sas. Una mañana le dijo a Tallien: 
— El ruido de la guillotina me molesta. 
Ksa sangre cohibe las expansiones amo­
rosas, y HHÍ no puedo demostrarte mi pa­
sión como quisiera. 

Teresita lo dijo tan dulcemente rendida, 
con tal fuego en los ojos y tales prome­
sas en los labios, que Taliien acabó con 
el TeiTor. Luego, la antigua marquesa 
explicó al revolucionario que los aristócratas no 
eran tan perniciosos para la salud pública como 
se había puesto de moda pensar, y que más valia 
pactar con ellos. Los amigos de Teresita fueron 
los amigos de Tallien. A las ejecuciones en serie 
sucedieron bailes, festines y amor. Hasta que Pa­
rís se enteró de esta orgía contrarrevolucionaria 
y detuvo a la mujer que, con sus artes amorosas, 
estaba causando el descrédito de la austeridad 
republicana. 

Pero ¿quién recuerda esta sangrienta pesadilla? 
Robespierre ha caído. El Terror ha terminado. 
París, que creyó morir ahogado en una marea 
ascendente de sangre, se ha puesto a salvo en 
un islote que se le figura alfombrado de rosas. 
El pueblo grita: "¡Viva Tallien!" Y el mismo 
pueblo se precipita a la cárcel para abrir las 
puertas del calabozo de Teresita Cabarrús. 
—¡Viva Tallien! ¡Viva la Cabarrús! ¡Viva la li­
bertad...—rugen las gentes en delirio. 
Entre la muchedumbre, Teresita ve llegar a Tal­
lien, que viene a buscarla. Suben a un coche, y, 
delante de todo el mundo, se abrazan frenéti­
camente. 

París entero, deseoso de olvidar las angustias pa­
sadas, imita a la que llaman Nuestra Señora de 
Termidor. París danza en seiscientos bailes pú­
blicos improvisados por todas partes: en la plaza 
de la Gréve, en los lugares de las matanzas de 
septiembre, en el antiguo monasterio de Saint 
Sulpice. Como ocurre siempre, después de los pe­
ríodos de sufrimiento, una sociedad libertina, se­
dienta de diversiones y de amores fáciles, crece 
en los surcos empapados de sangre. Teresita Ca­
barrús, convertida en raadame Tallien, va a ser, 
durante muchos años, la reina de ese mundillo 
postrevolucionario que sólo se arrodilla ante una 
imagen: la de una venus galante que espera, son­
riente, la visita del amor. 

—Márchate del cuarto, hijo mío, y 
vuelve dentro de cinco minntos—dice 
la princesa. 

if ii a-

Cuando se queda sola, busca en la 
cesta de la costura una vieja polve-
rita de oro, un tarro de carmín y un 
espejo. Rápidamente rehace su inútil 
maquillaje. Teresita Cabarrús es co­
queta hasta en las vísperas de su 
muerte. Coqueta hasta con su hijo. 

Luis G. DE LINARES 

Teresita Cabarrús. 

NAFOLEÓNj NAPOLEÓN... 

En el castillo de los príncipes de Caraman Chimay, una 
dama consume lentamente, apaciblemente, lo poco que le 
queda de vida. Todas las tardes se sienta junto a una ven. 
tana velada de tul color rosa y dicta en voz baja una ex­
traña novela de aventuras a su hijo. 
La dama tiene el pelo blanco, y por eso recoge su peinado 
en un gorro de encajes. Pálida y demacrada, encogida en­
tre los almohadones de un profundo sillón, parece peque-
ñita, poquita cosa. Unos lentes bailan sobre su nariz afi­
lada y puntiaguda... 
—Mamá—dice, respetuoso, el muchacho—, ayer queda­
mos en Napoleón Bonaparte... 
—Napoleón, Napoleón... A ese hombre, hijo mío, ie tuve 
yo que comprar un traje para que acudiera a mis fiestas. 
No me casé con él porque no quise. Pero hubiera podido 
ser la emperatriz de Francia. 
Y es verdad. La dama que, en su indignación, agita tem­
blorosamente las manos huesudas y retorcidas, ha sido 
una mujer maravillosamente bella, que ha gobernado a 
los hombres más ilustres de varias épocas. Se llamó, cuan­
do era joven, Teresita Cabarrús; luego, señora de Devin 
y marquesa de Fontenay; más tarde, madame Tallien; al 
fin, princesa de Caraman Chimay... 
Dicta lentamente, pero sin descanso. Lo que parece una 
novela son sus memorias. Hay amores bajo el imperio, 
el directorio, la revolución, ¡hasta en los tiempos lejanos 
de Luís XVI! Ahora, que reina Luis XVm, en materia 
galante, ya sólo le queda el consuelo de recordar... 
—Napoleón, Napoleón—sigue gruñendo—. ¿Qué hubiera 
sido de él y del imperio si no le hubiera yo facilitado loa 
cuatrocientos millones del banquero Ouvrard? 
Pero la princesa miente. Sabe, y este recuerdo atormenta 
aún su alma, que no fué emperatriz porque se entregó 
demasiado pronto a Napoleón, que sólo apreciaba a las 
mujeres mientras se le resistían. El matrimonio con Fran­
cisco José de Caraman, aristócrata deslumhrado por la 
gracia de Nuestra Señora de Termidor, no fué suficiente 
para borrar esa decepción, la única en treinta años de ac­
tividad amorosa. De arriba abajo: Robesp ie r re , Ba r ras v 

Napoleón 1. 



AERODINÁMICO 
SUPER-POTENTE 
C O N F O R T A B L E ^ 
S E G U R O « • « • • • E N A U L T 

entrega coches de 4, 6 y 8 cilindros de la mejor calidad y a 
los mejores precios. 

Un ensayo: Una reveioción... 
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€ i MOi €NTIi6 LOS BOLCHe\/IQUeS 

wttfnCttuCo 

APARECE KATIA 
• • \ 

EL tren dio una brusca sacudida, y mi cabeza 
fué a batir contra uno de los ganchos j3e 
hierro de la redecilla inmedí&ta. 

Claro, desperté. 
—¿ Leningrad ?—dije oprimiéndome con la mano 
la parte dolorida. 
—Niet—denegó el camarada Jungmeister. 
El camarada Jungmeister ocupaba la litera de 
enfrente desde Minsk, en que le obligaron a aco­
modarse allí, trayéndole de no sé qué otro vagón 
los demás camaradas del coche, compadecidos de 
que yo no pudiera hablar con nadie. Fueron por 
él, asegurándome que hablaba franchuski. Pero el 
francés del camarada Jimgmeister se reducía a 
unos siete vocablos cuya busca y captura le ha­
cían sudar de un modo horrible. 
Luchamos ambos heroicamente durante dos ho­
ras con esas siete palabras. 
Pude averiguar a través de ellas: 
Primero, que el tren llevaba seis horas de retra­
so. La nieve lo había tenido bloqueado en plena 
estepa. 
Y 3egDndo, no llevábamos coche restorán. 

Para mí, catastrófico. Yo no había comido desde 
el día anterior. El camarada Jungmeister se pres­
tó a acompañarme a la cantina de una de las es­
taciones en que paramos. Pero todo lo que ven­
día aquella larga- fila de mujeres astrosas, ateri­
das de frío, me pareció incomible. 
Resolví dormir. 
Al despertar ahora veo al camarada Jungmeister 
en la misma actitud que lo dejé. Tumbado en la 
litera, no se sabe si lee, duerme o medita. A tra­
vés de los dobles cristales del vagón veo una es­
tación amplia, casi desierta bajo la nieve. Un 
vendaval furioso agita los vidrios. ¿Dónde esta­
mos? Lucho entre la curiosidad y el miedo a en-
2arzarme en otra batalla con las siete palabras 
de francés del camarada Jungmeister. 
Al ñn, pregunto: 
—Station? Stationf—pretendiendo que me diga 
el nombre de la estación. 
Y es entonces cuando se produce lo inesperado: 
por encima de mi cabeza aparece, pendiendo de 
la litera superior, una magnífica pierna de mujer, 
finamente calzada. Después, la otra pantorriUa. 
A continuación, un fresco rostro femenino y ale­
gre, que rae dice en francés correcto: 

OBSERVACIONES SOBRE EL AMOR 

Me llena de alegría el descubri­
miento en mi propio vagón de una rusa que hable 
francés. Nada fatiga tanto como la imposibilidad 
de hablar cuando las preguntas brotan a borbo­
tones en el interior del viajero. Katia L. IjOgrins-
kaj, estudiante de ingeniero e intérprete de las 
factorías de aluminio—ésta ha sido la presenta­
ción que ella misma se ha hecho—, habla el fran­
cés a la perfección. Cuando le falla una palabra, 
recurre al alemán. Nos entendemos a las mil ma­
ravillas. 
Mis preguntas se han abatido sobre ella, no sólo 
durante el trayecto de nuestro viaje, sino en Le-
ningrado, ya en días sucesivos. 
Y ella. También ella ha querido saber mis reac­
ciones. Por ejemplo: al conocer que ya llevo un 
mes en Rusia, me ha pedido que le enxunere mis 
observaciones sobre el amor aqui. 
Yo le he dicho unas cuantas. 
Esta: 
Las parejas que he visto en Rusia no tienen el 
aire atormentado y angustioso que las de Es­
paña. 
Y esta otra: 
Los cines de Rusia están llenos de novios. ¿Pero 
saben ustedes a qué van aquí los novios al cine? 
Asómbrense. Van a ver el cine. 
O ésta aún: 
La inmensa mayoría de las parejas rusas no son 
parejas solas: llevan consigo un niño. El hijo es 
aquí realidad inmediata. Y el lema egoísta del 
amor de Occidente: "Tú, yo y el Mundo" se trans­
forma en el tierno: "Tú, yo y eJ mño". Es decir: 
el Mundo también, pero refl&j?.do en unas pupi­
las infantiles. 
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la novia, con su manto 
de terciopelo por la es­
palda, cintas azules y 
blancas en las trenzas, 
e s t á sentada, clavada 
en el lugai- de honor. 
y enjugándose con un 
pañuelo de encajes el 
rostro, canta: 

"Por los prados, 
por los prados verdes; 
por las flores, 
por las flores nuevas; 
corre el agua, 
corre el agrua fría; '• -
corre el agua, 
corre el agua fresc^. 

"Las demás invitadas 
solteras, s u s amigas, 
recogen el gemido vir-
g i n a I y responden a 
coro: 

"Me mandan que entre en 
[el agua, 

¡ay, pobrecita de mi!, 
descalza, los pies desnu-

fdos, 
desnudita y sin vestir. 

El cert i f icado de m a t r i m o n i o expedido a Luis Si rva l en Leningrado y su t raducción 

Katia, no obstante, ha querido que yo le formu­
lara alguna conclusión más concreta: 
—Mire usted—le he dicho—: yo encuentro que los 
dos países del planeta, en ios que el juego amo­
roso—ponga usted sí quiere el amor físico—*s 
menos gra to son España y Rusia. 
—¿Por qué? 
—En España, porque la mujer le da una impor­
tancia excesiva, lo que hace su consecución com­
plicada y difícil. En Rusia, porque no le da ab­
solutamente ninguna, lo que es peor. 

CÓMO ERA UNA BODA EN hA RUSIA ZARISTA 

—Katia, ¿cómo es una boda en la Rusia actual? 
—En la Rusia soviética no hay bodas. 
—¿No hay bodas? 
—No hay bodas en el sentido de ñesta que uste­
des dan a esa palabra, de celebración ruidosa y 
alegre del matr imonio. En esto hemos pasado de 
la ostentación máxima a la máxima sencillez. 
¿Sabe usted cómo era una boda en la Rusia za­
r is ta? 
Kat ia alcanza su maletín de cartón y extrae de 
él un libro. 
Lo abre. 
—Se ha citado mucho este pasaje de la novela 
Los Artamanov^ de Gorki ; pero da la pintura 
exacta de la brutal idad de aquellas costumbres. 
Escuche usted: 
"Medio asfixiada por su pesado traje de hilo de 
plata, cerrado por botones dorados y labrados, 

NO MAS 

CANAS 
Receta inmejorable preparada en casa. 

En un frasco de S&í) gra. se eclian ÍO grs. d« 
Agua lie Colonia 0 cucharadas dy; ¡ati ae sopa 1: 
7 «i-s. ae ifI cerina nnia cucnardaifa dt las ae 
caf t )c lcon icn lüod; Una caj i l í iae-Oilex' V s« 
icmilna de rienar el trascocon aeua. Puede Vo 
mismo llevar a c jho csia flencilla preparación 
en su casa con HOCOS uastfía o encarearla a 
cualíinicr farmacCmico Aplfqi,ese la loción ob-
lenidd soDrc el cabello dos veci^s por semana 
liasla que se obtenjía la tonalidad apeiccida 
Obscurece IOS cabellos canosos aescolortüo% 
o blancos volviéndolos suavea y Drlllanle< -
•Orlex-> noi ineclcuerocobal ludo.no es tajií-
poco urasienio ni pci;ejoHDv persisie indcilnl-
«lamente. 

"Alejo ríe y gr i ta : 
"—¡ Qué canción más 
idiota! Forran a una 
chica de terciopelo, co­
mo a una pava dentro 
de un cántaro de latón, 
y cantan: "¡Desnudita 
y sin vest i r !" 

"Nik i ta está sentado junto a la novia. Su levita 
nueva se le ha ido subiendo a la nuca. Con los 
ojos azules muy abiertos mira a Natalia, como si 
temiera verla desaparecer por escotillón. A la 
puerta, atestada de gente, está Matrena Baskaia 
que, girando los ojos, muge con una voz profunda: 
"—Niñas. Eso hay que 
cantarlo con más tr is­
teza. 
"Las canciones y dan­
zas en las que inter­
venía todo el pueblo du­
raban varios días. Al 
tercero, los novios, ren­
didos, se ret i raban a ce­
lebrar sus nupcias. Des­
de el amanecer a me­
dia noche, los vecinos 
recorrían en grupos las 
calles, yendo de casa 
en casa. Los recién ca­
sados, extremados de 
cansancio y sueño, ha­
bían de errar por las 
calles para exhibirse, en 
medio de los grupos 
gr i tadores y escanda­
losos. Bebían, comían y 
enrojecían ante las bro­
mas burdas u obscuras. 
Cuidaban de no mirar­
se uno al otro, y pa­
seándose de bracete, o 
sentados juntos, per­
m a n e c í a n taciturnos, 
como e x t r a ñ o s . La 
boda era una mezcla 
de la exaltación místi­
ca—presidencia del po­
pe, canciones religio­
sas, alcohol y danzas---
con las manifestaciones 
más toscas y groseras 
de la .sensualidad. A 
la noche se cantaban 
canciones semi l i t ú rg í -
cas." 

. • - •• Y CÓMO ES EN LA RUSIA SOVIÉTICA 

—¿ Y ahora, Katia, cómo celebran ustedes el ca­
samiento ? 
—Ahora no celebramos el casamiento de ningu­
na manera. 
—¿No se invita a los amigos? 
—No. La unión de un hombre y una mujer es, 
entre nosotros, un acto perfectamente privado, del 
que no tenemos que dar cuenta a nadie, ni exhi­
birlo. Pertenece a nuestra intimidad. 
—Entonces, ¿se casan ustedes y parten, sin de­
cirlo a persona alguna, para el viaje de novios? 
Katia ríe a grandes carcajadas. 
—Tampoco existe el viaje de novios. 
—¿Tampoco? " ••-• ^ '• 

—Ni la luna de miel. 
Kat ia es feliz viendo mi cara de estupefacción. 
—Seguramente piensa usted que esto debe de ser 
muy aburrido. Pero retenga estas palabras: "no 
tenemos luna de miel, sino años de miel". 
—¿Cómo es eso? 
-T^¡Y cómo explicárselo a usted, si es tan difícil 
que lo ent ienda! Este es otro clima moral. 
— ¿ Y el noviazgo entre u.stedes?... 
—¡No hay noviazgo aquí! 
-—'Bueno, Kat ia — digo, sin poder contenerme 
ya—, explíqueme de una vez cómo se verifica un 
matr imonio en la Rusia do hoy. 
—Es muy sencillo. Aquí todo es muy sencillo. 
Un hombre y una mujer se copocen, se gustan, 
y. . . se van juntos. No tienen que esperar nada: 
ni la mujer el permiso de sus padres, porque los 
padres no tienen derecho alguno sobre los hijos; 
ni el hombre a ganar para la mujer, porque la 
mujer ya gana para ella. Se van; esto es todo. 
—Pero, una vez satisfecho el deseo de manera 
tan fácil, el interés del uno por el otro decaerá 
rápidamente. 

•—¿Ve usted como es muy difícil que ustedes lo 
comprendan ? .' -.• 
^ ¿ N o ocurre así? 
—Ocurre todo lo contrario. Precisamente por esa 
facilidad no interviene nunca en la unión defini­
t iva de un hombre y una mujer otra razón que 
el amor puro y simple. ¿Cuántos matrimonios no 
hay entre ustedes de parejas que se figuraban 
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que 3G querían, y después, cuando no tiene reme­
dio, averiguan que sólo se deseaban? Nosotros 
hemos delimitado bien los campos: el deseo es 
una cosa; el afecto, otra. El deseo no tropieza 
nunca aquí en obstáculo alguno para satisfacer­
se. Sólo por !o mismo, decide una pareja irse de­
finitivamente a vivir juntos cuando se han con­
vencido de que en verdad se quieren. De ahí los 
"años de miel" de que yo le hablaba. Nuestras 
uniones se basan todas en la l ibérrima voluntad 
de cada uno de los individuos. 
—¿Y cuándo deciden casarse? 
—Mire usted—dice Kat ia—: el régimen no le da 
ninguna importancia al casamiento. ¿Qué es el 
casamiento? ¿La inscripción de unos nombres en 
un libro muy gordo con muchas firmas? Pues 
eso es pura forma. Lo que a nosotros nos inte­
resa es el fondo, la unión en si, no su registro. 
—¿No existe entonces el matr imonio? 
^ E x i s t e . Pero lo consideramos como una remi­
niscencia burguesa. Los deberes de un cónyuge 
para con el otro son los mismos si están regis­
trados como si no. Sólo que aún hay muchas pa­
rejas que si no saben que su nombre consta ins­
crito en el registro de matrimonios se figu­
ran que no están casados. Prejuicios burgueses. 
—¿Y cómo se hace la inscripción? 
—En unos minutos. Se apunta el nombre, la di­
rección, el oficio, el salar io y la conformidad de 
cada uno de los contrayentes. Se le entrega una 
certificación a cambio de unos pocos rublos, y a 
la calle. El divorcio reviste sencillez parecida. La 
ley manda que no pueda divorciarse nadie antes 
de los tres meses; pero en la práctica no se pre­
gunta el tiempo de casados, confirmando esa ten­
dencia a que el registro no signifique atadero 
alguno. 

—¿ Entonces, una pareja puede casarse hoy y di­
vorciarse al día siguiente? . .1 
—Puede. 
—¿Y aun divorciarse inmediatamente de casa­
dos? 
—Si. Pero ¿quién va a hacer eso? Sería cosa de 
juego, y aquí no estamos para jugar. ¿ Y con qué 
fin? 
—Claro, claro.. . -. . , -. , . " , '.,' 

"¿QUIERE USTED CASARSE CONMIGO^ 

^ AUNQUE SEAN CINCO M I N U T O S ? " 

Pero, de pronto, digo: ' ^ ' i 
—Kat ia : ¿quiere usted casarse conmigo? 
Katia levanta bruscamente la cabeza: 
—¿Qué dice usted? 
—Aunque sean cinco minutos, Katia, vamos a 
casarnos. 
No sabe qué acti tud adoptar. ¿Me he vuelto 
loco? 
Yo rompo a reír. 
—Casamiento purísimo, Katia. No se alarme. Re­
nuncio de antemano a todos los derechos. Lo 
que solicito es un matrimonio en el papel. Nos 

Nuestro colaborador Luis Sirva! 
v i s t i endo el característ ico 

traje ruso. 

Tres rublos y diez «copecks», cant idad equival«n1e a t res pesetas y diez cén t imos , 
es lo que cuesta casarse o d ivorc iarse en Rusia. 

casam.os en el registro de un barrio, e inmediata­
mente varaos a divorciarnos al registro de otro. 
En un cuarto de hora, todo listo. 
—¿Y con qué finalidad? 
^ S e r á una información divert ida para España. 
¿Sabe usted lo que es eso? ¡Ahí es nada! Una 
institución tan seria como la del matrimonio, 
para el que allá hacen falta tantos meses y aun 
años de cálculos y componendas, infinitos nú­
meros, la movilización de las familias, el con­
curso de numerosas voluntades, el esfuerzo eco­
nómico... ¡La piedra angular de nuestra socie­
dad, Kat ia! Y ustedes la han volado con dina­
mita. 

Termino: ' . •" 
—¿ Accede usted ? > . • ^ 
—No—dice Kat ia. 
- - ¿ Y por qué? 
—Porque po es serio. 

YA TENGO NOVIA 

¡Valiente manía la de estas gentes de revestir 
todas las cosas de seriedad! Pues yo no me re­
signo. Me hace falta una novia. ¿Dónde hallarla? 
No es fácil. Leningrado está Heno de muchachas 
guapas; pero si yo las detengo para preguntar­
les si se quieren casar conmigo me dirán en el 
acto que no. Aunque fuera en serio. ¿Para qué? 
Imagino lo que sería si lanzara esa misma pre­

gunta en España. Es 
incontestable que si yo 
detuviese en España a 
una mujer cualquiera 
y le dijese: "¿Quiere 
usted acompañarme un 
cuarto de hora a mi 
casa?", me respondería, 
llena de indignación: 
"¿Qué se ha creído us­
ted?" 

¡Ah! Pero en pronun­
ciando la palabra má­
gica: ¡boda!... Todo es 
distinto, cuando se tra­
ta de casarse. 
I\ iea aquí es al revés. 
En Rusia es facilísimo 
que respondan "sí" a 
una oferta pasajera de 
amor. Eso no tiene im­
portancia. Casarse, en 
cambio, ¡ q u é difícil! . 
Señor: si tienen la ma- " 
nía de la seriedad... 
Dos días, con sus no­

ches, he andado dando tumbos por Leningrado 
sin hallar quien se quiera casar conmigo: se lo 
he propuesto a una taquimeca de la M. O. R. P. , 
a una empleada del Astor ia, a una bailarina del 
Teatro Alexandre, a dist intas obreras de las fá­
bricas que he ido visi tando... Nada, i' v i - ' ' 
Una me di jo: ' • ' 
—Prefiero que vayamos al cine. 
¿ Han visto ustedes qué abominación, qué despre­
cio por la institución de la Familia, que por ahí 
escribimos con mayúscula? '.'-, ' 
Menos mal que, a! fin, Katia me ha dicho: 
^ H e consultado su proposición con mi compa­
ñero. 

,. —¿Y qué? 
—No le importa. 
—Entonces, ¿accede usted? 
—Bueno. ¡Qué más da! 

He estado a punto de besarla, olvidándome de 
que todo es de mentiri j i l las. 
— ¿Mañana entonces, Kat ia? — pregunto, ra­
diante, 
^ B i e n . Mañana. 

LA RODA 

Amaneció el día de mi boda con el mismo tiem­
po de perros que los días anteriores. Nieva, y 
de madrugada la temperatura descendió a los 
once grados bajo cero. ¡La pr imavera en Rusia! 
Kat ia ha venido a buscarme al hotel a las once. 
—Pero cómo—le digo—, ¿ni siquiera se ha pues­
to un vestido nuevo para casarse? 
—¿Es que quiere usted—responde—que llame­
mos la atención? 
—¿Nadie se casa con vestidos nuevos? 
—Naturalmente. 
Tomamos un tranvía para ir al registro del ba­
rr io Volodoski. Por uno de los vidrios medio he­
lados se ven las br igadas del Soviet local que lim­
pian las calles de nieve. Son br igadas mixtas. L<os 
hombres parten el hielo con largas bar ras pun­
t iagudas; las mujeres lo acarrean con palas, con 
agilidad y rapidez. 
El t ranvía va abarrotado. Detrás de mí, un mag­
nífico tipo mogol, puerco como él solo, me mete 
sus largas barbas piojosas por el cuello. La ces­
ta de la camarada de al lado se me incrusta en 
los ríñones. Kat ia va ante raí materialmente pren­
sada, aunque hago toda suerte de esfuerzos por 
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separarme de ella. Mi boca queda a la 
al tura de su oído. 
—Katia—susurro—, ¿ d e b o decirle 
que la amo t iernamente? 
—No diga usted simplezas—responde 
riendo. 
Al bajar del t ranvía se me ocurre de 
pronto : 
—¿Y loa testigos, Kat ia? 
—¿Qué test igos? 
™¿No hacen falta testigos para ca­
sarse ? 
—No hace falta nada. 
Estoy maravil lado. Hay que subir por 
una escalera llena de desconchaduras. 
Después se empuja una puerta muy 
sucia que cede en seguida y nos en­
contramos en la sala de espera del 
registro. 

—¡Cuánta gente!—dice Kat ia contra­
r iada. 
Hay, en efecto, varios hombres y mu­
jeres, todos jóvenes. Advierto que más 
hombres que mujeres. 
—¿ Cómo es eso ? — pregunto a mi 
"prometida". 
—^Porque para divorciarse no hace 
falta que vengan los dos. Además, el 
registro no es sólo para casamientos 
y divorcios. Se vienen a inscribir tam­
bién los cambios de residencia y los 
de nombre. 
—¿Los de nombre? 
—Sí. En Rusia todo el mundo puede 
cambiar de nombre cuando quiera con 
sólo venir a regist rar el nuevo. 
La sala es amplia y descuidada. Lias 
paredes están llenas de carteles de 
propaganda. Un gran re t ra to de Le-
nin—Liñin, dicen ellos—. Grandes li­
tografías explicando las fases embrio­
nar ias de un niño normal, y al lado 
los resultados trágicos de las enferme-

Un Krupo de muicres soviéticas se dirige al trabajo ciitonanda canciones. 

dades venéreas y d^l a!ooholismo. 
—Katia—digo a mi rx:ni "^ñera—. 
Nunca real izará usted un m.*^ii:nGnio 
con menos riesgo que ésto. Ni i m fe­
l iz—añado—. No nos va a dar viempo 
de regañar. 
—Cállese—dice ella—, no sea que re­
gañemos antes de casarnos. 
La cola va de prisa. A simple vista se 
advierte cuáles son las parejas que 
van a casarse. Bromean entre sí y 
ellas tienen el mismo gesto de sumi­
sión y felicidad que todas las muje­
res enamoradas del Mundo. 
Nos toca, al cabo. La habitación don­
de está el registro es una pieza peque­
ña con una mesa de pino, detrás de 
la cual una muchacha morena escribe 
en un libróte con esa t inta morada 
tan común en Rusia. Más carteles de 
propaganda. En un rincón, un gran 
anaquel con libros de tamaño impo­
nente. Otra muchacha nos ofrece unas 
sillas y esperamos a que la pr imera 
termine de escribir. 
—¿Matr imonio o divorcio?—pregunta 
luego mirándonos a los dos con aten­
ción. 

—Matrimonio—responde Katia. 
Pide los documentos. Mi pasaporte le 
intr iga largo rato, porque no acierta 
a descifrarlo. 
—¿Franchuski?—inquiere. 
—Spanski. 
Se lo hace traducir y va escribiendo 
en el libro con caracteres rusos mi 
nombre, mi profesión, mi nacionali­
dad. Luego le habla a Kat ia y ésta me 
dice: 
—Pregunta si me basta con la afirma­
ción de usted de que no padece nin­
guna enfermedad sospechosa o nece­
sito un certificado. 

»c.evr„:o 



—P u e s u st e d verá 
—respondo casi sin po­
der contener la risa-
Katia acepta mi afir­
mación. Luego elige mi 
nombre, porque tiene 
derecho a optar entre 
el suyo o el de su mari­
do. En seguida la ca-
marada da ia vuelta al 
libro y me dice: 
- -Firme aquí. 
He de firmar cuatro ve­
ces. Katia, dos. Pago 
tres rublos de derechos 
y diez copecks por la 
póliza. Me dan el certi­
ficado, nos estrechan la 
mano a los dos, deseán­
donos felicidades, y sa­
limos. 
Son exactamente 1 a s 
doce y diez. 

DE PRISA, A DI- ^ 
VORCIARSE 

Apenas salimos a la 
calle, mi tierna esposa 
resbala sobre el hielo 
y va a dar con el sira-
b ó 1 i c o azahar de la 
boda contra el bordillo 
de la acera. 
— Katia, por Dios—gri­
to—. No se me rompa 
usted una pierna, que 
he de salir f oi'zosamen- i f 
te mañana para Moscú. 
Me molestaría mucho dejarme en Leningrado una 
esposa abandonada. Primero, divorciémonos. De 
prisa. Luego podrá usted disponer libremente de 
su físico. 
Pero ya en el taxi que nos conduce al otro regis­
tro, la urgencia del divorcio me abandona. El bi­
gardo que todos llevamos dentro me va diciendo 

Las músicas y danzas duraban varios días en las bodas de la RuBia zarista. 

Una mujer de la Rusia actual. 

una serie de inconveniencias que yo pugno por 
no escuchar: "Hombre, caramba, puesto que ya 
te has casado... Con lo que siempre te costó de­
cidirte... ¿Qué prisa corre ahora divorciarse?... 
La muchacha no es ninguna tontería... Y, en el 
fondo, en el fondo, ¿no le ofenderá que la aban­
dones así, sin más?" ¡Bueno, bueno! 

—Katia—digo para acallar el mo­
nólogo infame—, ¿no cree usted 
que deberíamos celebrar la boda si­
quiera con un vaso de té y unos 
pasteles ? 
—Celebraremos el divorcio. 
—i Ingrata! 
En seguida me pongo a buscar con 
la imaginación las frases que sue­
len decirse en trances parecidos. 
Pero sólo me acuerdo del manosea­
do "¡Al fin, solos!" O del román­
tico: "¿Cuánto dinero te han dado 
tus papas?" Y ninguna de las dos 
me sirven ahora. 
—Yo creo, Katia—opino, al fin—, 
que por lo menos una bronca es in­
dispensable. 
—¿ Por qué ?—íiice ella, divertida. 
•—Mujer, no vamos a divorciamos 
así, sin motivo alguno. ¿Qué va us­
ted a alegar? 
—Alegaré que me insulta usted en 
español, abusando de que no lo 
comprendo. 
—¿Y es bastante? 
—No hace falta motivo alguno... 
—No, no—protesto a gritos—. ¡ La 
bronca, la bronca! 
—Cállese—dice Katia poniéndose 
repentinamente seria—. No vaya 
a acabar toda esta broma en la 
G. P. U. 

Por fortuna, en el segundo registro 
no hay que hacer cola. Pasamos en 
seguida. 
Katia, al tiempo de entrar, me da 
un codazo y susurra: 

—Ponga usted cara fosca. 
Yo ensayo un gesto del mejor vinagre. 
El local es parecido al anterior, salvo que no hay 
anaquel con los tomos descomunales y que la mu­
chacha que escribe es rubia como el' trigo. 
— ¿Matrimonio o divorcio? 
—Divorcio. i'i ^ ' 
Los documentos. La camarada los lee y en segui­
da se enzarza en una larga conversación de tono 
suasorio con mi "esposa". 
—¿Qué dice?—interrogo yo. 
—Pues dice que por qué no lo meditamos otra 
vez más despacio, y, en todo caso, volvemos den­
tro de tres o cuatro meses. 
—Dígale que mi tren para Moscú sale a las siete 
veinticinco. 
Katia lucha con la funcionaría. Nos llevamos ma-
lísimamente. Yo soy un tal y un cual y lo ha pen­
sado bien. El divorcio no admite espera. 
Comienza a escribir la camarada. ¿Qué pregunta? 
—Oiga usted: que si tenemos hijos. 
—¡No ha habido tiempo, Katia! 
Loa dos estamos a punto de estropearlo todo con 
im estallido de risas. 
Firmo. Firma. Pago otros tres rublos y otros 
diez copecks por la póliza. Nos entregan un cer­
tificado a cada uno, y esta vez ni nos estrechan 
la mano ni nos desean felicidad. 

En la puerta miro el reloj. He estado casado 
veinticinco minutos, y me costó todo junto, casa­
miento y divorcio, seis rublos y veinte copecks. 
Es decir, atendiendo a la aproximada capacidad 
adquisitiva del rublo en Rusia, seis pesetas con 
veinte céntimos. 

Pero el final de esta aventura no puedo referirlo 
aquí. , . , . 

LUIS S I R V A L 

Leningrado, abril 1934. 
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CUANDO LA MIRA 

EL MARIDO 

NO hay nada que cambie tanto como una mujer. 
Esta verdad ha sido expresada desde los tiem­
pos más antiguos en todas las formas posibles. 

Hasta en ópera: La donna e móbile cuál piuma al 
vento... 
Una mujer es así, y así. Y también así. Depende 
del día, del humor, de la hora, del peluquero, 
del novio... Recuerdo la frase de una señora in­
genua, que cuando hablaba de su hija alguien 
la interrumpió para pregimtarle cómo era. 
"Para su novio—dijo—es una monada; rubia, 
con ojos candidos y un carácter dulcísimo. 
Para su padre y para mí, es una morena teñi­
da, que se resiste a bañarse todas las semanas 
y que nos amarga la vida con su carácter in­
soportable." 
Y por si fuera insuficiente esta facultad de mo­
dificar físico y carácter a voluntad, la mujer re-
ime además otra que hace definitivamente impo­
sible la elaboración de un juicio definitivo. Es la de 
ser siempre un tema de discusión. Los hombres dis­
cuten su belleza, su atractivo y hasta, a veces, su in­
teligencia, de acuerdo con la cantidad y la cali­
dad de emoción amorosa que les ha despertado 
subconscientemente. Y, como es natural, no 
se ponen nunca de acuerdo. En cuanto a 
las mujeres, todas se examinan al tra­
vés de múltiples pasiones. Rosita es 
hoy, que acaba de verse abandona­
da por el novio, una excelente 
muchacha. Su amiguita Pilar 
le dice a todo el que lo quie­
re oír: "Tan buena chica, 
tan mona, tan eleganti-
ta, t a n formalita.. 
¡No me explico có­
mo no tiene más éxi­
to entre los mucha­
chos!..." Pero, tres 
días después, cuan­
do ha cazado un no­
vio interesante, es, 
según afirma con in­
dignación la misma 
Pilar, una cursi des­
teñida, que coquetea 
con todos al mismo 
tiempo; una facha, 
una birria, con las 
piernas torcidas, y 
no se explica cómo 
los hombres son tan 
ciegos y tan estúpi­
dos para hacer caso 
a esperpentos así. 
Entonces, ¿cómo es 
una mujer?... 
Una mujer, lector, 
es, por lo menos, de 
seis maneras distin­
tas. 

Hay que conocerlas 
todas y luego sacar 
la media proporcio­
nal en la forma que 
explica l a p a r t e 
gráfica de esta in­
formación. 

M i mufer, dice el mar ido, tiene treinta y dos año*. De soltera era bastante agradable, pero loeso se estropeó mucbo. Cs slolona y desarreglas 
da. iSl la vieran ustedes por la mañana, toda despeinada, con ana horrible bata y nnas medias remendadas, les asegoro que me compadecen 
rlant Todos los días, al verif icar las cuentas de la cocinera, grufie y me declara que no puede llevar la casa con el dinero que le entrego. Va 

empieza a arrugarse. Voy a tener que bascar una amiguita. 
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C O A N D O L Á M i R A >^** «o^vl- î.̂ a Í^ÜJ:;, uüeíwr» U madre a nnas vi«i« anisas. A mi me parece imposible q«c se haya caaada y « w tensa m Ufa. iSicw 

LA MADRE 
4u i inacentoaa cama coando fcala dacc aAaa!... Ayer raésmo, 4»e V H Í « a verme, cs twa jacaikde dtarante iMa l lora. ¿A <|»e B « «« f i r v r a a 
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CUANDO LA MIRAN LAS AMIGAS 
Una cursi y una anfip¿fica, dice una de sus amibas que está sentada con 
otras señoras en una m«sa prójima del salón de t¿. Yo, que la he 
visto sin pintar, os aseguro que tiene m&s de cuarenta años. Su 
peluquera me ha dídio que se tiñe el pelo para disimular las 
canas. Además, no sé sí os habéis fiiado en sus piernas, que 
son torcidas, y en el pie, qae calza un cuarenta. ¡Pobre 

marido, cómo lo compadezco! 

••1 

A 

••I 

.1 



1^ 11 A &r rv A I A; w I R A Es una mujer deliciosa, mu rmura el amante al oído de su ami^o más Intimo. Me ha dicho que tiene velnt l tréi aAos, pero representa diez y 

EL AMANTE 
nueve. Viste maravil losamente y sólo asa perfumes caros, Adentás, cuidada hasta la exageración, como a mi me gastan. Y tan delicada, 
{nanea m e faa pedido un céntimol... Cuando la comparo a ella, una muñequi ta deliciosa entre sedas, con mi moler, la pobre, recién levann 

tada y en liata, me dan granas de pedir el divorcio y marcharme a vivir con esta maravil losa cr iatura, nn verdadero sueño de amor. 

Que es 
DIGESTÓNIC07 

Es una medicación de la que miles de mé­
dicos de todo el mundo afirman, en es­
cr i tos espontáneosi «lue no la hay 
más científica, racional e inofensiva, cuyos 
ef ̂ tos son maravillosos cuando las dolen­

cias de 

E S T Ó M A G O 
se caracterizan por acidezi doloi* y es­

t reñimiento o diarrea. 
VENTA EN FARMACIAS 



/ * | f A U f r Í / \ I A M I P A MamA, dice el nlfio • sat ainlKiiUos, es mny guapa y muy buena. Cuando papá me rega&a, ella se acerca a mf y, muy callandito, me da ua 
U U A nU U J ¿ A m 1 n A beso con im rincón de la boca para 

EL HIJO 
para no mancharme de pintura. Por la noche, est& al lado de mi cama y me deja BU mono hasta que me 

duermo. Yo la quiero más que a nadie y ella s61o me quiere a mi . 



CUANDO LA MIRA SU DONCELLA 
iVaya una señorital, exclama la doncella, q u e 
est¿ chismorreando por el patio con la conna 
pañera del piso de al lado. Todo lo encuentra 
mal hecho, todo est& sucio y desordenado. 
A veces dice que HÍ no fuera por ella la 
Cata parecería una cuadra, y yo quisiera 
Saber qué es lo que hace durante todo 
el dia. Se l e v a n t a a las once, me 
chilla porque no está ya toda la casa 
arreglada a esa hora, se pasa dos 
horas ante el tocador, y terminaE 
do de comer, se va a la calle 9 
poner en ridiculo a su mar ido. 
IV hay q u e oiría p e l e a r s e 
con el señorito! iQn¿ lene 

ü e c i t a , D i o s m i o l 

I 



Y CUANDO SE LE MIRA 
SIN PASIÓN 

Y en realidad no es ni ten vulgar 
como la ve el marido, ni tan «vams 
plresa» como la {azga el amante, ni 
tan niña como la cree su madre... 
El nna mezcla de cualidades y defeca 
tos tanto físicos como metafisicos, 
que dan como resoltado la mujer que 
fonrle en este grabado. Una mujer 
que a usted, lector, le parece guapa, 
pero que a nn vecino le parece fea. 
En definitiva, un molde que nosotros 
llenamos de belleza, de amor o de 

odio sin saber por qu¿. 
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^ CONFIDENCIAS DISCKETAS 
UNA RUBIA ENAMORADA.— 

S<! conoce que son los' bcrriu-
chts que le hace [>Bíiar cae "ne­
gro" lo que le pone el cutis tan 
altorado. Hay qtie tomar con 
más calma las cosas, amiga 
tilia. Le acotiRCJo que me escri­
ba particularmente pura remi­
tirle un folleto de masaje com­
binado con JUGO DE LOTO, 
que es el último alarde de la 
moda pura estar gimpisima. Si, 
encantadora r n b i a; dándose 
masaje diez minutos diarios 
con un pañito empapado en 
JUGO DE LOTO rachel, se en­
contrará (ransforniuda. Espero 
su carlita. Este folleto y otro 
para hacer glinnusia en casa es 
tan barato que lo doy regalado, 

{ lorqiie quiero i|UC todas las 
ectoraa de EKTAMPA puedan acu­

dir a los concursos de belleza 
y salgan triunfantes. 

ZINKARI.—¡Ciro que tal bai­
la! Este es cuestión de pelo; 
se está quedando como un que­
so, ipoBrecitoI ¿Pero cuántos 
averiados hay? No creo en ese 
enamoramiento de "una desco­
nocida"; se quiere a la persona 
que se ve, ¿o es que usted vive 
sólo de sueños? Lo mAs gra­
cioso es que me dice: "Devu< l̂-
vamc mi pelo, Auristcla." Go­
mo sf me Iinhlcse mandado un 
rizo y una carta de amor. Natía 
de compromisos; eso, a la "des­
conocida". Rueño, amigo mió; 
si es usted obe<liente, tendrá 
un hermoso cabello en ¡locus se­
manas. Oéae una rriccióti dia­
ria en las raices con AZUFRE 
VERI de la Casa Infea. Esto es 
admirable paru fortalecerlo y 
hacerlo crecer. Se trata de un 
produelo ellcax y de ^ran resul­
tado; no una de tuntas cosus 
como anuncian por ahi, y que 
no sirven para nada. AZUFRE 
VERI es un preparado serio, de 
maravilloso efecto contra la cal­
da y debilidad del peto. Hay 
frascos de llti-o, de medio y de 
cuarto de litro. En las buenas 
perfumerías !o encontrará, y si 
quiere folletos y más detalles, 
escríbame particularmente. 

DOS POCHOLAS.~SÍ me di­
cen sus señas, les rccomendai-é 
un procedimiento excelenle para 
lo que indican. Aquí tengo 
poco espacio. De todas mane­
ras, pídame unos folletos que 
regalo para darse masaje facial 
con .TUGO DE LOTO y para 
hacer gimnasia sueca en casa. 
Enseñan la mar de cosas úti­
les para la belleza y in^s bara­
tos no los ha de encontrar. No 
me extraña que ese "rubio" se 
haga el "castaño". Si tiene usted 
unas pestañas tan escasas y la-
cías, pierde la mitad de su be­
lleza. Ensaye con un frasquito 
de BALSAMO ISABEL en ne­
gro, que las pune encantadoras, 
y, además, las hace crecer ex­
traordinariamente. Ya verá cómo 
luego el "rubio" se cae sólo de 
maduro y habla de casamiento. 

UNA MELANCÓLICA Y UNA 
CAPRICHOSA.—Para lucir Hnos 
labios encantadores sin emba­
durnarlos con pastas- no hay 
otin cosa que ROJO LSABEI.; de 
la Casa Intea. Es un liquido de­
licioso, limpio, que no da esa 
sensación desagradable de pas­
ta pegajosa. Basta darlo una 
vez por la mailnna, y arreglada 
para todo el día, sin desapare­
cer, aunque se lave. Lo tene­
mos en obscuro y cereza para 
morenas, y en grosella y natu­
ral para rubias. Y ahora, a "lo 
otro". SI le quiere de verdad, 
con ese pretexto o con otro, siga 
"hablando"; asE evitará que otra 
Be lo Heve, ¡pues hay por esos 
mundos cada aprovechada!... A 
"Caprichosa", como tendría que 
darle muchos detalles, es me­
jor que me escriba particular­
mente, 

SUPE .Y MAS...—Como es 
tan largo su nombre, hay que 
reducirlo. Igual que su nartz, 
que, por la que indicn. es dig­
na de un Cirano. ¿Es usted 
poeta, como el personaje de 
Rostand? Se le conoce un poco 
(del todo no se conoce nunca 
a ninguno), pero se ve que es 
usted legitimo de pueblo. El 
Onlco reme<Iio para iiornializar 
esa hermosa nariz es darle tres 
o cuatro veces diarias JUGO 
DE LOTO blanco; esto le quita 
ese brillo tan grasicnto y esa 
rojez tan ram que asusta a las 
feas (le su tierra. Hágalo pron­
ta, porque si no se aplica este 
maravilloso JUGO DE LOTO va 

Un perrito platinado 
Lo he viato, quer idas lectoras; un bre­

vísimo viaje que he hecho a San J u a n de 
Luz me ha permit ido hacer el "descubri­
miento". La bella dama, au to ra de tal ori­
ginalidad, me permit ió hacer le una foto­
grafía con su lindo perr i to, y ahí la t ienen 
ustedes, " t raduc ida" por mi dibujante. 
¿Verdad que es monísimo el ^ rupo? J^o 
pueden hacerse Idea que precioso resul ta­
ba el perri l lo plat inado, y con unos reflejos 
metál icos que eran un encanto. Su dueña, 

muy hermosa, como ustedes ven, tenía los 
cabellos de un castaño claro divino, mara­
villoso, y con un peinado tan sorprenden­
te que yo, en mi obligación de tener al 
tan to a mis lectoras con las novedades 
del peinado, me lancé a completar mi 
descubrimiento con los detalles necesa­
rios. 

Tanto el bellísimo castaño de su cabe­
l lera como el color del perr i to, han sido 
logrados con la famosa loción 

CAMOMILA INTEA 
solamente que para el perr i to ha emplea­
do la espetáal para rublo platino, mien­
t ras que ella se ha dado con Camomila 
natucal . P a r a quien no lo sepa, advert i ré 
que con la Camomila Intea se pueden 
obtener todos los tonos deseados, desde 
et cas taño claro al rubio pálido. El pei­
nado es de lo más moderno y creación 
de un famoso "coiffeur" parisino. Ese ra-
clmíto de bucles es postizo; los sujeta 
habi l idosamente con unas pequeñas hor­

quil las, y sólo se lo coloca pa ra fiestas de 
noche. 

Ya t ienen mis lectoras una nueva idea 
pa ra la temporada. La primera que se 
lance a la calle con un perr i to plat inado 
va a tener un éxito loco... E n todeis las 
perfumerías encont rarán Camomila Inten 
de las dos clases, y la que quiera reci­
bir un bonito folleto i lustrado de este 
magnífico producto, pídeunelo y en s e ^ l -
da se lo mandaré . 

AURISTELA 

Diríjanse las consultas a AURISTELA, 'Ca»n INTEA, Apartado 82, Santander. Quien de.iee 
recibir contestación particular, incluya su dirección y sellos para la respuesta. Los produc-
t^s citados en este consultorio se lialliin en todas las perfuftierías y droguerías de España' 
y del £.vtraujcro. Caso de hal lar alguna diamltad, e.scribase a la Casa INTEA. 

usted a llegar a viejo sin que 
ninguna le mire sin reírse. 

INDALECIO.—¡Pero mié pre­
sumido! Me pide rcmettio para 
adelgazar y ci-ecer, porque tie­
ne 1,50 de estatura y 9(1 kilos 
de peso. La verdad, es dema­
siado pedir, pero no hay que 
apenarse. Ya sabe que los gor­
dos son la debilidad de muchas 
chicas guapísimas. Los consi­
deran como una loleria, porque 
dicen que son muy tranquilos 
y nmy buenos maridos, que no 
se enfadan por nada. Sin duda, 
recuerdan lo del "Quijote": "Al 
ruido salló el ventero, que poi-
ser hombre muy gordo era nuiy 
pacifico," Le aconsejo que de­
sista de la csl>eltez y procure 
dar con una muchachu de ésas 
como espinas, que pesan menos 
que un pajarillo..., pero que le 
haga nmy feliz. 

GRETA SIN GARBO.—j Qué 
modestia! B u e n o , simpática 
amiga, para responder a sus 
cuarenta cosas y a la doccnlla 
de pliegos rtiie "le escribe, ne­
cesito un libro del tamaño de 
un diccionari<5. Asi es que le 
ruego me escriba particular­
mente y tendré sumo gusto en 
responder u todas sus consul­
tas. Una cosa: c! AZUFRE IN­
TEA es maravilloso para for­
talecer el cabello e impedir su 
caida, pero no tiñe las canas; 
para esto tenemos SOGALIA, 
la ünica tintura inofensivo y 
garantizada que las recolora es­
tupendamente. Ya le acabaré de 
contestar cuando me escriba. 

CARMISA.~P a r a adelgazar 
haga masaje y gininasia, pre­
vias imas fricciones de JUGO 
DE LOTO. Esto es admirable. 
Le enviaré en seguida folletos 
si me dice sus señas. Creo que 
ahí no venden las TENACI­
LLAS INTEA. Cuestan 15 pese­
tas y se las puedo mandar. 
Nada, mujer, ni a la vista ul 
a nada. ¡Pues no faltaba más! 
Los granos, amiga mia, obede­
cen casi siempre a matas di­
gestiones. Hay que privarse de 
vinos, licores, café, pastelería y 
carnes rojas; beber agua mi­
neral, mucha fruta y verduras, 
legumbres, etc. Con esto y el 
masaje con JUGO DE LOTO se 
le quitarán del todo, por rebel­
des que sean. iPero cómo no 
me cuenta nada de amo.rios? 
iQué reservada! Gracias a que 
tengo un hada que me lo cuen­
ta todo... lYa hablaremos, ya! 

UNA MAMA JOVEN.—Claro 
que no siempre puede hacerse, 
y más cuando hay obligaciones, 
pero lo mejor para evitar In 
gordura es hacer ejercicio, lle­
var una vida activa y privarse 
de pastelería y grasas. Para las 
nianchifas de la cara, lo deUnl-
tivo es masaje con JUGO DE 
LOTO; esto las hace desapare­
cer volando. En las pestañas le 
recomiendo dar un poquitln de 
BALSAMO ISABEL una vez al 
día. Son muchísimas las que 
me dicen como usted que, por 
darse pastas, se les caen, i Cla­
ro, como quedan tan pegadas! 
Es decir, que esos potmgucs 
atacan a la raíz. B.VLSAMO 
ISABEL es liquido, y, además 
de fortalecerlas, quedan negrí­
simas y brillantes, cosa que fa­
vorece una enorundad. Si quie­
re folletos y más detalles, haga 
el favor de indicarme sus se­
ñas. 

ELVIRA.—Hija mia, eso de 
escribir con lápiz, la verdad, 
es tan académico que no be po­
dido enterarme de lo que dice. 
Además, ha llenado usted cua­
tro pliegos por los dos lados. 
Me parece que habla algo de 
cutis y de masaje en la cara y 
cuello. Si es eso, le puedo man­
dar gratis un folleto que en.iie-
fia a darse el masaje facial 
combinada con JUGO DE LOTO, 
que pone una piel estupenda. 
En cuanto tenga dinero le voy 
a regalar una estllográllca para 
que me escriba con tinta. 

C O N C II IN.—Los BIGOUDIS 
INTEA valen 3,7.'> pesetas, más 
el timbre. Y BALSAMO, el mis­
mo precio. Ya está complacida, 
simpática meridional. ¿No se le 
ofrece nada más? 

AURISTELA 
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MUNDO 
(MEMORIAS DE GLORIA QUZMAN ESCRITAS 

EXPRESAMENTE PARA O s t - a m p O ) 

M.1 PRIMCR fíMOR 
SOY VASCAj SEÑORES 

VASQUiTA. Sí, señor, vasquita. Y no vayan us­
tedes a creer que nacida en cualquiera de 
esos rincones desconocidos del país vasco, 

sino en una de sus poblaciones más bonitas: en-
Vitoria. Y si alguno lo pone en duda, que consulte 
en el registro parroquial de la Catedral de. Santa 
María y le darán todos los detalles que quiera. 
La verdad es que llovía desesperadamente la no­
che en que se me ocurrió venir al Mundo. 
Mi hada madrina—yo tengo una tía muy buena 
que ha sido para mí como mi hada madrina—me 
lo ha contado muchas, muchas veces, con todo gé­
nero de pelos y señales: 
"Tú no puedes imaginarte qué manera de caer 
agua. Como si no hubiera llovido nunca hasta 
entonces, Y a todo esto, tu madre sin dejar de 
quejarse la pobre." "Tendrás que salir a buscar 
a don Ramón"—le dije yo al autor de tus días al 
ver que se acercaba el acontecimiento. 
Don Ramón era el tocólogo (¡Jesús y qué nom­
bre tan feo han elegido estos especialistas!), el 
tocólogo más afamado de Vitoria. 
"Con este tiempo no sé si querrá salir de casa" 
—me contestó tu padre—. "Vamos, no seas ton­
to—le tuve que decir—. A ver si vas a creer que 
los niños sólo vienen al Mundo de día y con sol." 

Xní PRONÓSTICO QUE PARECE UNA PROFECÍA 
Parece ser que a don Ramón le di bastante queha­
cer, pero, al fin, todo salió a pedir de boca. 
Al tiempo de despedirle, le dijo a mi tía: "La 
chica Jia venido con agua. Como le siga la afición 
se va a pasar la vida cruzando el charco." 
Yo no sé si esto lo diría en broma, supongo que 
si, pero el caso es que el buen señor parecía que 
lo estaba adivinando. 
En cuanto mejoró el tiempo me llevaron a Santa 
María, en donde me bautizaron, y me pusieron 
este nombre tan bonito que tengo. 
Luego vinieron las salidas al paseo de la Florida 
y al Prado, llenos siempre de niños. En sus ave­
nidas fué donde di mis primeros pasos. 
Allí oí las primeras canciones infantiles, que can­
tábamos las niñas al corro. ¿Verdad que es ima 
pena que se vaya perdiendo esta costumbre tan 
bonita? ¡Cuántas veces las he recordado más tar­
de, en momentos de soledad y tristeza! Había 
una, sobre todo, que después he sabido que la 
cantan los niños de casi todas las ciudades del 
Mundo y que a mi me producía una emoción es­
pecial. Es una que sus primeras estrofas di­
cen así: 

Me casó mi madre, me casó mi madre 
chiquita y bonita, ¡ay, ay, ayl, 
chiquita y bonita. 

Con un muchachito, con un muchachito 
que yo no quería, ¡ay, ay, ay!, 
que yo no queria... 

Pocos días antes de cumplir loa cuatro años, al 
llegar una tarde a casa, comprendí que algo gra­
ve había ocurrido. Mi madre tenía los ojos con 

señales de haber llorado recientemente. Mi tía 
estaba hecha un mar de lágrimas, y mi padre, 
muy serio y muy pálido, no hacía más que repe­
tir, dirigiéndose a las dos mujeres: 
—Con llorar no se adelanta nada. Después de 
todo no nos vamos a marchar para toda la vida. 

iQiii te parece la MartUta» qae te has perdido 
por... tonto? 

De allí, como de todas partes, se vuelve. 
En la semana siguiente tuvo lugar nues­
tra partida de Vitoria, Nos dirigimos a 
un puerto del Norte para tomar el bar­
co que debía conducimos hasta la isla 
de Cuba. 
Comenzaba a cumplirse el pronóstico de 
don Ramón, el tocólogo. 

AL OTRO LADO DEL MAR 

Una de las campanas del convento de 
las monjitas de La Habana tenía un to­
que armonioso, lleno de sonoridades ar­
gentinas: ¡Din, din, din! hacía, desgra­
nándose por el aire como un puñado de 
cascabeles de plata. 
Las otras dos campanas sonaban gra­
ves : iDooon..., dooon, dooon í, y con­
versaban entre sí con im tono regañón 
y quejumbroso. Se veía claramente que 
murmuraban y protestaban de la ale­
gría de la campana chiquítita. 
L.as niñas que íbamos al colegio de las 
monjas entendíamos a las mil maravi­
llas los cuentos y chismes que urdían 
las campanas grandes, así como el can­
to lleno de alegría de la campanita pe-
quena. 

Los años que pasé con las m o n j l t a i de La Habana los conn 
sidero como los mejores de m i vida... 

—¿Por qué no le dejan ustedes que salga a dar­
se un paseo por el cielo a la campana pequeñita ? 
—le dije' a la hermana María de Regina Caeli 
un día en que el cielo estaba todavía más azul 
que siempre. 
—¡Jesús, Jesús, qué cosas se le ocurren a esta 
niña!—me contestó, como un poco asustada y 
sorprendida por mi pregunta—. ¿De dónde sacas 
tú esas cosas, pequeña? 
Aquellos años de infancia en el colegio de las 
monjitas de La Habana los considero como los 
mejores de mi vida. 

¿Verdad qoe e i unq pena que las ñiflas ya no luéfuen al cor ro? 



Me llegué a hacer la ilusión de que todo el mun­
do quedaba encerrado entre sus muros. 
Fué entonces cuando quisie convencerme a mí 
misma de que había nacido para el claustro y la 
vida contemplativa. Sobre todo, después de unas 
fiestas que tuvieron tugar con motivo del sant.-
de la superiora, me afirmé en la idea de profesar. 

FUNCIONES RELIGIOSAS Y FUNCIONES 
PROFANAS 

La madre superiora era una monjita muy buena, 
con unos ojos azules de mar y cielo muy dulces, 
muy dulces. Hablaba con una vocecita muy fina 
y suave, como un hilito de cristal y plata. Se lla­
maba Madre María del Amor Hermoso, y decía 
las cosas con un acento tan amable que no había 
más remedio que quererla y respetarla. 
Para el día de su santo preparamos un programa 
precioso. Además de los actos celebrados en la 
iglesia, representamos, en un escenario improvi­
sado en el comedor del colegio, dos funciones muy 
bonitas. 
Esto constituyó para mí una sorpresa y una no­
vedad que decidieron mi vocación. AI día siguien­
te me acerqué a la madre superiora, dispuesta a 
solicitar su apoyo para lograr mis deseos: 
—^Madre—le dije—. Después de lo que he visto 
ayer, rae he convencido de que mi puesto en el 
Mundo está al lado de ustedes. 
Y a continuación le referí la impresión que ha­
bían producido en mi las funciones representadas 
la víspera. 
Madre María del Amor Hermoso me escuchó sin 
dejar de sonreír. 
—¿Cuántos años tienes ahora? ¿Once? Pues 
bien—añadió, al responderle yo que ésos eran, 
en efecto, los que había cumplido hacía poco—, 
cuando pasen seis más, volveremos a hablar de 
este mismo asunto. 
Y me despidió con un beso en la frent^. 
Al día siguiente se presentaba en el colegio un se­
ñor muy serio, con una carta para la madre su­
periora. Poco después me llamaban a mí para 
darme una noticia que me dejó sin respiración. 

OTBA VEZ CON EL HADA MADRINA 

Aquel señor serio, a quien yo no había visto 
nunca, traía el encargo de recogerme del colegio 
y acompañarme hasta España, adonde debía de 
trasladarme inmediatamente. 
Y dicho y hecho. Mi tía buena, mi hada madri­
na, que se había trasladado a Toledo, estable­
ciéndose con una tiendecita en que se fabricaban 
teresianas para los cadetes de la Academia de 
Infantería, me recibió a las pocas semanas, lle­
nándome de abrazos y de lágrimas. 
¡No pueden ustedes imaginarse la cantidad de 
galones que he cosido yo para adornar los gorros 
de los oficialitos! 

Comenzaron a llevarme los domingos al teatro. 
Recuerdo que lo primero que presencié fueron las 
operetas que traía una compañía procedente de 
Madrid; La viuda alegre, La princesa del dólar, 
El conde de Luxemburgo... 
Quedé entusiasmada: ¡Qué maravilloso me pare­
ció el espectáculo! ¡Qué vida tan encantadora, 
tan feliz debían llevar todos aquellos persona­
jes!... Fiestas espléndidas, recepciones soberbias, 
saraos magníficos... Nada de preocupaciones que 
entristecen la vida. 

HE ENCONTRADO YA MI CAMINO 

¿De modo que sucedían en el Mundo todas aque­
llas cosas tan bonitas? Y pensar que yo me pa­
saba todo el día cose que te cose galones dora­
dos... Y, sobre todo, lo terrible de aquel trabajo 
anónimo. Pásese usted la vida haciendo gorros 
para no saber si el que se los va a poner después 
es moreno, rubio o castaño, feo o guapo, antipá­
tico o simpático... 
¡Nada, nada! Estaba decidida a plantear el 
asunto. 
—Escúchame, tiíta rica. Yo quisiera aprender 
música. 
—¿Pero cómo te ha dado esa ventolera? ¡Qué 
cosas se le ocurren a esta chiquilla! ¿De dónde 
te ha venido a ti la afición, así, de repente? 
—No, no te creas que es tan de repente. Hace lo 
menos un mes que lo vengo pensando. Estoy con­
vencida de que yo valgo para eso. 

Claro es que yo no lo decía todo, por­
que siempre he sido muy modosita, so­
bre todo en mi casa, donde nadie recuer­
da que jamás haya roto un plato. No 
decía, por ejemplo, que tanto como la 
música me gustaba "lo otro". Es decir, 
salir a un escenario vestida con un traje 
muy elegante y recibir las ovaciones del 
público. 

DO-MI-DO-MI-SOL-DO 

Yo no sé qué clase de tías les habrá to­
cado a ustedes en suerte. La mía era 
un verdadero ángel y me costó muy poco 
esfuerzo convencerla. 
Un organista de la catedral se encargó 
de enseñarme el solfeo: 

Do-mi-do-mi-sol-do 
Sl-la-sol-f a-mi-do 

A los pocos días me enteraba de varias 
cosas. Lo primero, que la música era algo 
bastante más difícil de lo que yo pen­
saba. 
Y lo segundo, de que yo no era tan di­
ligente para el trabajo—para esta clase 
de trabajo, al menos—como creía en el 
primer momento. 
Pero, en fin, con pereza o sin ella, yo 
iba aprendiendo páginas y páginas del 
viejo método de Eslava. Y lo hubiera 
aprendido todo de no haber surgido en 
mi monótona existencia un acontecimien­
to que revistió para mí carácter extra­
ordinario. 

EL SABLE EN EL HORIZONTE 

Gloría GuzmAn, cuando todavía era sAto una promesa: poco antes 
<l« sn primer viale a la Areentina. 

Estaba yo un día en la tiendecita de mi 
hada madrina cosiendo galones, como de 
costumbre, cuando se abrió la puerta, 

para dar paso a dos cadetes que venían a encar­
gar unos roses de gala. 
No tenían nada de particular, ni eí uno ni el 
otro..., para qué voy a decir otra cosa. Pertene­
cían a la clase de los "regular" en todo: estatu­
ra, regular; ojos, regular; narices, regular; boca, 
regular... 
Pero a uno de ellos le dio por fijarse en mí, cosa 
que hasta entonces no había yo visto que se le 
ocurriera a nadie. Mientras su amigo hablaba y 
hablaba, él no hacía más que mirarme y mirarme. 
Cuando salió me preguntó mí tía: 
—¿Los conoces tú a estos muchachos? 
—Yo no. ¿ Por qué rae lo pregunta usted ? 
—Como uno de ellos te miraba con tanta insis­
tencia... 
Sentí que me ponía muy encarnada y no supe 
qué contestar. Durante el día me vino a la ima­
ginación varias veces de un modo algo borroso 
la imagen del mirón. A la noche tuve un sueño 
en que intervenía aquel futuro general; un sueño 
romántico, como alguno de los episodios que ha­
bía leído yo en los folletines de Carolina Inver-
nizio que guardaba mi tía en un arraario del 
comedor. 
A la mañana siguiente, lo primero que me vino 
a la imaginación fué el cadetito. Pero lo encon­
traba cambiado, como si hubiera pasado de la 
clase de los "regular" en todo a la clase de los "su­
perior" en todo: estatura, aventajada; ojos, gran­
des y rasgados; nariz, apolínea; boca, perfecta... 
Desde aquella mañana se me empezaron a indi­
gestar las corcheas y las fusas, causando la des­
esperación del viejo organista. 
Porque me falta decirles a ustedes que también 
desde aquella mañana comenzó a pasearme la 
calle ei cadete de la víspera. 

MI PRIMERA SALIDA A ESCENA 

Esta sensación placentera, que sólo pueden per­
cibir en toda su integridad las jovencitas resi­
dentes en las poblaciones donde haya academia 
militar, la experimenté yo durante quince días. 
Poco antes de las tres de la tarde salía yo de 
mi casa para tomar parte en los ensayos de una 
flamante compañía de aficionados que se acababa 
de formar en la imperial ciudad. 
Desde mi casa hasta el teatro me acompañaba 
con su repiqueteo estruendoso al arrastrar el sa­
ble mi cadetito, que yo interpretaba como una 
armoniosa canción de amor. 
Pero un día... (¿Me creerán ustedes si les digo 
que todavía me emociono al recordarlo?), un día 
dejó de acompañarme aquel ruido que era para 
mí la más inspirada de las músicas. 
A mi cadete se lo había tragado la tierra. Du­
rante toda una semana, la anterior a mi debut, 
no volví a tener la más pequeña noticia de él, 
Y llegó el día de la representación de Tierra Baja 
por nuestra compañía de aficionados. La emoción 
del debut rae hizo olvidar por completo las pre­
ocupaciones de aquel noviazgo nonato. 
La "Nuri" de Tierra Baja, se remontaba por en­
cima de los pequeños conflictos sentimentales de 
la muchachita provinciana. 
El momento decisivo: la llamada a escena. Avan­
zo con la cabeza erguida, consciente de la impor­
tancia de mi papel, y... ¡cataplún!, tropiezo con 
una barra de madera del decorado y salgo dando 
traspiés hasta las candilejas. 
Me dieron ganas de echarme a llorar, de salir 
corriendo, huyendo de allí... Hasta que se me 
ocurrió fijar la atención en uno de los primeros 
palcos, de donde salían imas risitas compasivas, 
y... ¿no se imaginan ustedes quién estaba allí? 
Pues mi cadetito, haciéndole la corte a una seño­
rita gorda y mofletuda, a quien llamaban en To­
ledo La princesa del mazapán, por lo bien que 
fabricaba su padre esta golosina. 
Aquello fué mi salvación. Tenía que demostrarle 
a mi sueño de unos días lo que había perdido con 
su cambio de rumbo sentimental. 
Y lo logré. ¡Vaya si lo logré! 
Cuando e! público premió mi trabajo con sus ge­
nerosos aplausos, yo miré hacía el palco de las 
riaitas, preguntándole con los ojos al cadetito; 
¿Qué te parece la "artista" que te has perdido 
por... tonto? 



Me RttPTRM en SINGRPORB 
LECCIONES 

"... No, así no. Tienes que componer mejor la 
figura. A ver así... Tampoco... Menos rigidez. 
Más soltura. Pero..., ¡ríete francamente, mujei", 
no pongas esa cara de pasmada!... ¡Esta mano 
junto a la cintura, y el brazo derecho suelto, 
airoso, como en un pregón gitano!... ¡¡¡La, la, la, 
ra, lara, lara, la..., la..., laaa...!!'." 
No me he vuelto loca, no. Lo que acaban de leer 
ustedes es lo que yo me decía ante el espejo del 
armario de luna de mi cuarto al día siguiente de 
mi triunfal debut. 
Es que había comenzado a ensayar, pero yo so-
lita y en serio, ¿se enteran ustedes? 
La princesa del mazapán podía descansar tran­
quila. 
Yo estaba completamente decidida a abandonar 
la prosa de la llanura y llegar por mí misma a 
la cumbre, costase lo que costase. 
Durante muchos meses practiqué a diario ante 
el espejo de mi alcoba. Estudiaba todos mis ges­
tos, cada uno de mis ademanes. 
Claro está que todo esto lo hacía yo a escon­
didas, aprovechando los momentos en que mi tía 
estaba en la tienda. Mi hada madrina era muy 
buena, pero..., ¡era tan seria! 
Había que esperar una oportimidad. Una oportu­
nidad que yo tenía el convencimiento de que lle­
garía en el momento propicio. - ^¡. 

l A AMIGA DE LA AMIGA DE UNA AMIGA 
DE ÚRSULA LÓPEZ 

Y verán ustedes cómo se presentó. 
Fué durante una visita que hicimos a Madrid. 
Estábamos mi tía y yo en casa de una amiga 
suya, y, como siempre, salió a la conversación el 
tema de: "¡Hay que ver a la juventud de ahora! 
¡Qué distinta a la de nuestros tiempos!" 
Mi tía.—Ya ve usted; ¿qué creerá que se le ha 
metido en la cabeza a esta mocosa? ¡Dedicarse 
al teatro! 
La amiga de mi tía.—¡Qué horror! ¡Con la li­
bertad de costum^bres que existe entre basti­
dores ! 
Jlíi tía.—Y si al menos tuviera la seguridad de 
llegar a ser una primera figura... , 

Esta es la Gloria Guzmin de una de las lujosas revistas 
del Maipo, de Buenos Aires. 

Yo.—Pero tiíta. Ninguna empieza de primera 
figura... 
La amiga de mi íía.—¿Y tiene condiciones la 
chica ? 
Mi tia (con un dejillo de vanidad familiar).—Le 
diré a usted. No hace mucho que en Toledo... 
Y aquí colocó mi hada madrina un disco que ha­
bía impresionado a raíz de mi primer éxito. 
En resumen. Que la amiga de mi tía resultó serlo 
al mismo tiempo de la amiga de una amiga de 
Úrsula López, la gran actriz que acababa de lle­
gar de América al frente de una gran compañía 
de zarzuelas y revistas. 
Así, gracias a una serie de laboriosas presenta­
ciones de amiga a amiga, llegué hasta la gran 
actriz y me encontré, de la noche a la mañana, 
transformada en toda una señorita de conjunto. 
Yo tenía entonces una línea tan fina que se que­
braba sola. Y como en la compañía figuraba otra 
chiquilla que disponía en propiedad de im físico 
tan "espiritual" como el mío, nos acoplaron para 
constituir una pareja de baile dentro del con­
junto. 
De Madrid nos trasladamos a Málaga y a Sevilla, 
y en todos estos sitios nos ganábamos mi com­
pañera y yo las mejores ovaciones de este que­
rido público español, el mejor del Mundo. 
Mi tía no daba crédito a lo que veía. ¡Claro! 
¡Como ella estaba acostumbrada a una sobrina 
que parecía una mosquita muerta!... 
Y llegó el momento en que Úrsula López se dis­
puso a regresar a América con su compañía. 
Yo me hubiera marchado encantada con ella, 
pero... no olviden ustedes que la que mandaba 
era mi tía. Y mi tía ordenó que, por el momento, 
al menos, teníamos que continuar en España. 
Sin embargo, ya estaba dado el paso más difícil, 
el primero de todos. Lo demás llegó como la cosa 
más natural del mundo. Y la cosa más natural 
del mundo fué que, al poco tiempo, me contrata­
ba Pepe Viñas para una campaña artística en 
América. 
A las pocas semanas embarcamos para realizar 
la travesía hasta Filipinas. 
Es un viaje precioso, que se lo recomiendo a to­
dos ustedes. Desde Barcelona nos dirigimos ha­
cia Port Said, para seguir por Suez y hacer más 
tarde escala en la isla de Ceilán y en Singapur, 
hasta llegar a ManilEt; 
Lo pasamos lo que se dice deliciosamente. 
Estaba yo bien ajena a los acontecimientos que 
que pronto iban a tener lugar. No tenía la me­
nor idea de que iba a correr en Singapur la pri­
mera aventura trascendente de mi existencia. 

UN JUEGO QUE ACABA EN UN RAPTO 

En Singapur nos dispusimos a descansar mien­
tras el barco se aprovisionaba de carbón. 
Saltamos a tierra; yo, una de las primeras para 
dirigimos a los hoteles que debían albergamos. 
Yo estaba asombrada con todo lo que veía y no 
me recataba para disimular la admiración que 
me producía aquel espectáculo, nuevo para mí. 
Lo que más me chocaba eran las gentes que circu­
laban por los muelles. Tipos de todo color y cla­
se, vestidos de las maneras más disparatadas, 
por lo menos así me parecía a mí. 
Pero más que nada llamó mi atención el vehículo 
que circulaba con preferencia a todos los demás: 
un cochecito con unas ruedas muy ñnas y muy 
grandes, muy grandes, que en vez de caballo lle­
vaba un chino entre sus varas, 
¡Cuidado que debía ser diveri:ido jugar con aquel 
chisme! 
—En cuanto encontremos uno desocupado nos 
montamos en él—les dije a las dos compañeras 
que venían conmigo. 
Y dicho y hecho. Al dar la vuelta a un caserón de 
madera, situado en la parte más solitaria del 
muelle, hallamos lo que buscábamos, pero el con­
ductor no parecía por parte alguna. 
—^Montad vosotras dos, que yo os llevaré un ra-

Habia comenzado a ensayar, pero yo sólita y en serio, ¿se 
enteran ustedes? 

tito—propuse a mis amigas, que aceptaron en­
cantadas. 

Después de un momento nos decidimos a cam­
biar. Ahora les tocaba a ellas hacer el chino. 
Me dispuse cómodamente yo sola dentro del asien­
to, capaz para dos personas, y cerré los ojos 
para disfrutar mejor la sensación de verme arras­
trada en aquel artefacto. 
Unos chillidos terribles me sacaron de mi ensue­
ño. El propietario del vehículo, un chinazo es­
pantoso, descalzo y con una coleta de medio me­
tro de larga, venía hacía nosotras con aire ame­
nazador, sm dejar de dar gritos inarticulados. 
Mis amiguitas salieron corriendo a todo correr. 
Yo me hundí en el asiento, paralizada de espanto 
ante aquel monstruo salido del infierno. 
Cuando se acercó a mí no pude pronunciar pa­
labra ni hacer el menor movimiento. Estaba lo 
que se dice muertecita de miedo. 
Como si no me llevara a mí dentro, arrancó a 
toda velocidad con el cochecito (después me he 
enterado de que a este vehículo, el más popular 
en las poblaciones donde viven chinos en abun­
dancia, le llaman riksha) y se perdió por los ca­
llejones próximos al puerto. 
Antes de que pudiera darme perfecta cuenta de 
lo que acababa de suceder, se detuvo bruscamente 
la riksha. 
Un hombre de unos treinta y cinco años, de me­
diana estatura, con cara de inglés o americano 
y elegantemente vestido de blanco de pies a ca­
beza, había parado al chino que me llevaba con 
un ademán imperioso. 
Después montó ágilmente en la riksha y echamos 
a correr de nuevo arrastrados por el maldito 
chino, como la cosa más natural del mundo. 
—Escúcheme—comencé a explicar a mi acompa­
ñante, en vista de que él no decía nada—; le voy 
a contar lo que me ha sucedido... 
No sé si me entendió o no. Se limitó a llevar un 
dedo ante sus labios, al mismo tiempo que hacía 



: con la cabeza un movimiento que yo interpreté 
como que estaba al corriente de todo. 
¿Quieren ustedes que les diga la verdad? Pues 
la verdad es que se me había pasado por com­
pleto el miedo de hacía unos momentos. 
A mí lo que me producía verdadero pánico era 
la idea de quedarme a solas con el chinazo de 
la riksha. Parece que lo estoy viendo en estos 
momentos con su cara inexpresiva de ojos obli­
cuos y pómulos salientes, su gorro como un em­
budo aplastado, su coleta y sus pies enormes de 
piel rugosa, como el cuero viejo. 
Pero del otro, de aquel gentXeman de maneras 
distinguidas que revelaban a un hombre elegan­
te y respetuoso con el sexo nuestro, ¿qué mal 
poíüa esperar yo? 
Ahora vuelvo a repetir que lo del chino a solas... 
¡ ¡Brrr!!... ¡Sólo de pensarlo me dan escalo­
fríos!... 
Quedábamos en que me tranquilicé casi por com­
pleto, y el casi duró hasta que mi acompañante 
sacó del bolsillo una cajita y me ofreció unos 
bombones del tamaño de las pastillas de café y 
leche, pero de color verdoso, que yo acepté sin 
la menor vacilación, agradecida a su galantería. 
¿ Quién sería aquel personaje ? 
Fuera quien fuera, se portaba conmigo con la 
mayor corrección, y lo mejor de todo era no pre­
ocuparse y dejar que corrieran su curso los acon­
tecimientos. 
Me sentía tranquila, pero experimentaba un gran 
aplanamiento, efecto sin duda de las emociones 
que acababa de sufrir. 
La riksha caminaba parsimoniosamente entre el 
extraño gentío que llenaba las callejuelas que 
cruzábamos en nuestra caiTera. Desde mi asien­
to contemplaba, como a través de una niebla de 
cansancio, la multitud abigarrada y exótica. 
Mi acompañante, que seguía sin despegar los la­
bios, volvió a ofrecerme uno de los bombones 
verdes de su cajita. Al paladearlo aprecié un sa­
bor algo raro, y debí de poner un gesto extraño, 

porque mi vecino de riksha sonrió levemente para 
decir una palabra cuyo significado sólo conocí 
más tarde: 
—Haschich! 
Y ante mi mirada interrogante, repitió: 
—Haschich! 
Lo que sucedió, a partir de aquel momento, lo 
recuerdo de un modo tan inconcreto y confuso 
que no encuentro manera de describirlo ordena­
damente y con la debida claridad. 
La sensación de aplanamiento que m.e había in­
vadido poco antes se acentuó cada vez más. 
Una invencible tendencia al sueño me obligaba 
a cerrar los párpados en contra de mi voluntad, 
que luchaba heroicamente por mantenerme des­
pierta. 
Sentí un coro de voces cada vez más próximas. 
Con un gran esfuerzo abrí los ojos y los cerré in­
mediatamente, llena de horror: un grupo de seres 
monstruosos, con las bocas babeantes y los ojos 
llenos de un fuego sombrío, cubiertos de pies a 
cabeza de sucios andrajos, levantaban hasta mi 
rostro sus puños amenazadores. 
A esto sucedió unos momentos de profunda agi­
tación a mi alrededor. El ruido de una lucha te­
rrible : gritos salvajes, imprecaciones violentas, 
chillidos desgarradores... Uno..., dos..., tres es­
tampidos bruscos y secos... 

Y después, un gran silencio. Un profundo silen­
cio. Como si ahora todo durmiera en tomo mío. 
Me siento llevada en volandas... A esto sigue una 
gran impresión de descanso, y algo indescriptible 
que penetra profundamente todos mis sentidos, 
acariciándolos dulcemente. Y, al fin, una sensa­
ción única: el sonido de una campanita alegre 
que quisiera esparcirse en plata y cristal por 
todo el aire... Un sonido como el de la campanita 
chiquita de las monjitas de La Habana. 

. , " . . ' . • . * * * 

... Como en sueños aprecio una conversación en 
una lengua que no es la mía, pero cuyo acento 
he oído otras veces... Y, en seguida, un olor pe­

netrante que me obliga a un estornudo, y des­
pierto. 
Me encuentro en mi cabina del barco. Me sonríen 
los rostros de algunas de mis compañeras... 
A pesar de que aprecio estos detalles, que me dan 
clara idea del lugar en que me encuentro, sólo 
se me ocurre pregimtar, como a las heroínas de 
los folletines coleccionados por mi tía; 
—¿Dónde estoy? 
Todos se apresuran a tranquilizarme. Estoy, efec­
tivamente, en nuestro barco, que abandonó hace 
dos horas el puerto de Singapur. 
Me refieren una historia desconcertante. Desapa­
recí a los pocos momentos de haber desembar­
cado, y en tres días no tuvieron la más peque­
ña noticia de mi existencia. La Policía inglesa, 
movilizada para dar con rüi paradero, no consi­
guió encontrar mi rastro. 
Momentos antes de la hora de partida del buque, 
llegué al puerto, sentada en una riksha, en un es­
tado de semiinconsciencia y me dirigí directamen­
te a mi camarote, como una sonámbula, para ten­
derme pesadamente en la litera. 
Experimento un profundo deseo de descanso. 
—¿Puedo dormir?—pregunto a los que me ro­
dean. 
— Ês lo mejor que puede usted hacer—me res­
ponde la voz del médico de nuestro barco. 

Cuando despierto de mí nuevamente mi cuarto 
está inundado por el sol, que, al ponerse, me vi­
sita a través de la redonda claraboya. 
Siento una presión extraña en el brazo izquierdo, 
un poco más arriba del codo. Al tratar de inqiii-
rir la causa, quedó sorprendida y maravillada: 
lo circunda una pulsera de oro delicadamente cin­
celada. En et centro de esta joya que contemplo 
por vez primera en mi vida, figura un escarabajo 
sagrado, tallado en una esmeralda de una limpi­
dez exquisita. En el lugar de los ojos, dos be­
rilos espléndidos escintilan como dos estrellitas... 

EL CHOCOLATE 
DE LÁ ENERGÍA 

Saludable y substancioso, este Chocolate 
con leche, de Elgorríaga, posee e l valor 
nutritivo de lo jeche más pura y el valor 
tónico de la mejor clase de cacao. G9ope-
raron o su elaboración la experiencia más 
antigua y lo técnica más moderna. Para 
merienda y desayuno. Paro todo hora. 
Entona y nutre. Da energ ía y salud. 

OTRAS CLASES EXQUISITAS: 
PRIMOR, 195 grs., 1 p ta. 
N. P. U., 190 grs., ptas. 1,15. 
CUMBRE {gran lujo), 2 0 0 grs., ptas. 1,25. 
MANÁ (popular), tabletas de 0,50 y 0 ,80 . 
ALMENDRADO, 150 grs., ptas. 0 ,80. 

TABLETA 175 GRS., 
PTAS. 1,25 
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^ CHOCOLATE 
^f""*'^ COH LECHE 



la mRjeTfí HisTeüiosa 
MANILA (INTERMEDIO SENTIMENTAL) 

Tierra de dichas, de sol v de amores, 
en tu resazo dulce es vivir... 

(Himno nacional filipino) 

Y O te prometo volver más despacio, Manila. 
Cuando pierda su elasticidad el resorte de 
mi vida aventurera, me gustará elegir 

como lugar de descanso un rinconcito tuyo. Cuan­
do llegue a ser una viejecita de pelo blanco y 
roanos temblorosas querré cobijar mi ancianidad 
bajo tu maravilloso cielo de turquesa. Y no ele­
giré para vivir ninguna de tus suntuosas man­
siones de Ermita, de San Miguel o de Malata. 
Buscaré en ti, Manila, una casita de bambú y 
ñipa—ingenua como un juguete chino—, una de 
esas casitas que se alinean graciosamente en los 
canaliUos de tus arrabales. 
Todos los días asombraré a mis ojos, llevándolos 
a contemplar lo que encierran los comercios chi­
nos del Rosario en sus trastiendas llenas de mis­
terio, Y cuando me sienta cansada del paseo, rae 
detendré en tu calle de la Escolta, para bañarme 
de vida en el abigarrado arroyo humano que dis­
curre por su cauce. 
Al anochecer me encerraré en mi cuarto. Por la 
ventana, abierta a todas las estrellas, vendrá a 
mí el aire de tus canciones, hechas de viejas his­
torias malayas, embriagadas de sensualidad. En 
el bastidor de la ilusión tejerán los recuerdos con 
sus sedas brillantes y policromas el bordado de 
unos viejos amores. Y será como un retorno a la 
juventud vivida en tu suelo. 
Yo te prometo volver más despacio, Manila. 

¡Pero cómo!—exclamará, estoy segura, más de 
uno de mis lectores—. ¿Es posible este sentimen­
talismo en... ? 
Sí, señor, sí. Posible y muy posible. ¿Qué ha creí­
do usted ? ¿ Que porque a nuestro arte se le haya 
puesto el nombre de "frivolo" no tehemos las que 
a él dedicamos nuestros afanes un corazoncito 
dentro del pecho? 
Quedamos, pues, en que una vedette máxima pue­
de perfectamente ser arrebatada en alas de su 
fantasía y componer un intermedio romintico 
como el que les acabo de colocar a usteJís hace 
un momentito. En esto las vedettes no son menos 
que ios empleados de Hacienda o los profesores 
de Preceptiva Literaria. 

Cuando desembarcamos en Manila tenía yo casi 
el convencimiento de que mi extraña aventura en 
Singapur era poco menos qut un sueño. Hubiera 
llegado a creerlo sin la presión de la pulsera en 
mi brazo. 
Además, tenía la intuición de que mi aventura 
no había concluido. Me parecía imposible que 
no existiera una continuación o, por lo menos, 
una explicación para todo lo sucedido. 
La verdad es que a los pocos días había olvidado 
mis preocupaciones y sólo atendía a mis ensayos. 
La gente esperaba con verdadera impaciencia que 
diera comienzo la temporada que en el Opera 
House iba a inaugurar la compañía de que yo 
formaba parte. 

APARECE EN EL FIRMAMENTO DEL ARTE 
UNA NUEVA " E S T R E L L A " COREOGRÁFICA 

A mí me habían encargado de un numerito a base 
de una serie de bailes para ser intercalados entre 
los otros. Un numerito de ésos a los que el pú­
blico no concede la menor importancia. 
Pero yo estaba decidida a sacar partido de todos 
los papeles que se me confiasen, y en vez de des­
animarme, me dediqué con un entusiasmo Ueno 
de fe a ensayar concienzudamente. 
El día de nuestro debut estaba todo lo nerviosa 

Yo estaba decidida a sacar part ido de i-

que quieran ustedes su­
poner y un poquito más 
todavía de lo que uste­
des quieran. 
Y ahora, atención, qu^ 
les voy a conñar a us­
tedes un secreto, si m-* 
prometen no divulgar­
lo por ahí: el secreto 
de todos mis éxitos pa­
sados, presentes y fu­
turos. 
Yo dispongo siempre en 
mi cuarto de un altar-
cito con las imágenes 
de mis santos preferi­
d o s reproducidas e n 
media docena de estam-
pitas. Las acostumbro 
a colocar sobre una me-
sita, en la que sitúo 
también una pequeña 
lamparita, y flores, mu­
chas flores. Esta ofren­
da tan sencilla me la 
agradecen los santos de 
mis estampitas, devol­
viéndome c i e n t o por 
imo. 

La noche de mi debut 
como b a i l a r i n a me 
arrodillé ante mi altar-
cito momentos antes de 
salir a escena, y dirigí 
a la Virgen buena una 
plegaria que c u a n d o 
apena¿i sabía hablar me enseñó mi hada madrina. 
Esto me tranquilizó instantáneamente y me in­
fundió una confianza sin límites. 
Cuando terminé de actuar estalló una salva de 
aplausos de ésas que los críticos califican de en­
sordecedoras. 
Mi modesto trabajito había sido del gusto del res­
petable. Tuve que salir a agradecer la ovación y 
volvieron a sonar los aplausos con tanto calor, 
que me obligaron a repetir el número. 
Cuando me retiré definitivamente del escenario 
fué cuando me di cuenta de las proporciones del 
éxito que acababa de obtener. Hay detalles que 
aun para la más novata de las artistas son cla­
ramente reveladores: mis amigas de verdad, las 
amigas buenas, me abrazaban con los ojos hume­
decidos por las lágrimas. Ya esto era bien signi­
ficativo, pero todavía lo era más la actitud de 
las compañeras envidiosas, que nunca faltan en­
tre nosotras: sus sonrisitas de conejo y sus ca­
ras largas eran la mejor demostración de que 
había triunfado plenamente. 

En los días siguientes se repitieron las mismas 
demostraciones de agrado y afecto por parte del 
público. Las compañeras que me habían obse­
quiado la primera vez con su gesto avinagrado 
se rmdieron ante lo inevitable y volvieron a usar, 
para andar por el teatro, la cara de todos los días. 
Manila fué, para mi, la verdadera cuna de mi bau­
tismo artístico. ¿Se explican ustedes ahora por 
qué he suspirado por volver a visitar más des­
pacio la perla de Luzón ? 

y o , MUJER FATAL 

El éxito conseguido en la escena tuvo para mi 
ima serie de consecuencias insospechadas. 
La más importante de todas ellas fué el verme 
convertida, de la noche a la mañana, en el cen­
tro de atracción de numerosos jóvenes de la lo­
calidad. De golpe y porrazo surgía en mí la mu­
jer fatal. 
Me .escribieron centenares de cartas incendiarias, 
tan semejantes todas ellas, que parecían calcadas 
las unas en las otras. 
Al principio—lo confieso—me asusté. Creí —¡ can­

se me confiaran... 

dida de mí!—que, aunque involuntariamente, me 
había convertido en la "vampiresa" del siglo. 
Una carta hubo, sobre todas, que me produjo ver­
dadero sobresalto. 
Venia acompañada de una caja que devolví sin 
haberla abierto después de leída la misiva que, 
por curiosidad, la conservo todavía entre mis re­
cuerdos. 

Yo he l ido otMcquIada con las 
Mundo. 

florea más bellas del 



Ls «vedette máxima» durante uno de sui muchos viales transatlAnlicos 

Decía asi la susodicha cartita: 
"Adorada Gloria: Por 0n vuelvo a encontrarte, 
al cabo de seiscientos veinticinco años. Te tuteo 
preciSEimente por lo antiguo de nuestros amores. 
Ya sé que esto te sorprenderá. Creerás no cono­
cerme, sencillamente porque tu memoria nada te 
dice de lo sucedido en nuestros anteriores ava-
tares. Pero yo, que he conseguido burlar las leyes 
del tiempo, puedo contemplar en mi presente 
todo lo pasado, aun el más remoto. Juntos hemos 
vivido centenares de años. En una vida anterior 
se interpuso entre nosotros la fatalidad bajo la 
forma de un anciano altanero, impulsivo y vio­
lento—tu padre de entonces—, y fuí cruelmente 
sacrificado. ¿ Una prueba de todo esto ? Adjunta te 
envío la más convincente de todas: en la caja 
que a esta carta acompaña he encerrado la cala­
vera del que hace dos siglos fué el más rendido 
de tus adoradores, el que lo sigue siendo en la 
actualidad. 

Abelardo de Campoblanco." 

Ahora me da risa al recordar todo esto. Pero si 
supieran ustedes que no pude dormir durante 

cerca de un mes, des­
pués de haber recibido 
la cartita... 
Por todas partes veía 
calaveras que me con­
templaban s i n i es t ra -
mente con los negros 
agujeros de sus órbi­
tas, mientras movían 
las mandíbulas c o m o 
p id iéndome estrecha 
cuenta por la dureza de 
mi corazón... 

¡ÁBRETE, S É S A M O ! 

( Además de estos pre­
tendientes de tipo ro­
mántico o espiritista, 

i me salieron otros del 
género de los prácticos: 
'Tengo a su disposi­
ción todo el oro que 
pueda desear la mujer 
m á s ambiciosa. U n a 
palabra de usted y cae­
ré, con toda mi cuan­

tiosa fortuna, rendido a sus pies"̂ —^me decían en 
un billete amoroso. 

En otro sé me ofrecían en estos términos: 
"Soy solo en el Mundo. Poseo unos bienes tan 
fabulosos que se me considera como a uno de los 
primeros hacendados de las islas. ¿Quiere usted 
compartir mi cariño y mí hacienda?" 
Como pueden juzgar ustedes por estos botones 
de muestra, las proposiciones que se me hacían 
eran como para aturdir a cualquiera. 
Pero..., la verdad, yo, aunque muy jovencita, 
ya había leído más de una vez, en momentos 
de aburrimiento, los ofrecimientos de la cuar­
ta plana de los periódicos, y sabia a que ate­
nerme. 
Sin embargo, entonces, como en muchas oca­
siones de mi vida, surgió repentinamente lo 
inesperado bajo la forma de una realidad más 
sorprendente que cualquier quimera forjada por 
la fantasía. 
Una de las noches en que, como de costumbre, 
me vi obligada a salir varias veces a escena para 
agradecer los aplausos del público, me encontré, 
al regresar a mi cuarto, con que lo habían trans­

formado en una verdadera jaulita de oro como 
por arte de magia: 
Sus cuatro paredes aparecían tapizadas de da­
masco rojo. 
Varios espejos, sabiamente dispuestos, me de­
volvían mi imagen, iluminada por las luces de 
una serie de artísticas lámparas situadas en los 
ángulos de la habitación. 
Pero lo que me dejó suspensa y maravillada fué 
un mueblecito que causaría la delicia de la más 
exigente de las mujeres; 
Un tocador de una madera rara y preciosa, in­
crustada con una bellísima filigrana de oro y 
plata, que rodeaba a mis inicíales, formadas por 
un hilo finísimo de diminutas perlas. 
Era un obsequio que hubiera hecho dichosa a 
una princesa. 
Tan asombrada quedé con lo que veía, que no 
me di cuenta de la presencia de un personaje, 
que permanecía en silencio y en la más respe­
tuosa de las actitudes, en la puerta de acceso a 
Tai cuarto. 
A cualquiera hubiera pensado encontrar allí en 
aquellos momentos menos a él. 
Se trataba del mudo acompañante que tomó par­
te tan directa y principal en mi aventura de 
Singapur. 
Antes que pudiera manifestar mi sorpresa, me 
alargó ima tarjeta y desapareció, siempre sin 
pronunciar palabra. 
En la cartulina estaba grabada una sola pala­
bra, pero expresada incompletamente, a causa de 
faltar las vocales: 

R S N T H L 

yO.GLORM GVZMftld 

Absolutamente nada más. 
¿Qué significaba aquella misteriosa tarjeta? 
Pasó bastante tiempo antes de que consiguiera 
averiguarlo. 
Al fin, logré descifrar el enigma que rodeaba al 
incógnito y generoso admirador. 
Era el opulento magnate israelita, a quien en to­
dos los mercados de joyas del Mundo se conoce 
con el sobrenombre de El rey de las perlas. 

SALGO DEL ANÓNIMO 

A los ocho meses de mí debut en el Opera 
House, de Manila, experimenté la más pro-
fimda de las transformaciones. 

La señorita del conjunto había salido del anónimo 
y adquirido un nombre y una reputación artís­
tica. 
¿ Seria verdad lo que con voz mel(^a me decía uno 
de mis. más contumaces admiradores: "La crisá­
lida—¿sabe?—se transformó en una mariposa 
linda, linda, que nos ha fascinado con la policro­
mía de sus maravillosas alitas de seda multi­
color"? 
Si era verdad, la comparación resultaba bastan­
te... cursi. ¿No les parece a ustedes lo mismo? 

¡CARAMBA CON DON RAMÓN! 

La memorable profecía del tocólogo de Vitoria se 
cumplió nuevamente una vez más. Antes del año 
de permanencia en las Filipinas me lanzaba a 
cruzar los mares para regresar a nuestra Es­
paña. 
No quieran ustedes saber lo que fueron los úl­
timos días de mi estancia en Manila. 
Mis dos cuartos—el del teatro y el del hotel—pa­
recían jardines cuajadcra de flores. 
La tarea de ordenarlas y distribuirlas me ocupa­
ba muchas horas del día. 
Mi altarcito estaba que daba gloria verlo. Todos 
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los santos de las es-
tampitas parecían son­
reír, todos, hasta un 
San José muy serio, 
que no se reía nimca. 
Porque, claro está, que 
las flores más bonitas 
eran las que le servían 
de marco. 
Ya lo habían adivinado 
ustedes; estoy segura. 

A MERCED DE LOS 
ELEMENTOS 

A los pocos días de na­
vegación, nos sorpren­
dió un temporal tan te­
rrible, que por un ver­
dadero milagro no se 
tragó al barco que nos. 
llevaba. 
Comenzó a ponerse un 
lado del cielo de un co­
lor ceniza olscuro. Al 
mismo tiempo, se le-

Aqui tienen ustedes a Gloria Guzmán gr^zando de un bien sanado descanso en una finca 
de recreo de Montevideo. 



vantó un viento suave que nos produjo a to­
dos una asfixiante sensación de agobio. Y en 
seguida cambió de aspecto la superficie del mar 
de un modo repentino. Una serie de pequeñas olas 
comenzaron a rizarlo por todas partes y el tono 
del agua perdió su transparencia y limpidez. 
El capitán dictó inmediatamente sus órdenes. To­
dos los pasajeros, sin excepción alguna, debíamos 
abandonar, sin pérdida de tiempo, ia cubierta para 
recluirnos en el interior del buque. 
Fueron tres días terribles, durante los cuales el 
mar jugó con el vapor a su antojo. 
Cuando se calmó por fin la atmósfera y recobró 
su quietud el mar, nos comunicaron a los pasa­
jeros una noticia inquietante: el temporal nos 
habia alejado de nuestra riita, 
desviándonos de la línea de 
nuestro viaje. 

"¡QUE VIENE EL COCO!" 

Sí. Ahora digo muy tranquila, 
con aire divertido: "¡Que viene 
el coco!" Pero si entonces se le 
ocurre a algún gracioso decír­
melo, lo hubiera considerado 
como una broma del peor gusto. 
Figúrense que, una vez deter­
minada la situación del buque, 
resultó que nos encontrábamos 
en la vecindad de unas islas 
habitadas... ¡¡¡por antropófa­
gos! !! 
Los comentarios que hacían los 
pasajeros enterados de las cos­
tumbres de aquellos caníbales 
me pusieron la carne de gallina. 
Venía con nosotros un señor de 
Murcia, que contaba verdaderos 
horrores. Asegui'aba que dos 
años antes se perdió por aque­
llas islas un barco, en el que via­
jaba él, y pudo ser testigo de 
escalofriantes escenas de cani­
balismo que describía con toda 
suerte de pormenores: 
"—Parece ser—comenzó a con­
tar el murciano—que los caní­
bales son capaces de distinguir 
a ojos cerrados la carne huma­
na de las diferentes razas, eda­
des y sexos, ateniéndose exclusi­
vamente al gusto. La más sa­
brosa de todas es, según ellos, 
la de las mujeres blancas del 
sur de Europa... 
"—Pero eso mismo piensan casi 
todos los vegetarianos civiliza­
dos que yo conozco"—le inte­
rrumpió uno. 
El señor de Murcia se molestó con la interrup­
ción. Dijo que era una impertinencia el bromear 
cuando corríamos un peligro evidente, y que lo de 
los vegetarianos era un chiste sin gracia ninguna. 
"—... Decía—prosiguió—que prefieren a cualquier 
otro género de alimentación la carne de la mujer 
del mediodía de Europa. Sigue después en orden 
de preferencia la de los niños, especialmente la 
de los niños de teta. En último lugar de estas 
apetencias extrañas está la carne de los hombres 
jóvenes. En cambio, desprecian la procedente de 
personas de más de cincuenta añíK, especial­
mente la del sexo femenino: dicen que ofrece un 
dejo amargo, muy desagradable." 

VN MURCIANO INCOMESTIBLE 

"—Y a usted, ¿cómo es que no se lo comieron? 
"—Pues ahora verán ustedes por qué: gracias a 
una circunstancia, al parecer insignificante, pero 
que para mi tuvo carácter de providencial. 
"A todos los que caíamos en sus manos comenza­
ron por "probamos" mediante un procedimiento 
que a ellos les debía parecer una cosa muy razo­
nable y práctica, aunque a nosotros se nos an­
tojase una barbaridad. 
"Nos descubrían un brazo o una pierna, y con un 
cuchillo muy afilado cortaban una tirita de unos 

pocos centímetros de larga. Inmediatamente se la 
entregaban al que entre ellos hacía oficios de co­
cinero, un antropofagazo con unos dientes que im­
ponían, y contemplaban atentamente sus meno­
res gestos mientras masticaba aquella especie de 
anchoa de carne humana. 
"Si el que realizaba la prueba decía que la cosa 
valía la pena, la víctima quedaba desde aquel 
mismo instante reducida a la categoría de un pla­
to más en el menú de tos caníbales. 
"Al llegar a mí la vez, me descubrieron una pan-
tórrilla, y el del cuchillo me separó una tajada 
de la media de goma que siempre llevo puesta 
(desde hace doce años padezco de varice, por 
fortuna, como ven ustedes). 

Maurlce Cbevalier le «ch6 en Buenos Aires la buenaventura a Gloría Gozm&it y le pronosticA sos 
futuros triunfos sobre la escena de Parts. 

"El catador se la echó a la boca, y después de 
varios intentos de masticación infructuosos, re-
nimció al entremés. Con la alegría que supondrán 
ustedes me di cuenta que se me consideraba 
como absolutamente incomestible. 
"Por eso—terminó de decir aquel señor de Mur­
cia que nos habia resultado, al fin, un guasón—, 
desde entonces, siempre que me veo obligado a 
embarcar, me coloco un traje interior de caucho, 
que resulta una especie de salvavidas para casos 
como éste." 
Sin otra novedad terminé mi viaje transatlántico, 
y llegué con toda felicidad a mi amada España, 
en donde pronto olvidé que, por un momento, 
estuve en peligro de verme convertida en una co­
lección de sabrosos bocadillos para recreo del pa­
ladar de algún jefe antropófago. 

SOY EL MISMO AZOGUE 

Está visto que yo no puedo parar tranquila en 
ningún sitio. Hay algo que constantemente me 
impulsa a cambiar de ambiente, de clima, de pos­
tura. No sé estarme quieta un momento. 
Soy como el azogue; como el mismísimo azo­
gue... 
Esto viene a cuento de que al poco tiempo de esr 
tar en España sentí la nostalgia que dejan en el' 
alma los países vividos al otro lado del mar; una 

nostalgia que sólo se cura visitándolos de nuevo. 
Lo pensé un momento, nada más que un momen­
to. Y decidida ya, comencé a preparar, sin per­
der tiempo, el equipaje. Un salto y... me encontré 
plantada en Puerto Rico, para, al poco tiempo, 
trasladarme a Venezuela. 
A las pocas semanas de haber debutado en Ca­
racas, yo, que sólo pensaba en mí arte, me vi con­
vertida, por causas ajenas a mi voluntad, en un 
personaje con más poderes que uno de aquellos 
virreyes españoles que tanto figuraron en la épo­
ca de la conquista de América. • 
En la patria de El Libertador no se hablaba de 
otra cosa que de la dictadura de Gloria Guzmán, 
o sea de la dictadura de servidorita. 

Una dictadura—según decían— 
que estaba ocasionando más vic­
timas que las de todos los tira­
nos juntos... 

A VER SI VA A SER VERDAD 
QUE SOY UNA MUJER FATAL 

Por segimda vez tuve que pre­
guntarme a mí misma, ante los 
acontecimientos que se sucedie­
ron: ¿Seré yo una mujer fatal? 
Al entrar un día en mi cuarto 
del teatro tuve una sorpresa, tan 
grata como inesperada: lo ha­
llé materialmente inundado de 
flores. 
El autor de la galantería—^una 
alta personalidad de la política 
venezolana—me pedía perdón eu 
una amable tarjeta por la liber­
tad que se habia tomado al 
ofrecerme su delicado obsequio, 
y me invitaba a visitar la finca 
de su propiedad, de donde pro­
cedían aquellas bellísimas flores. 
Yo lo recordaba, por haberlo 
visto días antes entre un grupo 
de admiradores que acudió a 
felicitarme. 
Era un hombre moreno, de ojos 
muy negros y profundos, que 
vestía con severa elegancia, y 
que aparentaba tmos treinta y 
tant<» años de edad. 
Me había quedado grabEida su 
imagen en la memoria, a causa 
de un incidente ocurrido en mi 
presencia: 
En el momento en que me era 
presentado un sobrino del pre­
sidente Gómez—un joven de­
portista, de aspecto, atlético, que 
habia mostrado gran interés por 

conocerme—se me cayó de las manos un pañuelo. 
Los dos hombres de quienes acabo de hablar se 
precipitaron a recogerlo del suelo. Lo alcanzaron 
con sus manos al mismo tiempo, y después de un 
breve forcejeo para quedarse con la prenda, cru­
zaron sus miradas en actitud de reto. 
La desagradable escena, que parecía tan inminen­
te como inevitable, nos fué ahorrada por un ami­
go de ambos, que actuó de mediador de una ma­
nera original: sacó del bolsillo una navajita y 
cortó con ella en dos trozt» iguales el pañuelo 
que sostenían las manos de los dos hombres. 
Todo esto lo recordé rápidamente al enterarme 
de quien era el amable visitante, que en ausencia 
mía habia convertido en im vergel mi cuartito 
del teatro. 

Le contesté con la promesa de acceder a su ama­
ble deseo. 

EL DRAMA 

La víspera del día fijado para visitar su finca re­
cibí una carta en la que me suplicaba que demo­
rase por algún tiempo la invitación. A esta carta 
—escrita con una letra insegura y temblona— 
acompañaba la mitad del pañuelo, causa del in­
cidente que he relatado: la tela estaba perfora­
da en diversos puntos y presentaba unas man­
chas rojas, que parecían de sangre... 
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Lo ocurrido, según me díAon aquella misma noclu 
en el teatro, había sido * siguiente: Después dei 
incidente del pañuelo, so í^ableció una rivalidad n< 
disimulada entre los doíi l̂ t̂obres que lo habían pro 
vocado. 
A los pocos días se encoi^aron én un club, al qu^ 
ambos pertenecían, y ur;a^Í8cusión sin importancia 
fué aprovechada para 3í*^ertirla en una cuestión 
de honor, que sirvió de p^texto para concertar un 
desafío. 
El autor de la grata sorlî fta de las flores había re­
sultado gravemente herid* 

i 

t "LA DICTADORA" 

_. _-^ ^-- un autor que tenga la 
buena ocurrencia de escrW" la obra que yo necesito 
para revelarme plenamefl* ante este amado público 
de España, elegirá parE ^Ulo—estoy segura—éste: 
La Dictadora. 
Será como una confirmac^, en la esfera de mi arte, 
del nombre con que me iĴ ^Üzaron en Venezuela. 
Y todo, ¿saben ustedes poiqué? Pues porque el pre­
sidente de aquella RepúW^, Juan Vicente Gómez, 
me Uamó por telégrafo a%racay, donde reside la 
mayor parte del año, ]i^ verme trabajar. Y tan 
de su agrado fué mi lalî  artística, que el día en 
que celebré mi beneñcio J el teatro de Caracas, se 
presentó en el palco p'^idencial para asistir al 
espectáculo, enviándome f̂ too recuerdo una precio­
sísima sortija de esmerabas y brillantes... 
Pero, claro, los hombres«n ustedes todos tan ma­
los, que en seguida le cc^an a una motes... 

¿ DE TIPLE CÓMICA ?, Í 'VAMBIÉN DE TIPLE CÓMICA 

Cuando acabé la tempolk de Venezuela me tras> 
ladé a Panamá, y desji^ de una breve campaña, 
que fué una serie de tWfos, di un saltito hasta 
Barranquilla, el hermostí'íerto fluvial de Colombia. 
Una compañía de opersf^ue acababa de llegar de 
La Habana me contrai¿Pimo tiple cómica. 
Debuté en mi nueva mod^íad artística con La Rosa 
de Estambul, y actué d̂ ^̂ lés en Mazurca azul, Pe-
tit Café y La Du-qu£sa 'r Tabarín, siempre aptau-
didísima por estos públif tan buenos que Dios me 
ha dado. 
De Barranquilla salí p;i| actuar en Bogotá. El re­
corrido lo hicimos en u buque fletado por el Go­
bierno para conducirnos ir el río Magdalena. 

MAYOK SUSTO DE MI VIDA 

Al poco tiempo del vi» tuvimos que detenernos 
por una avería del buqu^'^s tres días que duró su 
reparación los pasamcS^mpados en sus orillas, 
haciendo una vida coEOmmente salvaje. 
Yo, con esta afición ai fila que me pronosticaron 

Gloria Guzm¿n, escrlblen^Y* niemorias para ESTAMPA. 
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al nacer, pregunté a los que me acompañaban 
si podía bañarme en el río. 
—Pero ¿sabe usted lo que dice?—me respondie­
ron, asustados ante mi proposición—. ¡Está todo 
él infestado de caimanes! 
Fueron tres días de prueba, sólo semejantes a 
los que disfruté cuando nos vimos a punto de 
caer en manos de los antropófagos. 
Se organizó una cacería de caimanes, llena de 
pintorescos incidentes, pero... ¡cualquiera se lan­

za a contarles estas cacerías a ustedes, que esta­
rán hartos de liaberlas presenciado... en las pe­
lículas documentales! 
En Bogotá, donde permanecí dos meses, me die­
ron un beneficio y me obsequiaron con las flores 
más bellas del Mundo. 
Regresé otra vez a Barranquilla, y allí embarqué 
de nuevo, pero esta vez para dar otro salto más 
serio; 
¡Hasta España! 

u esMeRnum Deí pumape 
CUANDO me encontré de nuevo en España, 

después de mis triunfales actuaciones en 
las principales capitales de Venezuela y 

de Colombia, me pareció que había entrado en la 
mismísima gloria. 
Desembarqué en Barcelona, y, al instante, me 
trasladé a Madrid. 
Precisamente llegué en el momento en que esta­
ba en formación la compañía que debía actuar de 
temporada en La Latina, y después de unas bre­
ves conversaciones, quedé en ella contratada. 
¿Quién es el que no recuerda la creación que en 
los cuplés del "Hay que ver" de La Montería rea­
lizó Gloria Guzmán, hace (¡ay, cómo pasa el tiem­
po!) unos diez años? 
De todos los triunfos que conseguí en mis corre­
rías por el Mundo, ninguno tan confortador, tan 
amable, tan pleno de emoción cordial como el lo­
grado sobre los escenarios madrileños. 
Tampoco habrán olvidado, los que tengan un po-
quitito de memoria, la temporada que hice poco 
después en el Cómico, de Madrid, cuando trabajé, 
mano a mano, con Rafaelita Haro. 
Poco después me trasladé a Barcelona. 
El empresario Pepe Gisbert acababa entonces 
de contratar en la ciudad condal a una compañía 
francesa de revista, y se le ocurrió incluirme a mí 
como única artista española dentro de aquel cua­
dro de extranjeros. 

YO HE NACIDO DOS VECES 

Entre los artistas que tenia contratados Pepe 
Gisbert figuraba el fam.oso "as" del film Eddie 
Polo, que trataba de realizar un sketch de pelí­
cula, a base de las peligrosas acrobacias que le 
han hecho tan célebre en el mundo del cine. 
Los prodigiosos alardes de agilidad y de fuerza 
que encerraba el trabajo del gran actor nos lle­
naban de asombro. 
Un día me llamó Pepe Gisbert a su despacho, y 
sin perder tiempo en rodeos y preámbulos, me 
soltó: 
~ V a usted a trabajar como partenaire de Eddie 
Polo. 
La cara de asombro que yo debí poner al oír esto 
no es para descrita. Tanto, que Gisbert, un poco 
desconcertado, insistió: 
—¿Me ha oído usted bien, Gloria? Le he dicho 
que pronto trabajará usted como pareja del fa­
moso americano, 
—¿ Pero se ha dado usted cuenta de lo que 
me propone?—le dije, pensando que se ha­
bía vuelto loco, o que hablaba en broma—. 
Le diré, con absoluta sinceridad, que no 
creo reunir ninguna condición para reali­
zar esa clase de trabajo. 
—Pues ya ve usted lo que son las cosas, 
Gloria—me replicó Gisbert—. Es el mismo 
Eddie quien se ha fijado en usted, y quien 
me ha dicho que, de toda la compañía, es 
usted la única que puede colaborar eficaz­
mente con él. 

Y aquí me tienen ustedes, presentándome 
a las pocas noches ante el público como par­
tenaire del célebre artista yanqui. 
Por cierto que en el debut me llevé un sus­
to morrocotudo. 
En la escena culminante del sketch salía 
Eddie Polo del escenario a la sala de bi,i-
tacas llevándome en alto sobre una de sus 
manos. 

Para efectuar esta salida desde el escenario has­
ta el público, se había construido un puenteciilo 
provisional de madera, reducido a una tabla es­
trecha colocada por los carpinteros. 
En el momento en que avanzábamos por el puen­
teciilo cedió éste bajo nuestro peso. 
Yo di un grito angustioso, creyendo que había 
llegado el último instante de mi vida. Eddie per­
dió el equilibrio y yo mi punto de apoyo. Pero 
el gran artista se repuso instantáneamente, gra­
cias a sus prodigiosas facultades, y consiguió sos­
tenerse en pie, al mismo tiempo que me recogía 
en el aire como a una pluma, sin que yo expe­
rimentara el más ligero daño. 
No lo olvidaré nunca, Eddie. El recuerdo de .aquel 
momento, en que, creyéndome perdida para siem­
pre, pensaste en mí más que en ti mismo, per­
sistirá grabado en mi memoria mienti'as viva. 
De este incidente, que pudo ser dramático, nació 
mi sincera amistad con Eddie Polo. 
El gran artista insistió muchas veces sobre mí, 
queriendo convencerme de que mi porvenir es­
taba en Hollywood. 

A pesar de que claramente veía yo las ventajas 
económicas que me proporcionaría el ingreso de­
finitivo en el arte de la pantalla, había algo den­
tro de mí que ofrecía una gran resistencia a este 
traspaso del teatro al cine. Me parecía que era 
algo parecido a una deserción. 
¿Hice bien? ¿Hice mal? No lo sé. Pero sí sé que, 
para mí, nada hay comparable a la conversación 
"directa" con el público. 
Sentir, en el mismo instante de la creación ar­
tística, la suave caricia de su aplauso, o la áspera 
presión angustiosa de su silencio, tiene, para mí, 
una voluptuosidad tan cautivadora, que no la 
cambiaría por nada del mundo. 

INSISTO EN CRtJZAR EL ATLÁNTICO 

Pocos meses habían pasado desde la fecha de mi 
regreso a España, cuando volví a salir de ella 
formando parte integrante de la compañía de 
Ramón Peña, que acababa de ser contratada para 
realizar una temporada de zarzuela en ei Teatro 
Avenida, de Buenos Aires. 
A las pocas semanas de comenzada nuestra ac­
tuación, tuve la fortuna de lograr un destacado 
triunfo personal con Los Gavilanes y La Monte-

La gran «vedette» Gloria Guzmán, sorprendida por un aficionado en 
casa de Barcelona. 

Gloria Guzmán en una de sus actuaciones con el célebre 
«chansonnieru parisiense Pedro Quartacci. 

ría. Fué un éxito de ésos que no se olvidan nunca. 
Todos los críticos teatrales de la Prensa bonae­
rense me colmaron de elogios. Llovieron sobre mí 
los adjetivos encomiásticos, y me vi abrumada 
con las enhorabuenas y las felicitaciones de in­
finidad de personas. 
En aquella fecha se encontraba de viaje por la 
República Argentina el príncipe heredero del tro­
no de Italia. La visita tenía carácter turístico. 
Su alteza no había pensado todavía en casarse. 

LA ESMERALDA Y EL PRÍNCIPE 

El príncipe Humberto asistió a una representa­
ción en el Avenida, y quedó gratamente sorpren­
dido al escuchar de mis labios unos cuplés, en 
los que yo aludía en tono festivo a los motivos 
íntimos de su visita a Buenos Aires. 
Dio la casualidad de que, precisamente en aque­
llos días, comencé yo a lucir una sortija adorna­
da de una esmeralda gigante, por la que siento 
particular devoción. Y no faltó más para que la 
gente soltase las riendas de su imaginación y re­
lacionara—como si fueran la causa y el efecto— 
la visita del principe Humberto a nuestro teatro 
con la sortija que lucia yo en uno de mis dedos 
al salir a escena. 

LA TIPLBCITA "GALLEGA", Y LOS EMPRESARIOS 

Por entonces se disputaban el favor del público 
de la reina del Plata dos teatros rivales: 
el Porteño y el Maipo. 
Después de mis éxitos en el Avenida se 
apresuraron los empresarios del Maipo a 
ponerse en relación conmigo para ofrecer­
me, en ventajosísimas condiciones, un con­
trato. 
Un periodista que- comentó mis últimos 
triimfos en presencia de los directivos del 
Porteño, les preguntó: 
"—¿Cómo se han dejado ustedes pisar por 
la Empresa del Maipo? Porque supongo que 
estarán enterados de que es un hecho que 
se quedan con Gloria Guzmán, la nueva 
"estrella" del Avenida... 
"—Es que nosotros no somos amigos de 
macanas—le contestaron con soma—, y no 
sabríamos qué hacer con una tiplecita "ga­
llega" trasplantada a nuestra compañía 
criolla." 
Lo cierto es que a las dos semanas de ha­
ber debutado en el Maipo, me enviaron los 



empresarios del Porteño un recado, en el que so­
licitaban de raí una entrevista, en los términos 
más atentos y cariñosos. 
Mis triunfos del Maipo les había hecho cambiar 
de parecer. Ya no les parecía un absurdo, sino 
todo lo contrario, el incluir a la tiplecita "galle­
ga" en el cuadro de su compañía criolla. 
Me hicieron tentadoras proposiciones para lograr 
mi traspaso a su teatro, pero... yo he sido siem­
pre muy formalita, y ni por un momento pensé 
en desertar de mi puesto. 
Y en el Maipo continué, prosiguiendo aquella 
temporada, que había de prolongarse durante 
dos largos años: los de 1925 y 1926 de nuestra 
Era. 

LA VISITA DEL MAHABAJAH DE KAPURTALA 

Eran los años de gran esplendor de la República 
Argentina. Su capital, Buenos Aires, era el cen­
tro de atracción para todos los visitantes que 
llegaban al continente americano. 
Soberanos de los más distantes países, prínci­
pes de varias casas reinantes de Europa, banque­
ros judíos, archimillonarios yanquis, hombres de 
ciencia y del arte, literatos famosos, artistas 
brillantes... 
En la reina del Plata parecía que se habían dado 
cita cuantas personalidades de relieve viven en 
el Planeta. 
Uno de los últimamente llegados era el mahara-
jah de Kapurtala. 

UN VISITANTE MISTERIOSO 

Venía acompañado este príncipe indio de un 
numeroso séquito, y había asombrado a los bo­
naerenses por el lujo oriental que le rodeaba. 
En las fiestas celebradas en las embajadas se 
presentó en algunas ocasiones vestido con al­
gunos trajes de tal manera cuajados de perlas 
y piedras preciosas, que la Policía se creyó en 
la necesidad de advertirle que se abstuviera en 
lo posible de ostentar de tal modo su riqueza. 
Existía el temor, perfectamente justificado, de 
que se le hiciera objeto de algún atentado. 
Una tarde—en el preciso momento en que aban­
donaba el hotel para dirigirme al teatro—me 
anunciaron la visita de un individuo que deseaba 
conversar conmigo con la mayor urgencia. 
Le hice pasar a mi cuarto porque advirtió que 
debía comunicarme un asunto que quería tratar 
dentro de la mayor reserva. 
Era un hombre moreno, de facciones que revela­
ban gran inteligencia, completamente calvo, y de 
estatura más bien baja. 

Hablaba el español con absoluta corrección, aun­
que con un ligero acento extranjero. 
En su tarjeta venía escrito este nombre: 

RALPH. STEELSONH M. D. 

—Usted dirá—dije, invitándole a hablar. 
—Me ha traído aquí—comenzó a decir con voz 
reposada—una misión tan delicada como difícil. 
Antes de otra cosa voy a dirigirle un ruego. 
Sería conveniente—más que por nosotros, por la 
elevada personalidad a quien represento—que 
nada de lo que aquí hablemos trascienda fuera 
de este cuarto. 
La persona que me envía quiere agradecer de an­
temano su discreción con este presente. 
Mientras hablaba, extrajo de uno de sus bolsillos 
un pequeño estuche y me lo entregó, dejándome 
perpleja: dentro de él brillaba una joya de valor 
inestimable. 
Un maravilloso broche de oro cuajado de topa­
cios y berilos. 
—Pero...—comencé a decir, sin saber qué pen­
sar del extraño proceder de aquel hombre. 
Mas él reclamó silencio con un gesto imperioso, 
y añadió: 
—Cuando sepa usted a quien represento com­
prenderá que esto no tiene otra significación que 
la de un presente sin importancia. Acéptelo sin 
la menor reserva. :', ,, , 
Luego, continuó: 
—¿Le agradaría a usted visitar uno de los rin­
cones más bellos del Mundo? 
La provincia india del Punjab, regada por cinco 
ríos de origen sagrado, posee un retiro que am­
bicionaría el más exigente de los humanos. 

Cuando usted lo desee—por lejos que se halle de 
aquel país—un emisario de ia personalidad que 
a mí me envía la recogerá y la transportará a 
ese lugar de ensueño. 
Esto era cuanto tenía que decirle—añadió mi ex­
traño visitante, a tiempo que se levantaba y me 
tendía una mano en ademán de cordial despe­
dida... 

YA LES HE DICHO A USTEDES 
QUE SOY MUY FORMALITA 

Ya les he dicho a ustedes que soy muy forma-
lita. 
También conocen ustedes mi afición y mi entu­
siasmo por la profesión que ejerzo. 
Con estos antecedentes no les sorprenderá saber 
que todavía no he utilizado la amable invitación 
que me transmitió mi singular visitante. 
La noche del día en que se celebró ia entrevista 
que les acabo de referir, obtuve en el Maipo uno 
de mis éxitos más definitivos. 
El teatro ofrecía un aspecto brillantísimo. 
Todas las personalidades que se habían reunido 
en Buenos Aires con motivo de sus célebres ca­
rreras de caballos llenaban la sala del coli­
seo. 
En uno de los palcos atraía las miradas de to­
dos el maharajah de Kapurtala. 
Mientras permanecí sobre la escena me persiguió 
la profunda mirada de sus ojos negros, a través 
de los gemelos, insistentemente dirigidos hacia 
mi personita. 
Al día siguiente, la comidilla en los pasillos de 
la Cámara de Diputados de Buenos Aires la cons­
tituyó el mismo tema: se empeñaban en relacio­
nar dos vidas que cada una marchaba por su 
camino: 
La del maharajah de Kapurtala y la mía. 

Y es que los hombres no tienen ustedes remedio. 
En América, como en Europa y como en todas 
partes, son siempre, invariablemente, Jos mis­
mos. 
Y luego se cansan ustedes de hablar de la fan­
tasía y de la imaginación de nosotras, las po-
brecitaa e inocentes mujeres.,. 

CÓMO CONOCÍ A MAURICE CHEVALIER 

Voy a satisfacer la curiosidad de muchos que 
han andado y andan por ahí intrigados en busca 
del origen de mi amistad con Maurice Chevalier, 
ese eterno muchacho parisiense, tan bueno y sim­
pático. 
La cosa es la más sencilla del mundo. 
Cuando trabajaba yo en el Maipo, en plena co­
secha de triunfos, cayó por Buenos Aires el "as" 
francés de la pantalla, contratado por la Empre­
sa del Porteño. 
Chevalier actuaba solamente en funciones de no­
che. 
Durante las tardes acudía como espectador coti­
diano a nuestro teatro. 
"¿Por quién vendrá?"—se preguntaba, curiosa e 
intrigada, la gente. 
De esto a forjar la historia de unos amores ro­
mánticos entre dos "estrellas", media muy poco.-
Lo cierto es que yo no traté a Maurice Cheva­
lier hasta que—con motivo de un concurso de 
bailes que se celebró en Buenos Aires—nos de­
signaron a los dos para constituir el Jurado ca­
lificador. 
—Usted debe ir a París. Allí está su puesto y allí 
recibirá la consagración definitiva en su arte—me 
dijo Chevalier, después de felicitarme calurosa­
mente por mis triunfos del Maipo. 
Esto, como verán ustedes más tarde, resultó una 
profecía ajustada con toda exactitud a la realidad. 

Gloria Gusmím en Paris, acompañada de sus amigas y compaheras de at*fe |osefina Baker y Sofía Bai-zián. 



El hombre agotado, nervioso, de estómago delícodo, exagero sin 
darse cuenta sus preocupaciones caminando rápidamente hacia la 
neurastenia . . . Nescao, por su incomparable valor nutritivo, riqueza 
en vitaminas, en sales minerales y por la facilidad con que se di­
giere, es el alimento ideal que debe tomar a diario pora recupe* 
ror fuerzas, energías, alegría y confianza en si mismo . . . Nescoo, 
el nuevo producto Nestlé de fama mundial, es paro el débil, el 
anciano, el convaleciente, el más agradable y eficoz de los re­
constituyentes. . 

Ahora se ha puesto a la venjLp an nuevo tamaíio de botes de Nescao, 
llamado "bote degustación". Pida uno gratis a Sociedad Nestlé, 
Vía Layetona, 41, Barcelona (Sección N. A. 94 



sTfívisKYMe cveNm 
SV SECRETO 

Dos años de constante trabajo artístico, como 
los que fueron para mí el 1925 y el 1926, 
me dejaron completamente agotada. 

Necesitaba de un período de descanso que creía 
tener bien ganado y me dirigí a Europa. 
A las pocas semanas me parecía que llevaba un 
siglo sin hablar con mi público querido. Por otra 
parte, no hacía sino recibir telegramas de Buenos 
Aires llamándome a "mi puesto". 
Entre mi gran afición a mi oficio y la constante 
sugestión de las empresas, hicieron que precipi­
tara el viaje de regreso, para recomenzar cuanto 
antes la interrumpida tarea, 
Pero había confiado excesivamente en mis fuer­
zas, que no ae habían repuesto totalmente en el 
breve descanso que me concedí. 
No tuve más remedio que dar a mi organismo lo 

SEK.OF. Aí.EX.\X!> UE 

Une escena de «Luces de 
Buenos AiresN, película en 
q u e i n t e r v i e n e G l o r i a 

Guzmán. 

TtUPHONE 15 Á VAUCRESSOM A' ^'^//^ ^Krej^^/^Z^f^^/ 
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que tan justamente reclamaba y emprendí un via­
je de placer a la Sierra de Córdoba, después de 
unos meses de haber trabajado en la capital del 
Plata. 
Durante tres o cuatro meses viví en plena natu­
raleza, hasta que llegó un momento en que me 
encontré lo bastante repuesta para volver a la 
vida civilizada, pero una vida civilizada de de­
porte y ejercicio al aire libre. 

tTNA JIRA INOLVIDABLE 

En un magnífico buque de recreo—un verdadero 
palacio flotante que puso a mi disposición un ad­
mirador de mi arte, el afamado financiero ir­
landés O'Cconill—pasé todo el verano siguiente, 
recorriendo las playas maravillosas del Mar del 
Sud y Mar del Plata, 
Fueron unos meses que pasaron rápidos como 
un ensueño, durante los cuales sólo utilicé dos 
vestidos: el pijama y el maiUot. 
Al regresar de aquella jira inolvidable volví con­
tratada al Teatro Sarmiento, de Buenos Aires. 
Allí permanecí durante todo el ano 1930, y tuve 
la fortuna de revalidar los triunfos que antes ha­
bía alcanzado. 
Otros artistas, en gran número, habían pasado. 
por los escenarios bonaerenses en mi ausencia. 
Pero el público tuvo siempre en sus labios este 
comentario—que constituía mi mejor ejecutoria— 
cuando juzgaba la labor de mis rivales: 
—Sí..., pero no ea Gloria Guzmán. 

Eata es la tarjeta que 
entregó S t a v i s k y . a 
Gloria Guzm&n con 
el nombre que nsas 
ba entonces el cía 
lebre aventurero. 

REGRESO A ESPAÑA EL AÑO DE LA REPÚBLICA 

Con la Compañía de Revistas Argentina regresé 
a España el año 1931, y al poco tiempo de actuar 

en Madrid sobrevino el acontecimiento 
que motivó mi traspaso temporal de 
la escena a la pantalla. 
Varna, el popular empresario del Ca­
sino, del Palace y del Empire, de Pa­
rís, deapués de im forcejeo sostenido 
con mi empresa, en su deseo de que 
yo fuera a la capital francesa para 
filmar varias películas, llegó a un 
acuerdo, cuyo resultado fué el trasla­
do de toda nuestra compañía para ac­
tuar en el Palace parisiense, 
A las pocas semanas me vi agradable­
mente sorprendida cuando, al transi­
tar por los bulevares, vi un gran le­
trero luminoso que en caracteres des­
comunales anunciaba el número que 
yo realizaba. 
Como todos ustedes habrán tenido 
ocasión de presenciar Hombre de frac 
y Luces de Buenos Aires, las dos pe­
lículas que con mi concurso se roda­
ron en los estudios que la Paramount 
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Gloria Guzm¿n acompañada por Roberto Rey y Henry Garat, durante su actuación <:!.i 
pantalla. 

j'ai'i:; como art ista de la 



^.y^áK:tí en Joinville, no es cosa de que aho­
ra me descubra como star del film. 
En canabio, ninguno de ustedes conoce 
la última—por ahora—de mis aventuras 
que se derivó de mi visita a París. 

LA TRISTEZA DE SACHA 

El prólogo se desarrolló en im teatro pa­
risino, cuya sala había sido transforma­
da provisionalmente en comedor. 
Se trataba de la cena ofrecida por un joven enigmático 
—de quien se decía que tenía en sus manos los hilos de 
toda la política y la banca francesas—a los principales 
empresarios y artistas de París. 
Precisamente me situaron en la mesa a la derecha de este 
personaje, que poco antes me había sido presentado. Se 
llamaba Serge Alexandre, porque en aquella época no usa­
ba el suyo verdadero, que más tarde se había de hacer 
famoso en el Mundo: Stavisky. 
Estaba yo entonces bien ajena, y supongo que a todos los 
invitados les sucedería lo propio, a lo que le reservaba el 
destino a aquel hombre, cuya amistad se disputaba enton-

Una escena de «El homs 
bre de frsc», o t r a de 
las p e l í c u l a s en que 
triunfó Gloria Guzmán. 

ees todo el París que suena y bulle. Sin embargo, una cosa 
llamó mi atención en aquella comida: el aire de tristeza de 
Sacha, como le llamaban a Stavisky los que le trataban con 
confianza. 
—¿Es usted española, Gloria?—recuerdo que me preguntó. 
Y al contestarle que sí, añadió, con un suspiro: 
—Tierra admirable y extraña la de usted. Llena de contras­
tes y singularidades, como la que me vio nacer a mí... 
Y después de unos momentos de silencio, prosiguió, con la 
mirada como perdida en una visión de ensueño: 
—Quisiera vivir obscuro y desconocido, pero tranquilo y sin 
preocupaciones, en el país de leyenda donde florece el na­
ranjo... 
—Una de estas tardes—siguió luego, como si volviera de re­
pente a la realidad—irá a buscarla mi mujer a la hora en 
que termina usted sus tareas en los estudios. Desearía tener 
con usted una conversación muy extensa, lo más extensa 
posible acerca de su país, de España... 
En la vida de Alejandro Stavisky, trágicamente cortada por 
un destino sombrío y misterioso, había un secreto, un secreto 
del cual pude yo alzar una punta del velo. 
Sacha no era un hombre fundamentalmente malo. Ahora es 
todavía pronto para iluminar el lado tenebroso de su inquieta 
existencia de gran aventurero, pero llegará el día—estoy ple­
namente convencida de ello—en que, al lado de lo que en él 
había de perverso, se verá al hombre bueno, a quien perdie­
ron el ambiente, las circunstancias, los otros hombres... 
Y ese día, yo, Gloria Guzmán, contribuiré a que su memoria 
no sea escarnecida por todos. 

(Potos y reproducciones Lsgorgeu.) 
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m CHIQUILÍN, 
la galleta que sabe a huevo y mantequilla. 
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A MODO DE PRINCIPIO 

M UCHACHAS bellas que soñáis en disputar 
en reñido y leal combate la dulce coro­
na que os distinguirá entre todas las 

demás muchachas de España, que si no este 
año, en años sucesivos sin duda, aspiraréis a ser 
reconocidas como las m á s bellas del Mundo, 
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Para una tnu ier de t ipo moreno y de 
pelo nesro, Ca l lo t Bconseja este suna 
tuoBo vestido de « la tn i» color verde 
jaspe y p la ta que d ibu ja admirab les 

mente la s i lueta. 
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No hay que oís 
v idar la «tol letten 

p a r a la p iscina. He 
aqu i un precioso veta 

t ido de b a ñ o , últ inno 
ffrito de la fantasía. £1 

vestfdi to es de punta blana 
co y l leva u n a chaquet l ta 

c o n rayas m u l t i c o l o r e s . 

Para una rub ia a una mu je r de t ipo castaño Wor t l i no 
creo nada mejor que un vestido de crespón con f lores 

mul t i co lo res estampadas sobre foddo obscuro. 

n^ 

ILUSIÓN 
UN CUTIS n F r r 
SIN üNfl r L L K 

n u ^ I 

CREMA ESPE­
C I A L P A K A 
Q U I T A R l A S 
P E C A S 

'M 

sin la más leve manctia, limpio 

y transparente como el cristal, 

sólo lo consiguió usando la 

maravillosa Crema EFELtOA, que quita rápidamente pecas, 

manchas y paño del culis, asegurando una piel eternamente 

blanca, suave y tersa. Por eso ninguna cierna mejor que 

EFEUDA para aclarar y purificar el cutis. N o atenúe sin em­

bargo Sus efectos con unos polvos cualquiera; use los POL­

V O S E L C A N O , que completan ios efectos de la crema y 

realzarán maravillosamente su belleza. 

LO IS ELCANO 



La salud y e\ buen humor 
que tanto anhelamos, dependen ante 

todo de: - una buena digestión. Quien 

padezca de estreñimiento crónico; 

puede librarse con facilidad del mis­

mo mediante el empleo sistemático 

del Normacol. Elaborado a base de 

uno planta conocida desde hace si­

glos en la India, y P'̂ '* ^^ procedi­

miento científico especial, este eva­

cuante constituye el medio ideal para 

acostumbrar al intestino a funcionar 

normalmente. Sobre todo no irrita ni 

perturba las funciones gastro-intesti­

nales. Un ensayo le convencerá de 

la eficacia del 

De vento en todos las formocias en ca­

jas de 150 gr. granulos grageodos. 

por intensos que sean, \ 
desaparecen rápidarneníe • 

« VERAMON 
el calmante por excelencia 

TUBOS DE 10yi¿0TABL. SOBRE D 
U J -



leed con cuidado estas líneas, que acaso en ellas 
encontraréis el secreto de vuestros futuros éxitos; 
porque no basta ser bella, hermosa, arrogante, gar­
bosa y gentil, sino que hay que saber cómo debe 
presentarse la belleza, la hermosura, la arrogancia, 
el garbo y la gentileza para que los jueces mustios 
e indiferentes queden conquistados y vencidos, 

,: ••- E L VESTIDO DE l , CONCURSO 

Cualquier muchacha que pretenda tomar parte en 
un concurso de belleza, debe preocuparse en pri-
merísimo lugar del vestido que ha de lucir en la 
noche inolvidable del certamen. 
Este precioso vestido, con el que se sentirá una 
reina de verdad, duninte unas horas por lo menos, 
debería ser. ÍJÍ es ¡m^ibie^ mi vestido-sorpresa, esto 

Un v«stído de noche de ra to blanco, cayo movimiento 
hacia arr iba destaca admirablemente la» bellezas del 
busto, conviene a una rubia o a una niu}er de pelo caitox 

ño claro. 

es, un vestido que se reserva para esta circunstan­
cia única, lo mismo que el vestido de boda no se 

' luce más que el día del casamiento. No podéis fi­
guraros el encanto del misterio; todo lo conocido 
pierde pronto encanto y mérito, asi es que más 
vale lucir en las fiestas preliminares a lgúa vestido 
discreto y elegante, pero sin pretensiones, y con­
servar el efecto principal del gran vestido de gala 
cuidadosamente elegido para el día cumbre. 
La temporada de verano, que ha puesto de moda 
los coloridos claros, los tejidos ligeros y las flores, 
se muestra propicia eu extremo a la juventud, 
aconsejándole que evite las toilettes demasiado sun­
tuosas e importantes, los pailletés y los rasos de­
masiado bril lantes, las sedas demasiado tupidas. 

Un rostro juvenü, una cara de veinte 
años, debe ser el eje central, la nota ale­
gre que da luz y brío a la toilette entera. 
Me parece el problema más delicado el de 
la elección de colorido. Estamos muy lejos 
hoy en día del antiguo axioma que reza­
ba: las rubias, de azul, y las morenas, de 
rosa. 
Se hacen actualmente unos azules tan de­
licados que sientan admirablemente a las 
morenas, y unos rosas tan claros y mati­
zados que convienen a las rubias más di­
fíciles. Ivas tonalidades de pastel son las 
que conocen mayor boga; conyienen sobre 
todo a las de polo castaño y a las que 
l lamaré rubias de veidad. 
Estas tonalidades alcanzan su mayor per­
fección en los tejidos mates, tales como 
el flamisol, que es un crespón lame muy 
suave, y los organdís. El primer tejido 
ofrece la gran ventaja de adelgazar la si­
lueta; pero si este requisittTTBtá demás, 
me parece que no hay nada eu el mundo 
más bonito y más delicado para una mu­
chacha que un vestido de organdí de lige­
ros volantes. 
A mayor abundamiento, voy a daros a 
continuación un pequeño cuadro de tona­
lidades que someto a vuestra atención. 

TONALIDADES MAS INDICADAS 
PAEA LAS DE PELO CASTAÑO 

Un vestido de flamisol rosa muy pálido, 
acompañado de una capita del mismo te­
jido, adornada de unos trozos de piel de 
zorro azulado. 
Un vestido de organdí blanco con flores 
azul pálido, : í y • • 

wMiss Europa 1931» fué, como recordarán los lectores de 
ESTAMPA, una belli^ima sriegra. Su bellexa extraordia 
naria le ha proporcionado la fortuna a la par que la 
felicidad. Hela aquf el día de su boda en Paria con el 

¡ngenlero P. L. Weyler. 

«Misa Europa tni"/ proclamada en Madrid, lucia unos 
meses más tarde e«te vestido de Prancls en una fiesta 

de elegancia celebrada en Paria. 

etiGeNe 
Tenga piedad de sus cab^ t» , evite que sus cabe­

llos ^rvan de ensayo. 
No permita que le hagan una permanente cual­

quiera. 
En la verdadera permanente "BCGKNE" deben 

apUcarle "SACHBTS £UGEN£" vivificantes, que 
conservar&n a sus cabellf» sn aspecto flno y sedoso. 
"SACHETS KXJQENB" sólo lo apUcan los grandes 
artistas. 

Ffdanos nuestro librito gratuito. A los señores pe­
luqueros concedemos facilidades de pago para la ad­
quisición de nuestros iHiaratos y Sf^cadores !EVOKÑ£ 
silenciosos. 
S . A . E U G E N E , V í a t a y c t a n a , 18» B a r c d o n a 
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Una evocación opor tuna de un concurso de belleza. He aquí las aspirantes a l t i t u l o de «Nliss Par is 1934» reunidas en 
la sala donde se efectuó la elección. E n p r i m e r p lano, «Mlss Paris 1974». Obsérvese e l vest ido; es d« raso blanco, m u y 

senci l lo y ajustado. 

Un vestido de crespón color iunquillo acompañado 
de una capa bastante larga del mismo color y 
adornada de un poco de visón. 
Combinación de dos tonos de azul: el vestido es de 
crespón azul gris y la capa es azul de China. 
También conviene a las que podrían clasificarse 
en la categoría de castaño morenas la tonalidad 
verde chartreuse, sobre todo si tienen los ojos cla­
ros. Los crespones blancos convienen particular­
mente a las que tienen una tez muy clara. Estas 
han de llevar un conjunto inpecablemente blanco, 
adornado de piel de zorro blanco. 

LOS COLORIDOS QUU MÁS 
CONVIEN:EN A LAS RUBIAS 

Con toda evidencia, el campo más dilatado de las 
variaciones del indumento se ofrece a las que lla­
maremos, si os parece, rubias de verdad. 
Sólo una cosa debe preocupar a una rubia en el 
momento de escoger su vestido, y es el saber elegir 
la tonalidad más en armonía con sus ojos. Si el 
vestido es estampado, por ejemplo, el fondo del te­
jido debe ser exactamente del mismo azul o del 
mismo verde o del mismo gris que los ojos... 
Î a primer tonalidad que se ofrece a las rubias es. 

naturalmente, el blanco, el verdadero blanco des­
lumbrador y majestuoso, pudiendo elegírsele en los 
tafetanes, los crespones de raso y los lames de 
blanco. 
Un tafetán estampado debe convenir admirable­
mente a una rubia y yo elegiría sin vacilar un ves­
tido de fondo blanco con flores de azul vivo que 
imitara la porcelana. En este tejido se obtienen 
preciosos efectos con los boujjants, los nudos en la 
espalda y las colas largas. 
Si preferís los tejidos mates, allí están los azules 
claros, los verde esmeralda, los amarillo bouton 
d'or y el rosa salmón, que es ima tonalidad ac­
tualmente muy en boga. 
Permitidme, finalmente, un último consejo: pres­
cindid del negro, a pesar de las ventajas, más apa­
rentes que reales, que ofrece a una rubia. TA negro 
contribuye fatalmente a envejecer, y en este caso 
conviene más que nunca aparentar juventud y lo­
zanía. 
Para una cabellera de un oro puro, que tira sobre 
el rojizo, el vestido de lame de oro es el único que 
conviene; basta para conferir a la que lo lleve una 
majestad regia. En cuanto a las demás, recomien­
do todos los orgadís, estampados o no estampados; 
deben elegirse en las tonalidades enumeradas más 
arriba. 

LAS TONALIDADES INDICADAS 
PARA LAS MORENAS DE VERDAD 

Cuanto más morena es la mujei, más viva y chillo­
na debe ser la tonalidad elegida por ella. 
Vestidos de tafetán estampado con florecillas sil­
vestres, tonalidades amarillo fuerte, grége, rouxlle 
y también blanco. 
Vestidos de crespón estampados multicolor. 
Vestidos de tafetán escocés blanco con rayas ne­
gras, o de tafetán ricamente bordado en oro. 
Un conjunto de crespón rojo obscuro adornado de 
renard negro. 
Y, en último lugar, entre los organdís, el amarillo, 
el verde crudo y el organdí estampado con gran­
des flores encarnadas sobre fondo blanco. 

¡Cuide su estómago 
y podrá compart in la alegría de los demás! 

Socialmente nos vemos obligados a asistir a banquetes y a fiestas, 

y es muy frecuente que personéis delicadas del estómago se 

priven de acudir a ellos por temor a hacer algún exceso, 

pero es porque ignoran que tomando después de las 

comidas una cucharada de Elixir Estomacal Sáiz 

de Carlos, las digestiones son perfectas, des­

apareciendo síntomas tan molestos como 

pesadez de estómago, dolor, acidez, 

aguas de boca, etc., etc. Millones 

de enfermos del estómago han 

podido reanudar un agrada­

ble plan de alimentación, 

P • I W I B gracias a este famo-

ESTOMACAL ' ° "«edicamento. 

SÁIZ DE CAR LOS 
V K N T A C H 
r A K H A C I A S 

PRECIO: ft,85PTS. 
mCUI lDO TIMBRES 



Abramos un paréntesis y permitidme que os dé un 
consejo que no deja de tener importancia: no de­
jéis nunca de poneros debajo del vestido de con­
curso un corset-vaina. bien hecho, flexible y prie­
to al mismo tiempo, que sujete bien el cuerpo. 
Todos los modelos y maniquíes de la alta costura 
tienen gran cuidado de no olvidar nunca esta 
prenda útilísima; además la exigen siempre los mo­
distos que Consideran desprovistas de gracia unas 
formas aún perfectas que «marcanií demasia­
do, según la expresión consagrada. El pequeño 
sostén es facultativo, pero me parece que si el 
busto es bonito más vale prescindir de él. 

CONSEJOS GENERALES PARA EL AJUAR 
FEMENINO. EL VESTIDO DE VIAJE 

Para sentirse confortablemente vestida en todo 
inomento, hay que tener sobre todo un espíritu 
práctico. 
El vestido de viaje de una reina de bdleza es casi 
tan importante como el vestido de concurso, ya 
que el viaje coustituye uno de los elementos esen­
ciales de la vida de una «miss», que el homenaje 
rendido por los compatriotas a su belleza obliga a 
desplazarse. Hay las despedidas en las estaciones, 
las excursiones en autocares,las llegadas triunfales, 
etcétera, etc. 
Un conjunto de viaje, cómodo y práctico, me pa­
rece este vestido, tan en boga actualmente, que 
se compone de una falda, de una blusa y de un 
abrigo trois quarts. 
Deberá elegirse este conjunto en un tono más bien 
neutro: gris o heige, o también azul claro. Puede 
alegrársele fácilmente cambiando, por ejemplo a la 
llegada la blusa de jersey que se ha usado durante 
el camino, por una blusita ligera de crespón estam­
pado o de tafetán. 

l ^s abrigos de deporte de color gr¿ge o blanco, 
llevados sobre un vestidito de lana azul marino o 
negro, resultan un conjunto encantador para el 
automóvil y me parecen muy a propósito para una 
pequeña reina de belleza. 
En cuanto al sombrerito de viaje, deberá ser de 
fieltro y de una forma muy sencilla, pero de una 
sencillez coquetona al mismo tiempo. Los guantes 
y el bolso de mano han de ser de cuero. Y, aparte 
de estas dos prendas indispensables, nada de in­
útiles accesorios, 

EL VESTIDO DE TARDE 

Solamente se necesitan dos vestidos para la tarde. 
Preciso es tener en cuenta que las circunstancias-
que se presentan en estas expediciones son bastan­
te diversas y no hay que descuidar ninguna de 
ellas: enumeraremos los almuerzos, los tés, las re­
uniones, las garden-parfies, los cock tails, las cenas 
en el hotel, etc. 
Yo aconsejo un vestido sencillo, de manga corta, 
blanco, azul pálido o rosa, según ías reglas más 
arriba expresadas. Se llevará este vestido con un 
abrigo del mismo tono y un gran sombrero de paja 
de Italia. Este vestido servirá mucho, empleándo­
se lo mismo para paseos que para almuerzos o tés 
sencillos. 
El segundo vestido debe presentar una nota más 
«vestida»!. Debe ser más largo para poder usarse 
en las cenas íntimas, en las fiestas, reservando 
para el día magno del concurso, con todo miste­
rio, el vestido sorpresa de que os hablaba al co­
menzar estas lineas. 
Para este segundo vestido, lo más apropiado es la 
seda estampada, elegida en tonalidades frescas 
(crespón de China o bien organdí). 

Para el v ía fe 
auto, nada 
m á s e l e e 
ff a n t c ^. 
q u e u n h 
gran abrís 
go b lanco 
^u^ c u b r e 
un vestido de 
l a n a a z u l o 

n e g r r a 

El costurero Lncien Lelongo recomienda para las muies 
fes de tipo cl&sico este vestido de creBp6n mate. La falda 
ñe ensancha por una serie de plisados que descienden de 

la cintura. 

El mismo sombrero de paja puede servir perfec­
tamente para estos dos vestidos. 
Guantes largos, zapatos finos. En cuanto al abri­
go, será trois quarts y preferentemente de tafetán. 
Podrá también servir como de capa para la noche. 

Y ahora, para terminar este cuadro que 
he tratado de hacer tan completo como 
me era posible, no me queda más que de­
ciros que estos consejos que aquí os doy 
han sido seguidos por las más afortuna­
das en los concursos celebrados hasta 
ahora. A escucharlos y buena suerte... 

(Fotos Luigl Díaz y Trampus.) 

Bciinwiii 

Para «gdrdensparlyw este vestido de seda de fantairia 
rosa con lentejuelas, adornado en el cuello y en las mana 
gas de encaje de Valencicnnes plisado. El sombrero es de 

paja de Italia con cinta de terciopelo rosa. 

EL SELLO 
DE DiSTINCiON 
YBUtNGUSTOLO OA lA CTiaUEÍA OE 

Eleuterio 

PRECIOSOS /HODELOS DE VESTIDOS PÁ^A PRl/M/lVER/í 
yVERylNO > VE/1N NUESTROS ESC/IP^R^ÍES EN 
EUENCARRAL.W.AL/MylCENES v . ' : 

iuil=ei"ii© 
M 4 D R I D 

;,,<:; 



Saliendo de un 
acumulador de energías 

El hombre agotado, falto de energías 
físicas y morales, el que padece in­
apetencia, sufre insomnios y se siente 
viejo prematuramente, puede transfor­

marse en poco tiempo. 

A las pocas semanas de usar el Jarabe 
de HIPOFOSFITOS SALUD, el orga­
nismo decaído recobra su vitalidad 
con caracteres de una vida alegre 

y sana. 
Desde hoy el débil puede ser hombre fuerte 
tomando el poderoso tónico restaurador 

Jarabe de 

HIPOFOSFITOS SALUD 
Aprobado por la Academia' de Medicina. 

Se puede tomar en todas las épocas del año. No se vende a granel. 

LAXANTE SALUD 
Nada mejof poio narmoli ior lo i funciones del higodo 
a intestinos. Muy tuove; srempre hace efecio; no irrita. 
G'ogeos en ca¡i>ai precintadoi. Pidose en fomnocioi. 



Mar ión Davtea. 
La nariz correcta y b4en delineada 

. de Marión Davies. 

TODOS sabemos que el tipo de moda tiene también en el cine 
—o acaso sobre todo en el cine—sus variaciones frecuen­
tes y radicales. 

Así, tai muchachita que se cría predestinada al cinema, porque 
fué favorecida con una naricilla respingona, muy semejante a 
la de Clara Bow, se ve de pronto suplantada—en hipótesis, 
claro—por cualquier compañera de oficina, que afligida con un 
emboupoint irremediable y prematuro ve con asombro abrirse 
las ventanas de su ilusión frente al éxito desconcertante de la 
nada frágil y declaradamente cuarentona Mae IWest 
Cada temporada, el cinema lanza una silueta, una boca, una na-

m 
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Una boca ni muy grande ni muy pequeña, decididamente femenina y capaz de expresar todas la< 
emociones. Por ejemplo, la de Lupe Vé'lex. 

Lupe Vilcz. 

riz, unos ojos o un color de cabellos que dan la 
pauta a la moda. Orgullo de las que poseen—o 
creen poseer—algo semejante al modelo; deses­
peración de quienes no logran, pese a todos los 
secretos del moderno maquillaje, componerse un 
rratro estilo Mailene Dietrich o estilo Norm;;í 
Shearer, según cual sea la favorita del momen­
to... 
¿Cuál es, en el inicio de 1934, el perfecto perñl 
cinematográfico ? 

La barbi l la, f i rme y suaves 
mente modelada, como la 

de loan Crawford. 

loan CrawfortL 

James Wong—un "as" en­
tre los mejores fotógrafos 
de Hollywood—dice que 
para componer la "estre­
lla" perfecta tomaría: 
La frente recta y modera­
damente alta de Greta 
Garbo. 
Unos ojos—azules, pardee 
o grises—grandes y ex­
presivos, como los de Mag-
de £}vans. 
La nariz correcta y bien 
delineada de Marión Da-
vies o de Constance Ben-
net t 
Una boca, ni muy grande 
ni muy pequeña, decidida­
mente femenina y capaz 
de expresar todas las emo­
ciones. Por ejemplo, la de 
Lupe Vélez. 
La barbilla, firme y sua-

Warner Baicter. 

Los ojos de mi rada dominante, ni mny prominentes ni eKcesivamentc hundidos en el rostro, sea 
' melantes a los de Warner Baxter. 



vemente moldeada, como la de la artista Joan Crawford. 
Y para formar el perfecto galán 1934, se conformaría 
James IWong con: 
Una frente mediana, ai alta ni baja, como la de John 
Gilbert. 
Los ojos, de mirada dominante, ni muy prominentes ni 
excesivamente hundidos en el rostro, semejantes a los de 
Warner Baxter. 
La nariz le importa poco, siempre que guarde las debidas 
proporciones entre el apéndice nasal de Jimmy Durante 
y el aquilino perfil de John Barrymore. 
La boca vigorosa y bien dibujada de Robert Montgomery. 
Y la barbilla de Clark Gable, redonda, con un hoyuelo en 
el centro. 

• BETTY P R I C E 

C la r l i Gab lc 



MIENTRAS EL CORAZÓN ES JOVEN 
EL ROSTRO DEBE CONSERVARSE JOVEN 

TODO depende del uso diario e inteligente de ciertas ere­
mos puros y opropíodos a l cutis femenino. 
Millares de señoras en todo el mundo lo han podido apre-

r a l poco tiempo de usar las exquisitas cremas Gemey, 
Grema Gemey de noche - el moderno Cold Creom - l impia lo 
piel hasta el interior de los poros sin despojorla de sus aceites 
naturales, lo cual no se logrc rempleondo únicamente agua y 
jabón. Esta crema tiene además la rara prop iedad de conser­
var el cutis fresco, terso y suave. 
Crema Voláti l Gemey - sin graso - Su misión es proteger la del i ­
cada piel del rostro contra los efectos del aire, el sol y el polvo 
conservando lo hermosura obtenida mediante el uso cont inuado 
de la Crema Gemey de noche. Es una excelente base pora que 
los polvos queden indefinidamente adheridos. 

OTRAS CREACIONES Gemey 

POlVOS • COIORETE - IAPI2 DE tABIOS - COIONIA 
LOCIÓN - EXTRACTO • CREMA LIQUIDA DE PEPINOS 
BRILLANTINA - TALCO - POLVOS REFRESCANTES 

CREMA DÉ NOCHE 
O CREMA VOLÁTIL 

TARRO 5 PTAS. - TUBO 3 PTAS 

C R E M A S 
e m e y 

H U D N U T 

CUANDO TENEMOS LO MEJOR EN 
CASA NO DEBEMOS SER NUNCA 
TRIBUTARIOS DEL EXTRANJERO 

SEÑORA: EVITE EL PELIGRO. Escoja con cuidado 
los medicamentos que la química moderna pone 
a su alcance para vencer sus dolores. Recuerde 
QUE NADA CUESTA CALMAR UN DOLOR 
CON LA QUÍMICA MODERNA. A veces se lo­
gra este resultado con perjuicio de su delicada 
naturaleza. Evitará siempre esta contingencia, 
usando para sus molestias el calmante inofensivo, 
eficaz/fórmula fruto del estudio de varias gene­

raciones de farmacéuticos y médicos. 
PRODUCTO NACIONAL DE FAMA MUNDIAL 

CEREBRIHO 

HAMDRI 



Bospecha sobre la fidelidad de su mujer si, al 
volver, la encuentra con un hijo de pocos días. 

LA TIRANÍA DE LA MUJER 
¿EL AMOR LIBRE? 

CUKNTA el Mahabarata que, en t iempos remo­
tos, las mujeres eran libres, con una inde­
pendencia absoluta, hasta que Swetaketu 

estableció que, en lo sucesivo, fuesen fieles a sus 
maridos. También las leyendas chinas relatan 
que, en un principio, las mujeres eran comunes 
a todos, hasta que esta comunidad fué abolida 
por el emperador Fu-Hi. En t re otros muchos pue­
blos, antiguos y actuales, existen leyendas seme­
jantes sobre una primit iva comunidad de libres 
relaciones amorosas entre hombres y mujeres. 
En el siglo X V n i , numerosos sociólogos daban 
por sentado este hecho, al que pu­
sieron un nombre docto y pedante: 
panmixia. Y se tenia por seguro 
que la Humanidad, en su infancia, 
había aceptado este sistema de re­
laciones, sin sujeción a ninguna 
norma matrimonial. Poco después, 
algunos observadores directos de 
los pueblos que viven aún en esta­
do primitivo, pretendieron haber 
comprobado la realidad de este 
aserto, al descubrir un sistema de 
parentesco, por el cual los niños 
salvajes l lamaban padres a nume­
rosos hombres de la tr ibu, lo mis­
mo que estos hombres daban el 
nombre de hijos a todos los niños: 
Morgan descubrió este sistema en­
tre los indios iroqueses del Estado 
de Nueva York, y después, fué ob­
servado también entre numerosos 
indios de América, y entre varios 
pueblos de Asia. 
Más tarde, Malinowski ha hecho en 
la Melanesia un descubrimiento 
más sensacional: en una de las is­
las de este archipiélago oceánico, 
en la isla de Trobnaud, mujeres y 
hombres llevan, en efecto, una vida 
de completo amor l ibre; las jóvenes 
pasan de uno en otro hombre con 
la mayor natural idad. Sin em­
bargo. . . 

LOS HOMBRES QUE IGNORAN 
LA PATERNIDAD 

Resulta que, de pronto, estos jóve­
nes que llevan con tanta libertad 
su relación amorosa, se unen en 
una pareja y se guardan mutua fi­
delidad mientras dura la unión. Y 
resulta también que, cuando una joven soltera 
concibe, la cosa está tan mal vista como en cual­
quier sociedad civilizada. 
Buscando las causas de esta aparente contradic­
ción, Malinowski ha llegado al extraordinario 
descubrimiento de que estos isleños no creen en 
la patern idad; no imaginan ni por lo más remoto 
que las relaciones amorosas tengan nada que ver 
con el hecho del nacimiento de un nuevo ser; pien­
san que los niños son traídos por los espíritus, 
que los depositan en el seno de la madre. Por eso, 
una joven soltera que concibe un hijo indica una 
animadversión de los espír i tus hacia ella, al po­
nerla en el trance de cuidar un infante cuando 
aún no tiene una familia constituida. Y por eso 
los hombres se casan sin el menor escrúpulo con 
las mujeres que han llevado una vida sentimen­
tal har to azarosa. Y por eso, también, cuando un 
marido se ausenta de casa, por un año o más, no 
se extraña !o más mínimo ni concibe la menor 

Es ta misma situación es la que Malinowski supo­
ne en el comienzo de todas las sociedades huma­
nas, y este régimen sería una de las causas más 
decisivas de un hecho que se produce en todos los 
pueblos primitivos, al convertirse, de pueblos 
errantes, en pueblos sedentarios, dedicados a la 
agricultura y a la cria de animales domesticados; 
este suceso es el matr iarcado. 
Al nacer la cultura agrícola, el hombre, dedicado 
a las faenas de la caza y de la guerra, descarga 
el peso económico esencial—el de las labores del 
campo^sobre la mujer. Se crea así ya el interés 
de acentuar el parentesco por la línea materna. 

Hubo un tiempo en que las muí«i-es elegían a los hombres, y como los hombres se dejaban 
querer, ellas acabaron tiranizándolos. 

puesto que son las madi'es las usufructuar ias de 
la principal fuente de r iqueza: la t ierra. 
Pero es que, además—aceptando la hipótesis de 
Malinowski—, no hay otra solución para determi­
nar la descendencia que la de la madre, puesto 
que el padre—en su creencia ingenua—nada tiene 
que ver con los hijos que los espír i tus han depo­
si tado en el seno de su esposa. 
Todavía en la isla de Trobnaud, que parece ha­
berse estacionado en este momento de t ránsi to 
entre un régimen y otro, la mujer no ejerce la 
plena autoridad sobre sus hijos. Pero tampoco la 
ejerce el marido, sino el hermano de la mujer, 
es decir, el tío materno de los niños. 
Pero más avanzado el período de esta cultura, 
cuando la mujer empieza a sentirse más impor­
tante cada vez con la posesión de la t ierra, exi­
g i rá que el marido, que antes se la llevaba a vi­
vir a su aldea, se vaya, por el contrarío, a la al­
dea de la esposa, pai-a disfrutar ios beneficios 

matr imoniales derivados de su r iqueza: el ajuar, 
la casa..., todo es de la mujer, y el marido puede 
disfrutar de ello, en tanto que sea un buen mari­
do, un esposo sumiso que no t ra te de mangonear 
demasiado ni sea demasiado exigente o demasia­
do poco servicial. 
E l misionero inglés Ar tu r IWright, que vivió du­
rante muchos años entre los indios iroqueses-ae-
nekas, cuenta cómo las mujeres tomaban sus ma­
ridos en otros clanes, es decir, en ot ras agrupa­
ciones de ía misma tribu, y re lata: 
"En general, las mujeres gobiernan la casa; las 
provisiones son comunes..., ¡pero desgraciado del 
pobre marido holgazán o torpe para aportar algo 
al acervo común! Fuera cual fue3e el número de 
hijos que tuviera con su mujer, o la cantidad de 
enseres personales que él hubiera llevado a la 
casa, puede verse en la precisión de liar sus bár­

tulos y tomar el portante. Inúti l 
que intente resistir, porque enton­
ces la casa se hace insoportable 
para él." 
La situación de este pobre esposo 
repudiado se hace asi t r ist ís ima y 
lamentable. El infeliz abandonado. 
sin hogar y sin recursos, debe vol­
verse a Gu clan, a soportar las bur­
las y el menosprecio de todos, o a 
rodar de clan en clan, poniendo en 
juego todas sus artes de seducción 
parjri encontrar otra esposa que 
quiera cargar con él. 
¡Guay si se rebela contra su desti­
no ! La mujer tiene en sus manos 
todo y es el gran poder dentro del 
clan: ellas hacen la redistribución 
de la t ierra, nombran los jueces de 
paz, y si la ocasión llega, no se 
amilanan para desti tuir a un jefe 
de tribu que no se rinde a sus ra­
zones..., sí es que este jefe no es 
también una mujer. 

LA POUANDRIA, OPRESORA 
DE LOS VARONES 

E n los países donde la mujer es­
casea, el matr iarcado origina una 
forma de unión amorosa que hace 
aún más dura y penosa la condi­
ción del mar ido: la poliandria. 
La poliandria es una forma subsis­
tente aún en algunos pueblos, se­
gún la cual una mujer puede tener 
cuantos maridos quiera, o, mejor 
dicho, cuantos pueda mantener o 
le interese mantener, para su ca­
pricho o para su necesidad. 
La mujer poliándrica no sólo es la 
esposa, sino, además, la dueña y 

señora de los hombres que al imenta: los toma y 
los deja a su placer o según la uti l idad que le re­
porten. 
Les hace t rabajar en las faenas más duras, 
sin compasión y sin descanso. Les somete a to­
das las humillaciones. Les castiga, les golpea, les 
mata, a veces... 
La t ierra clásica de la poliandria es aún el 
Tibet. 
Y hace pocos años, la Prensa mundial—también 
ESTAMPA se ocupó de ello—relató un estremece-
dor suceso, acaecido en una aldea tibetana, donde 
los hombres, cansados de sufrir la t i ranía feme­
nina, se sublevaron y se lanzaron a la calle en 
manifestación tumultuosa, pidiendo el reconoci­
miento de sus derechos iguales a loa de la 
mujer. 
Después formaron una asociación masculinis-
ta, para el mejoramiento de su condición des­
graciada. 

;J! 



La enérgica actitud del (icavernicolan del pr imer dibnio es el gesto de un «castis 
sadort» de aquella ¿poca, algo realmente excepcional, porque el hombre entonces 
era siempre la victima de la mujer. Véanlo ustedes arrojado del hogar y de rea 

greso a su clan, donde otros hombres se burlan de él. 

EL MATRIMONIO POR GRUPOS 

Consecuencia de la poca importancia que tiene el determinar la pater­
nidad de los hijos, si es que siquiera la han descubierto, como Mali-
nowski sospecha que no, es o t ra forma de unión que, a menudo, fue 
también confundida con la promiscuidad, y que es precisamente la 
que Morgan descubrió entre los iroqueses. 
Quizá pudo influir una natura l reacción del hombre para l ibrarse, en 
par te, de la tutela y de la t i ranía femenina. Es lo cierto que en un 
momento determinado de la evolución de los pueblos primit ivos, se 
encuentra de un modo unánime esta forma de unión que ha sido 

l l a m a d a "matr imonio por 
grupos". 
Es ésta, de todas las formas 
matrimoniales primitivas, la 
que más fuertemente pugna 
con nuestra sensibilidad mo­
derna. 
Pero muy-pronto, una repug­
nancia instintiva, sin duda, 
dio origen a la forma poste­
rior, a la que propiamente es 
11 a m a d a "matr imonio por 
grupos", que el misionero in-
g 1 é s Lorimer-Fison estudió 
en la Austral ia del Sur, en­
tre los negros del monte 
Gambier. 
La tr ibu se halla dividida en 
dos grandes clanes: krokis y 
kumitas; dentro de cada uno 
de ellos está prohibido el ma­
trimonio. En cambio, todo 
varón kumita es marido nato 
de toda mujer kroki y vice­
versa. 
La mujer sigue mandando: 
los hijos le pertenecen sólo a 
ella y los grupos de varones 
de un clan, para consumar el 
matr imonio con las mujeres 
del otro,. se van a vivir al 
clan de ellas. 
El predominio de la mujer 
imprime un carácter bien dis­
t into del anter ior a las socie­
dades humanas: su influen­
cia se extiende a todos los 
órdenes. No sólo labra ella, 
sino que también guisa, teje, 
hila, prepara la cerámica, in­
fluye poderosamente en la 
vida colectiva; el hombre no 
es más que un ayudante suyo. 
El a r te monumental de los 
gigantescos monolitos d e s-

aparece para dejar paso a un a r te manual : el 
trenzado, el tejido, los dibujos geométricos <ie la 
cerámica... Las luchas de pueblos se amoit iguan 
para dar cabida a los pactos y a las transacciones 
comerciales... La Humanidad se hace más t ran­
quila, más pacífica, pero también monos acome-
tiva, menos capaz de grandes empresas.. . , más 
sosa, en fin. Si las mujeres siguieran mandando, 
como en el matr iarcado, otro aspecto bien distin­
to presentaría el mundo actual y la Histor ia sería 
un cuento monótono y aburr ido. 

ÜL MATRIMONIO A PRUEBA 

Pero el hombre reaccionó fuertemente, y huellas 
de esta reacción quedan en diversos momentos de 
la Historia. 
Así, en Egipto, la costumbre primit iva prohibía 
terminantemente gobernar a las mujeres. Y cuan­
do alguna de éstas, como la reina Kematre, que 
se hizo proclamar horus femenino, y Nofretete, la 
suegra de Tutankaraen, que quiso proclamarse 
reina a la muerte de su marido, Amenofis IV, in­
tentaron violar la prohibición, la reacción fué vio­
lenta: el esposo de Kematre, Tutmosis i n , orde­
nó, al morir su esposa, que fueran destruidas 
todas las imágenes que la representaban con el 
paño desplegado sobre la cabeza, en el atavío t ra­
dicional de los reyes, y borrar su nombre de todas 
las inscripciones; el hijo del rey de los hetitas, 
que venía a casar.se con Nofretete, la cual había 
reclamado el auxilio de su padre, fué asesinado 
en el camino y la pretendida jefatura femenina 
imposibil itada. 
Se ve que el hombre no se resignaba fácilmente a 
perder la posición conquistada al reaccionar con­
t ra el matr iarcado, y que los pueblos que estaban 
cercanos a esta época temían siempre que la mu­
jer volviera a apoderarse de los resortes del man­
do. ;. Pero cómo se libró el hombre de la ominosa 
''ondición a que su compañera le había reducido? 
La repugnancia creciente de los pueblos primit i­
vos a realizar uniones consanguíneas determinó 
en numerosos casos la formación de parejas mo­
nógamas unidas por un tiempo determinado, más 

La mujer, despótica y feroz, sonaetfa a los hombres a todas las humillaciones y, además, 1 oa 
castigaba. 



o menos largo, según el resultado que diera la 
iiiuóii: éste es el matrimonio sindiásmieo, matri­
monio eventual que se disuelve fácilmente y por 
voluntad de cualquiera de las partes, para con­
traer otro nuevo o no contraer ninguno. 

Por otra parte, la mujer no parece amar la co­
munidad de varones. Se sentía, de seguro, muy di­
chosa con aquel marido que ella mandaba a su 
antojo de hecho y de derecho, y al que, si acaso, 
podía echar a la calle para tomar otro cuando le 
daba mal resultado. Pero le repugna esta comu­
nidad de hombres y está dispuesta a todo para 
librarse de ella. 
Mas los hombres necesitan esta comunidad que 
les permite satisfacer su pasión con un número 
reducido de mujeres que usufructúa un grupo mu­
cho mayor de hombres. Y si la mujer se liberta 
de ella, se crea al varón un conflicto grave, al te­
ner que dedicar gran parte de su actividad a la 
busca de una mujer. 
¿Cómo se resuelve el conflicto? En todos los pue­
blos parece haber tenido idéntica solución: para 
conquistar el derecho de entregarse a un solo 
hombre, la mujer se resigna a volver a la antigua 
comunidad en un plazo determinado y- bajo de­
terminadas condiciones. , ,, „ 

EL RAPTO DE MUJERES 

El hombre, necesitado de mujeres, habiéndosele 
cerrado el camino del grupo femenino que solu­
cionaba su problema amoroso de una manera 
sencilla, se la procura como sea. Y cuando no la 
tiene por las buenas, la consigue por las malas:, 
la roba. Una horda masculina penetra vencedora 
en un clan y se lleva como botín de guerra las 
mujeres y las hijas de sus enemigos. ¡Ah, enton­
ces la cosa cambia! En su clan, el hombre es el 
dueño y no ei esclavo; el amo, y no el criado. 
Cuando el varón no consigue robarla, entonces 
la compra, pagando por ella al padre, o también 
en casos al marido, unas riquezas determinadas. 
El hombre que ha comprado una mujer o que 
se ha apoderado de ella en una lucha, la con­

serva ahora como un objeto 
más de su ajuar. Además, 
ha descubierto ya hace tiem­
po el hecho de la paterni­
dad y quiere tener la segu­
ridad absoluta de que los hi­
jos son suyos. Para ello, ro­
dea a la mujer de todo género 
de seguridades: la encierra, 
limita su libertad, la vigila 
estrechamente... 
Y cuando, a pesar de todo, la 
mujer le burla, el castigo es 
terrible. Ved un pálido reflejo 
en las leyes asirías de hace 
^ólo tres mil trescientos anos. 
"Si la mujer de un varón ha 
ido al domicilio de otro hom­
bre, cometiendo con é s t e 
adulterio, serán muertos el 
hombre y la mujer." 
Pero "si un hombre ha co­
metido adulterio con una mu­
jer casada a requerimiento 
de ésta, no hay falta ninguna 
por parte del varón". 

LA POUGAMIA 

Las tornas se cambian. Aho­
ra el hombre, si quiere y 
puede tener varias mujeres 
para él solo, las tiene: las 
compra o las roba; en los dos 
casos, las somete a todas al 
mismo rigor despótico: es la 
poligamia. La mujer trabaja 
en ella como una bestia, se le 
castiga, se le apalea, se le 
mata... ¿ Venganza ? No es 
probable que el hombre ten­
ga en cuenta ahora lo que la 
mujer fué para sus antepasa­
dos en épocas más lejanas. 
Es simplemente deseo de ajse-

:̂ ' 

••i^M^t 
Y esta mala vida tavieron que sufrirla durante muchos años. Pero todas las tiraa 
nías tienen su t i rmfno, y cuando le Ifesó a los hombres el turno de mandar, la 

mujer se convirtió en objeto de lujo o de placer. 

gurarse su descendencia, y además el instinto de propiedad también. 
Ha de pasar mucho tiempo aún hasta que se pueda decir como dicen 
los textos indios primitivos: "El marido y su esposa constituyen una 
sola persona." "En toda familia en que el marido se complace en su 
mujer y la mujer en su marido, la dicha está asegurada para siem­
pre." Y, sobre todo, aquello otro de "La unión de dos jóvenes que se 
amen mutuamente se llama el matrimonio de las músicas celestes". 
Pero aun en estos miamos textos resuenan los ecos de la desigualdad 
entre los dos sexos: "Que la mujer quiera y respete a su marido... 
y que después de haber perdido a su esposo no pronuncie jamás el 
nombre de ningún otro varón." 

• •••-' . ' • , • . . , . = 1 . 

Los pobres se veisn tan maltratados, que algunas veces Intentaban rebelarse. 

IGNACIO CARRAL 

(Dibujos de Rivcro Gil) 

J 
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PAPA AMBOS SEXOS 
es de suma importancia tener los dientes 
blancos y sanos. Al cabo de A dios lo 
alcanzara Vd. empleando los dentífricos 

Chlorodont 
¿Probaste con Nievina? 

1'25 0'40 

Todo el mundo habla de ella co­
mo de algo infalible para el cutis 

N i e v i n a 
es la crema ideal porque con­

tiene Bioceriía, 

Al acostarse Y ^Í levantarse, repitiéndolo alguna vez durante el día antes 
' de salir a la calle, es conveniente frotarse con ella la cara, manos, cuello 

Y brazos, hasta que desaparezca por los poros de la piel. Deja el cutis 
juvenil, sin brillo, de aspecto sano y fuerte. 

NIEVINA 
no es un preparado de lujo: es una crema de uso. 

J^^ ^o. 
o HIGIÉNICA^ 

LA CARMELA 
LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria. Su ac­
ción es debida al oxígeno del aire. 
No mancha ni la piel ni la ropa. Se 
aplica con la mano como una loción 
cualquiera. La caspa desaparece rá­

pidamente. 

Registrada en la Dirección General dé 
Sanidad. 



LOS SIGLOS 
Véanla primero en Esparta, el Estado fuerte y austero de la Grecia anti­
gua; nada de adornos ni de coqueterías: una túnica de pliegues sencillos, 
sin más gracia en su línea que el cordoncito que la ciñe suavemente a la 
c intura; las piernas, los brazos y parte del tórax, al aire, pero todo ello 
sin la menor insinuación maliciosa, con una gracia de fortaleza y de sere­
nidad que remata la cinta que sujeta el pelo. 
Los tiempos son duros. Espar ta es un pueblo que quiere conquistar la hege­
monía sobre los demás pueblos griegos. Para ello, es preciso educar a la 
juventud en un ideal de fuerza y de disciplina. Es ta muchacha cultiva, en 

u n i ó n de centenares de 
muchachas más, los ejer­
cicios físicos que musculan 
firmemente sus miembros; , 
forma en las ñlas del ejér­
cito femenino; no pierde ,' 
el tiempo en frivolidades; 
hace una vida ordenada e. 
higiénica... 

Han pasado muchos siglos 
y muchas cosas en el mun­
do civilizado. ¿Quién se 
acuerda ya de aquella es­
partana, terror de los ejér­
citos enemigos, llena de 
fortaleza y de Ímpetu ? El 
mundo antiguo perdió su 

H a n p a s a d o mus 
chos siglos y muchas 
cosas en el mundo 
civilizado... Aquella 
espartana, que exh>= 
bta su c u e r p o en 
u n a casta semidess .' 
nudez, lo oculta ahocí' 
ra totalmente a laa 
m i r a d a s m a s c i i a 

linas... 

Los t iempos son duros. Esparta es un pueblo que quiere conquistar 
la hegemonía sobre los demás pueblos griegos, y sus nnujeres cultic 

van lo^ ejercicios físicos. Nada de adornos ni de coqueterías... 

ES indudable que cada época tiene su t ipo femenino pre­
ferido, su silueta peculiar. Pero no es menos cierto 
que este tipo y esta silueta lo crea la ropa más 

que el propio cuerpo, Y esto justifica de sobra la innata 
devoción que la mujer de todas las época;i y de todos los 
cl imas ha sentido y siente por sus trapos. 
Supongan ustedes una mujer inmortal, que ha recorrido 
las épocas raá.s importantes de la evolución humana, eter-
namo-nte joven, inmutable en su tipo físico y en su afición 
a componer la silueta a tono con el ambiente. 

ñ' 
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(«SUFRE USTED DEL ESTOMAGO E INTESTINOS? 

SERVETINAL 
"Acta non verba", hechos y no palabras, es la enseña del SERVETINAL G U M M A . He­
chos que no dejan lugar a dudas y que proceden de enfermos agradecidos, que procla­
man sus curaciones de un modo sincero, sin responder a ningún estímulo vituperable. 

(Comentario de "El Comercio", de Gi¡ón, en su edición del 16 de abril de 1932) 

A continuación copiamos textualmente la interesantísima carta que nos remite 
DON J U A N MARTÍNEZ, residente en MISLATA (Valencia), calle M ; PORTA, núm. 14 

Señor don A. Gummá.—BARCELONA. ' "Mislata, 6 de marzo de 1934.. 
' - • Muy respetable señor: Con cuanta alegría tomo la pluma para notificarle mi más profundo reconocimiento por el bien que 

usted ha proporcionado a este mortal, que de poder personalmente demostrárselo sería mayor su satisfacción. 
De mis 33 años de existencia, llevaba 14 padeciendo horriblemente del estómago, a veces con fuertes dolores, la mayoría 

sin apetito, y estos cuatro últimos años, con vómitos que me privaban de toda actividad. 
' En vista de mi mal estado, y después de haber probado un sinfín de tratamientos sin resultado positivo, me hice una ra­

diografía, la cual declaró la existencia de una úlcera con dilatación. 
Por entonces (hace ocho meses) me recomendó un amigo que probase su célebre producto, del que si he de decir la ver-

' ,. dad, no me inspiraba más confianza que la de otros muchos a que había sido sometido, 
: • ' ' _ . A los dos frascos consumidos de SERVETINAL noté que los dolores iban desapareciendo, así como los vómitos también 

• ! • eran menos frecuentes, consiguiendo tal mejoría en dos meses, que mi familia se sorprendió y a mí me ha ido dando la vida, que 
^ es aún más sorprendente, pues hoy me encuentro completamente bien. 

Este ha sido el resultado de su intervención en mi vida, en su maravilloso SERVETINAL, que consagraré al perpetuo re­
cuerdo. 

Haga el uso que quiera de la presente, pues yo, por mi parte, haré llegue a lo más recóndito su triunfo, obtenido en mi 
caso. 

Con el agradecimiento que la pluma no acierta a expresar, queda atentamente suyo affmo. s. s., q. e. s. m„ 
Firmado: J. MARTÍNEZ." 

Exigid el legítimo SERVETINAL y no admitáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resultado 
Precio: 5,80 ptas. ( '̂¡"''¡[.uiof ) t)e venta, en centros de específicos, principales farmacias de ESPAÑA, 
y en MADRID, GAYOSO, Arenal, 2; FARMACIA DEL GLOBO, plaza de Antón Martín; FÉLIX 

BORRELL, Puerta del Sol, 5, 

evocación ae 
paraísos oceánico/ 



La muchacha asuss 
ladiza que esperaba 
en el castillo al sues 
prero feroz ha dejas 
(lo su aire tfmido y 
encorvado, para era 
guirse un poco altic 
vamente, m i e n t r a s 
muestra al descu= 
bterto sus hombros. 

•^.v^. 

^Sli? 

'.ms/^m L^ ^j¿^ reclama de nuevo sus fueros. La Humanidad se ha 
cansado de adorar a la mujer-ángel, enfundada en sus vesti­
dos y oculta tras sus velos, y quiere entregarse a una admi­
ración humana de lo femenino: los humanistas exaltan el 
valor de la Naturaleza; los pintores y los escultores glorifican 
el desnudo; los magnates se entregan a la vida opulenta en 
sus mansiones, llenas de refinamientos desconocidos en la 
vida medieval. 
Esta muchacha austadiza que esperaba tranquilamente en el 
castillo al guerrero feroz que hiciera chocar contra el pavi­
mento de piedra las rodilleras y las grebas de su armadura, 
ha dejado su aire tímido y encorvado para erguirse un poco 
altivamente, mientras muestra al descubierto sus hombros. 
Suvestido ya no mira a cubrir las gracias de su cuerpo, sino 
a realzarlas y sugerir con sus adornos una idea de suntuosi­
dad. Su rostro ha dejado el gesto de inocencia para tomar 
otro con un leve tinte de malicia. Los magnates renacentis­
tas pugnan por ofrecerle riquezas y honores, se suicidan por 

primitiva fuerza y decayó en la molicie y en la impotencia. Unos 
pueblos nuevos—los bárbaros—dieron el empujón final que hizo 
venirse al suelo todo el edificio del imperio sucesor de Grecia y 
construyeron sobre sus ruinas Estados diversos. No es preciso 
ya que la mujer ayude a pelear a estos rudos guerreros; una 
fuerza espiritual ha venido a sustituir a la fuerza física de la 
antigüedad; no se cultivan los músculos ni el arrojo de la mu­
jer; se cultiva, por el contrario, su timidez y su debilidad, y 
ante éstas tiemblan los más esforzados guerreros. 
Aquella muchacha espartana, que exhibía su cuerpo en una 
casta semidesnudez, lo oculta ahora totalmente a las miradas 
masculinas, asomando apenas las manos y el rostro de gesto 
inocente y asustadizo. Los encantos femerinos se convierten así 
en un misterio provocador de los más bellos ensueños; los tro­
vadores la enaltecen y la divinizan en sus 
endechas... Y los feroces guerreros que 
vuelven de la batalla con las barbas llenas 
de polvo y los brazos ensangrentados, arro­
jan a sus pies la espada y el escudo, y de­
clarándose vencidos le ofrecen la gloria y 
las tierras conquistadas. 

El m u n d o es fécÜ 
y alegre en la corte 
de Ve rsa l l es . . . Le 
muchacha inmortal 
ha recompuesto, una 
vez más, su tipo: lo 
sraciosa, lo incitans 

te es su ideal... 



Efioca del «rococó». Léi m 
i:lincha Inmortal de nuestra 
|1€-IÍCUIB no podía dejar de 
•sumarse a esta concepción. 
Triunfan los volantes, las 

cintas, los ondulados... 

E s t a buena chica de 
c o m i e n z o s del siglo 
XIX lleva unaa trenzas 
ingenuas y un ingenuo 
encaje alrededor del ess 

cote inocente... 

i N O ! 
No hay nada que anvejezca más 

el rostro que unos labios pálidos, 
descoloridos, marchitos... aunque 
peor sería "pintarlos» con lápices 
coinunes!"[ .o ideal es intensificar 
el color natural de los labios, dán­
doles ese aspecto de juvenil loza­
nía, lan seductor. Para eso fué 
creado l'angee. T a n g c e no es 
pintura. 

DE ANARANJADO CAMBIA 

A ROJO NATURAL 

Tangee es anaranjado en la barrita, pero 
aplíqueselo y verá c:ónio cambia de matiz, 
no a un rojo chulón, sino al preciso tono 
rosa que mejor armoniza con su rostro.— 
Por eso adquieren los labios esa apariencia 
tan natural!—Tangee, a base de cold cream, 
protege, suaviza y es permanente. • No deja 
una capa grasienta, como los lápices ordina­
r ios - . , y dura más. Si desea un tono más 
subido pida el 'l'angee Theatrical, especial 
para uso de noche y para artistas. 

SIN RETOQUEi 
¡.DI l ^ o i lin rctuqoc caiiiienprc 
pirt.-eo narchilas y avcjcnlin el 
rostro. 
PINTADOS. 
Eviic el parecer plntirnieuta. A 
loi hunibtei lea deiigndi exe ]>-
(Kcm. 

C O N TANGEEi 
Se ivirá el color natural, realu U 
dcllea y cviii U ipiríeocU de 
pintura 

Los creadores de 

modas están de 

acuerdo en que para 

vestir "chic", es indispen­

sable que brillen las unas. 

Prefieren el "CUTEX" porque sa­

ben que pueden confiar en sus re­

sultados. No se agrieta ni se des­

prende. Se prepara en tonos mo­

dernos; su color no se desvanece. 
CUTEX 

ESMALTE L I Q U I D O 
Sr. D. FEDERICO BONET..ApañadoaOS-Modriil. 
Incluyo oti lel loi da corrao: Prai. 7,5Q paio eitu. 
cha completa 16 oriCculoi), o Fiat. 1.50 paro muei-
Irai da lápiz, rouga, compacto y polvot. 

Nombis 
Oomicilio „ 
pQbladdn ...-. 

E.Z 

Adjunto Pías. ) ,50 en sellos 
de Corroes, pa ra que me 
envían al nuevo esluche mi­
niatura con uno muestra do 
Esinolla No tu ro l y otro da 
las siguientes, a elegir ; Ro­
so • - Coral - - Cordeno l . 

Sr. D. FEDERICO BONET 

Nombre 

CoHe 

Población 
r-r-a* 

Apar todo 2 0 2 

Provincia 

MADRID 

Núm. 



ella o, por ella, se hacen dueños de los Estados, siguiendo las lec­
ciones de Maquíavelo, o vierten en las copas de sus rivales la terrible 
gotita de veneno oculta bajo la piedra de su sortija. 

Francia pretende haber heredado las gracias antiguas a través del Rena­
cimiento. Abates y caballeros aman en Versalles las risas y las explosio­
nes de vida. El mundo es fácil y alegre en la corte. No se sospecha que 
muy cerca hay un pueblo hambriento que terminará muy pronto por 
saltar lleno de rabia sobre este mundo cortesano que le olvida y le deja 
morir en la miseria y en e! abandono, Y si alguien lo sospecha..., ¡no 
importa! La vida es breve; Montaigne y Charron enseñan el escepti­
cismo. Lo importante es triunfar en la intriga política o amorosa que 
dará el triunfo. 
La muchacha inmortal ha recompuesto, una vez más, su tipo: lo gra­
cioso, lo incitante es su ideal. No importa lo absurdo, lo desconcertado 
de línea, si ello supone un aliciente más para el galán que pretenda ena­
morarla, para la belleza fugaz del instante... . ' • ; , , 

Una viva y constante contraposición de ideas domina la vida y el mundo 
del pensamiento; mientras en Francia Luis XIV extrema la definición de 
la monarquía absoluta ("el Estado soy yo"), en Inglaterra y en los Paí­
ses Bajos se predica la libertad contra la tiranía absolutista; frente a 
las iglesias que mantenían firmemente la fe en las verdades reveladas, 
crece el espíritu de libre investigación; frente al ansia de vuelta a la 
vida de la Naturaleza, rebrotan por doquier los que salen por los fueros 
Sfv^^Jií^í^jn^T^ÍW^^twrir^ •!; 

So gesto frivolo comien.-t 
xa B f r u n c i r s e , c o m o 
atormentado por el penüa» 
miento. La muchacha ína 
mortal acude a las aulas. 

Siglo nuevo, vida nueva. Las muchachas se han cansado de ser ingenuas v de ser ro> 
RiAnticas. Se sienten con fuerzas para ser tanto como el hombre, y para int imidarle, 

adoptan un indumento semelante.,. 

del espíritu, aun en contra de la Naturaleza 
misma... 
E! Arte se entrega igualmente a estas contradic­
ciones y realiza un ideal de amontonamiento y 
de motivos y dé iniciativas caprichosas; al pri­
mitivo concepto renacentista de la arquitectura tranquila, de líneas serenas, 
que parecía buscar de nuevo el ideal griego, suceden las construcciones lle­
nas de saledizos, de adornos, de incongruencias a veces... Es el barroco, 
que invade también la pintura y la escultura. El barroco se supera en el 
rococó... 
La muchacha inmortal de nuestra película no podía dejar de sumarse a 
esta concepción. Su vestido ha abandonado la serenidad arquitectural de 
los comienzos renacentistas, para entregarse a la gracia contradictoria de 
los volantes, de las cintas, de los ondulados... ¡Qué bien le va este tipo a 
la muchacha inmortal! Contradictoria es ella también en su proceder, en 
sus sentimientos, en sus palabras... Su mirada es un enigma: nadie sabría 
si es de odio o de amor, de diversión o de aburrimiento, de alegría o de 
tristeza.,. Los galanes se esfuerzan entonces por descifrar el arcano miste­
rioso de su corazón... 

¡Es preciso disimular, disimular siempre! Los tiempos son malos. La revo­
lución se llevó todo aquel refinamiento cortesano, porque fué demasiado des­
carado; a la aristocracia ha sustituido en el imperio del mimdo la burgue­
sía, y ésta es más cauta, más escarmentada en cabeza ajena. Un burgués 
es un benefactor de la Humanidad, y su hija, la burguesita, es una infeliz 
que no sabe nada del amor ni de esas frivolidades. Sabe, eso sí, mil lindezas: 
hacer p'ostres de dulce, encaje de bolillos y tocar; el piano; son las piedras 
angulares de su educación. 
Mientras se entrena en estos menesteres aguarda al marido, al que ha de 
hacer feliz con su habilidad. No le elegirá ella, ¡qué atrevimiento! Aún el 
romanticismo no ha soltado los pájaros de la imaginación femenina, y est^ 
buena chica de los comienzos del XIX, que Ueva unas trenzas ingenuas y 
un ingenuo encaje alrededor del escote inocente, se casará con aquél que 
sus padres le designen como esposo. Sin el menor gesto de rebeldía, sin la 
menor objeción, le dará el sí matrimonial. 
Quizá el marido elegido para esta damita ingenua es un hombre ya ma­
duro, amigo de la familia, posible socio de los negocios del padre, que em­
piezan a quebrar, y a los que va a fortalecer con su dinero. Quizá no es el 

S-!̂  
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apuesto galán que ella, en sus pocos atrevimíeii-
LOS de imaginación, ha soñado; quizá no es inuj-, 
atractivo, y acaso su modo de ser, un poco gro­
sero, repele. ¡Pero la muchacha se resigna, su­
misa a la voluntad paterna! Y un día bajará al 
suelo sus ojos ingenuos e inocentes, con el rostro 
todo ruboroso, cuando su marido descubría, al 
abrir el armario grande de su gabinete, ccuiío 
entre los mundillos de hacer encaje y los libios 
de solfeo, un joven apuesto, que permanece in;ni> 
vil sin saber qué partido tomar. 

•>:• -::• - J : -

Siglo nuevo, vida nueva. Las muchachas se han 
cansado de ser ingenuas y de ser románticas. Se 
sienten con fuerzas para ser tanto como el hom­
bre, y para intimidarle, adoptan un indumento 
semejante. Cultivan la equitación y vociferan por 
las calles en manifestación tumultuosa, pidiendo 
el reconocimiento de sus derechos igual a los del 
hombre. 
y aunque se ofrezcan con ropa específicamente 
femenina, presentan siempre un empaque de gra­
ve masculinización. Su gesto frivolo comienza a 
fruncirse, como atormentado por el pensamiento: 
comienzan a acudir a las aulas; se preocupan por 
los problemas científicos y se enrolan en las filas 
revolucionarias que quieren redimir a la Huma­
nidad. 

Se vive muy de prisa en este siglo. La mujer ha 
evolucionado rápidamente, en marcha ascendente 
de triunfo. Ha conquistado todos los puestos que 
antes sólo estaban reservados al hombre. Se ha 
inmiscuido en los deportes, considerados hasta 
ahora como propios de los varones. Se ha liber­
tado de trabas y de prejuicios... 
Pero, de vez en cuando, esta muchacha, tan joven 
y tan vieja, tan experimentada a través de los 
siglos, se detiene a meditar sobre su vida. No 
conviene ir tan de prisa: es preciso igualarse al 
hombre, vencerle si es preciso... Pero el hombre 
es el hombre. Vencerle, desde luego. Competir con 
él en las ciencias, en las artes y en las activida­
des de todo género es fácil. Pero, cuidado, no 
vaya a ser que se quiera ir tan lejos en esta se­
mejanza, que el hombre acabe, efectivamente, 
considerando como exactamente igual a la mujer 
que a él. ¡Ah, esto sería demasiado!... 
Por eso, de vez en cuando, esta muchacha que 
ha llegado eternamente joven hasta este momen­
to de nuestro siglo, se detiene a meditar. Y resul­
tado de su meditación es este vestido eventual, de 
líneas femeninas, que realzan sus encantos, que 
se coloca en las horas de ocio, después de su tra­
bajo en el taller, en la universidad o en el foro, 
para hacer pensar al hombre que todo lo que hace 
durante el día es un poco una broma que le gasta 
y que, en suma, y por encima de todo, sigue sien­
do mujer...; es decir, objeto de la admiración, 
del respeto y del deseo masculinos. 

(Fotos Yva.) IGNACIO CARRAL 

El peligro nos acecha 
cuando cumplimos la humana misión 
de cuidar a un enfermo contagioso. 
No habrá contagio ni infección em­
pleando el bactericida enérgico. 

en solución del 1 al 3 % con agua, 
para limpieza de utensilios, recipien­
tes, -water, higienizaclón de habita­
ción y ropas del enfermo. No man­
cha ni irrita, y crea un ambiente 
sano y agradable. Indispensable para 
el lavado de manos (solución al 1 %). 
ELIXIR D E N T Í F R I C O L Y S O F O R M : 
Para higiene bucal, contra infeccio­
nes. Fresco y aromatizado. JABÓN 
L.YSOFORM. antiséptico de tocador 
de pasta neutra, perfumado, benefi­
cioso a la piel. 

•Se vive muy de prisa en nuestro siglo. La mujer lia evolucionado rápidamente... Pero, cuidado, ella no quiere que 
Se le confunda con el hombre. De ahi ese vestido que ella se pone en las horas de ocio v que realza sus encantos... 



XX aniversario 
de 

KODAK, S. A. E. 

^^ KODAK 
Lince ¿20 

con objetivo 
anastigmático i. 6.3. 

Precio: 125 Ptas. 

rw 

.m. Oferta especial 
hasta el 30 de Junio 
a los aficionados 
a la fotografía. 

Para conmemorar el XX aniversario de su funda-
ción, la Sociedad Anónima Española Kodak tiene 
el gusto de ofrecer a Ud. el cupón que va al pie, 
el cual le da derecho a una rebaja excepcional y única, 

de 2 5 pesetas, 
en el precio del nuevo «KODAK» Lince 620, equi­
pado con objetivo anas t igmát i co «Kodak» f. 6,3. 

CARACTERÍSTICAS: 

¡Última creación de las fábricas Kodak! i 

•Un solo movimiento para abrirlo; se carga 
en un instante; se enfoca automáticamente; 
y la luminosidad de su objetivo es tal, que 
n ingún deta l le , por pequeño que sea, 

: escapa a su rápida y penetrante mirada. 

InstanUnea 6 x 9 hecha con el "KODAK" Lince «30. 
Corte Ud. 

este cupón 

dad 

KODAK, Sociedad Anónima. 
Puerta del Sol. 4. • Madrid. 

Valedero hasta el 30 de lunio de 1934. 

Este cupón da derecho a la persona cuyo 

nombre va al pie, a una rebaja excepcional 

en el precio de un «Kodak» Lince 620. con obie-

tivo f. 6.3, en cualquier establecimiento donde 

se vendan a r t í c u l o s fotográficos «Kodak». 

Nombre: -... 

Dirección: .-. —:..'.. 
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EL mAF0VRO JUAJl mARTlJlEZ 
QUE ESTABA ALLÍ 
POR MMUEL CHAYES NOGALES 

(EL TRIUNFO DEL BOLCHEVISMO 
Y LA GUERRA CIVIL EN RUSIA, 
VISTOS Y VIVIDOS POR UN BAILA­

RÍN FLAMENCO) 
;Tf5BKr-

ífAVÍVULD Yt 

EL MEJOR BOLCHEVIQUE QUE HABÍA 
E 

•L cuartel de la misión militar francesa esta­
ba muy cerca de nuestra casa en un parque 
de las afueras de Moscú. Había en aquel 

parque otros dos o tres cuarteles, cuyas tropas 
se unieron a los bolcheviques en los primeros mo­
mentos de la revolución; de allí fué de donde sa­
caron los comunistas los cañones del setenta y 
cinco con que estuvieron bombardeando el Krem­
lin, pero no sabían, tirar con ellos y los cañona­
zos daban en todas partes menos en el Kremlin, 
por lo que una comisión de bolcheviques fué al 
cuaitel francés a pedir al comandante M. de Mo­
liere, que les enseñasen a tirar; como se negara 
intentaron varias veces sublevarle las tropas, 
contando con que entre los soldados y los oficia­
les franceses había algunos que simpatizaban con 
el comunismo. No lo consiguieron. Sólo lograron 
que cuando, meses después, se retiraban de Ru­
sia los franceses, desertasen algunos oficiales y 
soldados que se pusieron al servicio de la revo­
lución. Entre los desertores había dos oficiales 
a los qut yo conocía personalmente; su historia 
vale la iier.a contarla. 

EHHUSIA 
AL SERVICIO DE LA REVOLUCIÓN 

Uno de los oficiales franceses se llamaba Josef y 
el otro Rene. No diré sus apellidos, porque les 
juré no decirlos nunca. Josef era un oficial esti­
mabilísimo, hijo de una familia de la clase media 
francesa, que tenía un pequeño comercio, una 
sombrerería en la banlieue de París. Comunista 
convencido, abandonó su patria, su familia, su 
carrera y sus comodidades burguesas para po­
nerse al servicio de la revolución con un verda­
dero espíritu de sacrificio y renunciación. Era un 
santo. A] pasarse a los bolcheviques, como habia 
pertenecido al Cuerpo de Administración Militar, 
trabajó con un entusiasmo y una honradez sin 
límites en organizar los servicios de abasteci­
miento del ejército rojo y de la población civil. 
El otro oficial desertor, Rene, era ingeniero, y 

en aquellos primeros días de la revolución prestó 
grandes servicios a los bolcheviques, adiestrán­
doles en el manejo y reparación de tanques, ca­
ñones y automóviles. Puede decirse que hubo 
un tiempo en que fué el único mecánico del ejér­
cito rojo. Gracias a él pudieron utilizar los bol­
cheviques muchos de los tanques, cañones y au­
tomóviles que los blancos dejaron inutilizados. 
A poco de haber desertado les perdí de vista. No 
volví a saber nada de ellos, hasta que años des­
pués los encontré casualmente en Odesa. 

EL COMUNISTA MÁS HONRADO 

Allá, por el año 1921. estando en Odesa, bajo 
aquel azote del hambre que hacía abatirse silen*̂  
ciosamente a millares de seres, me dijeron ^n 
día; / 
—¿Por qué no vas a pedir auxilio al comisario 
de abastecimientos? 
Me encogí de hombros. ¿Para qué? Ya sabía por 
dolorosa experiencia para qué servían las auto­
ridades soviéticas al pueblo hambriento. • 
—Ve a hablarle—me injsistieron—; el ct^raisario 

. ^ . • • • i , 
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Como festimonio sr i f ico de la exactitud con que Martínez refiere las procedimtentes seguidos por los bolcheviques para evitar la fuga de los que no querían permanecer bajo el 
poder B3vl¿tÍco, he aqui una fotografió r igurosamente auténtica, aunque no de Odesa, en )a que aparece un guardia ro|o en el momento de echarse el fusil a la cara para dispaa 

ra r contra un fugitivo que intenta escapar a nado de la jurisdicción bolchevique. 

de abastecimientos es bueno; 
no se parece a los otros; 
atiende a todo el mundo; se 
quita el pan de la boca para 
dárselo a los necesitados. 
Fui, aunque sin ninguna con­
vicción. El comisario que me 
encontré detrás de la mesa 
era Josef, el oficial francés 
desertor. 
Me recibió con mucho cariño 
e hizo por mí cuanto podía. 
Reanudamos nuestra amistad 
y me llevó a su casa. Vivía 
con su mujer y su hijo en la 
mayor pobreza, soportando 
estoicamente las mismas ca­
lamidades que soportábamos 
todos, incluso el hambre. Dis­
ponía sólo de una cama, una 
mesa y dos sillas, y su habi­
tación no tenía un metro cú­
bico de aire más del que le 
correspondía, según la regla­
mentación soviética; su po­
bre mujer iba a la fuente por 
agua como una campesina y 
volvía agobiada por el peso 
de los odres. 
Quienes sepan lo que era un 
comisario de abastecimientos 
en Rusia y no ignoren el poder casi omnímodo 
que tenía en sus manos, no se explicará nunca 
el estado de miseria en que vivía aquel hombre. 
Manejaba a su libre albedrío, dictatorialmente, 
cuantos víveres había en Odesa; podía hacer con 
los productos de las requisas lo que le diese la 
gana, sin tener que dar cuenta a/nadie jamás. 
Había mucha gente en Odesa con valuta extran­
jera y brillantes que hubieran dado millones por 
uu saco de harina o unos kilos de carne a im 

Su pobre mn{er iba a la fuente. 

comisario que se dejase so­
bornar. Y, sin embargo, pa­
saba hambre. 
Vivía estrictamente con arre­
glo a las normas soviéticas, 
como el último de los cam­
pesinos. Cuando se le rom­
pían las botas andaba con 
los dedos de los pies al aire, 
hasta que le llegaba el tumo 
de que le diesen otras en la 
coopera t i va bolchevique, a 
pesar de que tenía facultades 
para requisar si quería todos 
los pares de botas que había 
en Odesa. Sus mismos com­
pañeros, los comisarios bol-
ch e V i q u e s, le censuraban 
aquel exagerado puritanismo. 
—Tu conducta es necia—le 
decían—; nosotros nos debe­
mos a la revolución y tene­
mos que hacer algo más im­
portante que ahorrar. ¿Qué 
beneficio reportarás a la obra 
del proletariado de jándo te 
morir de hambre y de frío? 
—Yo no he venido a Rusia 
para robar—contestaba Jo­
sef invariablemente—; si hu­
biera querido aprovecharme 

de mi condición social para vivir mejor, me hu­
biese quedado al servicio del régimen burgués. 
He renegado de mi patria y de mi familia para 
trabajar honradamente por el triunfo de mis idea­
les revolucionarios. Si vosotros robáis al pueblo, 
agradecedme que no os denimcie. 
No podían con él. Aunque se muriese de hambre 
era incapaz de alargar la mano a un panecillo que 
no le correspondiese. Cuando, ya al final, fui a 
decirle en secreto que tenía una posibilidad de 

escapar de aquel infierno y me ofrecí para llevar 
recuerdos suyos a su familia de París, me con­
testó lacónicamente: 
—No les cuentes nada. Diles sólo que vivo feliz 
sirviendo a mis ideales. 
Era el comunista más puro que había entre cien­
to treinta millones de rusos. Francés. 

"AUNQUE ME FUSILEN" 

Entretenía yo el hambre divagando por los mue­
lles de Odesa una mañanita del verano de 1921, 
cuando me llamó la atención im hombre que dor­
mía a pierna suelta en un banco del malecón, 
boca arriba, con la cabeza colgando, la rubia y ri­
zada pelambrera albo- y " " ' 
rotada, brazos y pier­
nas hados en unas ar­
pilleras sujetas c o n 
cuerdas. "¡Esta cara 
la conozco yo!"—pen­
sé—. Me acerqué, do-
b l é la cabeza para 
verle el rostro en su 
posición normal y me 
entró una gran ale­
gría. 
—¡Rene! 

Le sacudí cariñosa­
mente. 
—¡Rene! ¿No me re­
cuerda ? 
Se incorporó de im 
brinco, se agazapó y 
se me quedó mirando 
es túp idamente, con 
una mirada turbia y 
pesada. C u a n d o me 
reconoció gruñó mal-
, j Cuando se le rompían las bos 
h u m o r a d o . ^^^ ^^^^^a con ios dedos de 
—No me llames Rene. ios pies ai aire... 
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Un hombre que dormia a pierna suelta en un banco... 

Aquí uso otro nombre. No me conoce nadie. 
Me esforcé en infundirle conüanza. Nos sentamos 
en el malecón cara al ma r ; saqué unas briznas 
de majorca y liamos unos cigarrillos. Mientras 
los fumábamos le fui contando la tr iste historia 
de mis andanzas. Poco a poco fué humanizán­
dose. 
- ¿Y usted, Rene? ¿Qué hace por aquí? No pa­
rece que le vaya muy bien—insinué. 
—Quiero marcharme—-contestó con voz apagada. 
—Todos quisiéramos marcharnos — repliqué—, 
pero ¿cómo? 
Se exaltó. Me agarró el brazo, y clavándome los 
dedos como garras, dijo apretando las mandí­
bulas: 
—Como sea. Tirándome al mar de cabeza, si es 
preciso. Estoy dispuesto a irme y me iré. Tres 
meses llevo aquí, en los muelles de Odesa, ace­
chando el instante de poderme marchar. No ten­
go más obsesión que ésta: irme. Volver a Fran­
cia, a mi patr ia. 
—Pero usted, Rene, es desertor. ¿No le castiga­
rán en Francia? 
—Sí: mi nombre está pregonado. en todas las 
fronteras. 
—¿Y entonces? ' , . 
—En cuanto salga del '-••'•. "-[_ 
terr i torio soviético me 
echarán el guante. 
—Es que si le cogen le 
fusilan. 
- ^¿Y qué? ¡Aunque me 
fusilen! Me da igual. 
Que me fusilen, si quie­
ren. Yo, lo que anhelo 
es salir de esta cocham­
bre como sea. Me asfi­
xio bajo esto que lla­
man dictadura del pro­
letariado ; me muero de 
asco y de tr isteza. ¡Vol­
ver a Francia, y luego 
morir, si es inevitable! 
Todo, menos seguir en 
este gigantesco presidio 
de ciento treinta millo­
nes de seres. 
Se ponía f r e n é t i c o . 
Tuve que calmarlo. 
—U s t e d, Rene — le 
dije—, podía haberse si­
tuado bien. En los pri­
meros t iempos era us­
ted indispensable para 
los bolcheviques; hizo 
usted mucho por la re­
volución. 

— ¡Mal me han pagado 
esos perros! Son una 
tropa de salvajes con 
los que no es posible 
la convivencia a ningún 
europeo. Una horda de 
criminales que se está 

cebando en esto pobre pueblo inculto y ham­
briento. 
Se calló de repente y me miró receloso, con el 
ceño fruncido, 
—¿Qué? ¿Eres tú también confidente de la Che­
ca? ¡Ve, hombre, a denunciarme! Ve a vender al 
comisario de la Checa la noticia de que el fran­
cés Rene es un contrarrevolucionario peligroso. 
Te lo pagarán bien y así podrás aplacar el ham­
bre durante unos días. Ve a denunciarme. ¡Si no 
me importa! 
Estaba como loco. Tenia tal odio a los bolchevi­
ques que le miré con lástima, como se mira a 
los enfermos incurables, a los que, tarde o tem­
prano, han de morir por una sentencia inexora­
ble. Tenía el terrible cáncer del odio al comunis­
mo, un cáncer que llevaba fatalmente a la muerte. 
Me despedí de él con pena. Moriría pronto. La 
Checa no perdonaba. Lo extraño era que pensan­
do asi estuviese vivo todavía. 
Semanas después me enteré de que había conse­
guido salirse con la suya. Logro sal tar a un bai'-
co extranjero cuando soltaba amarras, y los guar­
dias rojos, una vez levantada la plancha, se ha­
bían retirado. Para conseguirlo se tiró al agua 
desde el muelle y ganó a nado el costado del bu­
que mientras éste hacía la maniobra. Era ésta 
una escapatoria que intentaban muchos desespe­
rados. Casi ninguno la lograba. Los centinelas 
bolcheviques, apostados en el muelle, disparaban 
contra los que intentaban llegar a nado a los bu­
ques extranjeros y los cazaban igual que a los 
patos. 

CÓMO SE AdABA CON LOS ANARQUISTAS 

Desde el primer momento de la revolución se vio 
que los bolcheviques estaban dispuestos a hacer­
se los amos. Aunque en los comienzos los obre­
ros, los campesinos y los mendigos, todos los po­
bres creyeron que iban a mandar de verdad y que 
eran ellos los que en realidad gobernarían, los 
bolcheviques empezaron a demostrar les palpable­
mente que quienes mandaban eran ellos, y sólo 
ellos, los del partido. Los bolcheviques fueron 
descartando a quienes no eran los suyos, por muy 
obreros y muy proletarios que fuesen. Cuando es­
talló la revolución, estaban luchando en Rusia 
once part idos políticos. Yo no los conocía bien ni 

sabía a ciencia cierta lo que quería cada uno. T r ts 
de aquellos part idos fueron los que hicieron la n--' 
volución. Uno, el de los anarquistas, era ol n.á^i 
fuerte; más fuerte aún que el do los bolclievi-
ques; en las primeras semanas, los anarquistas 
podían tanto o más que ellos. Empezaron a .̂-e-
learse. Entonces, estando nosotros en Moscú '.o-
davía, surgió la lucha. Fué cosa vista y no vista. 
Todos los jefes anarquistas se habían reunido un 
día en una casa grande que había en la esquina 
de la Teverskaya para deUberar. Según dijeron, 
estaban t ra tando de la manera de eliminar a los 
bolcheviques. Estos, que se dieron cuenta, madru-. 
garou, como dicen los chulos. Arrast raron cuatro 
cañones, que colocaron sigilosamente alrededor 
de la casa donde estaba reunido el estado mayor 
de los anarquistas y empezaron a bombardearla 
por los cuatro costados, sin avisos ni contempla­
ciones. Fué algo así como lo que hicieron en Se­
villa con aquella taberna de Cornelio, donde se 
reunían los anarquistas sevillanos, pero con la 
diferencia de que la casa de la Teverskaya no 

¿Qué? ¿Eres tú tambiéa confidente de la Checa? 

Los bolcheviques utilizaron los trenes como instrumento de agitación y propaganda revolucionaria, para lo cual pintaron 
alusiones a la burguesia, la iglesia y el ejército fácilmente comprensibles para los campesinos annlt'a 

loi va^-oncs con ifrolcsca» 
b.iíO'!. 



Los bolchev iques en e l KremlEn. La p r imera reun ión ce lebrada por e! C o m i t é Ejecut ivo del Par t ido C o m u n i s t a en 
los imponentes sa lones del palacio de los zares, del Kreml in , 

había sido evacuada, sino que estaba Uenita cómo 
un hormiguero. 
Cuando la casa se desplomaba, traspasada por 
los cañonazos, los pobres anarquistas que no ha­
bían perecido salieron huyendo como ratas, pei"o 
los bolcheviques, apostados en los alrededores, los 
fueron cazando a tiros. Se acabó el anarquismo. 
No quedaron ni los rabos. 

EL HOMBRE MISa'ERlOSO DK MINSK 

Por aquella época venía un hombre misterioso de 
Minsk. Este hombre raro tenía una autorización 
especial que le permitía ir y venir de Minsk a Mos­
cú, saltándose a la torera todas las restricciones y 
dificultades que ponían para el paso de la frontera 
los bolcheviques y los alemanes. Se dedicaba a sa­
car gente de Rusia y llevarla detrás de las líneas 
alemanas. Los alemanes habían invadido muchas 
provincias rusas y tenían entonces puesta la 
frontera mucho más acá de Minsk, que aun sien­
do una ciudad rusa estaba en poder d^ Alemania. 
A lo largó de la frontera los alemanes habían 
colocado una barrera de alambradas de espino 
para impedir que los rusos que huían en imana­

das del bolchevismo se les metieran en su te­
rritorio. 
El hombre aquel que iba y venía de Minsk a Mos­
cú tenía tal influencia que a quienes él llevaba 
les dejaban salir los bolcheviques y entrar los 
alemanes; ejercía libremente este tráfico, que de­
bía ser muy lucrativo, porque en sus expedicio­
nes llevaba a muchos personajes rusos, a los que 
ponía a salvo del comunismo dejándoles en te­
rritorio alemán. Se titulaba agente artístico, y los 
burgueses ricos que sacaba de Rusia llevaban 
sus papelea en regla, demostrando que eran ar­
tistas de su compañía. Nos pusimos de acuer­
do con él, y, mediante 
un buen puñado de ru­
blos, se comprometió a 
sacamos de las garras 
del bolchevismo y a de­
jamos sanos y salvos 
en Minsk, bajo la pro­
tección del ejército ale­
mán de ocupación. Con 
nosotros decidieron ve­
nirse las hermanas Ra­

mírez y su padre, los únicos artistas españoles 
que quedaban en Rusia. En la misma estación de 
Moscú nos dimos cuenta de que el hombre miste­
rioso de Minsk había montado su negocio por 
todo lo alto; tenía en la estación empleados pro­
pios que nos acomodaban en los vagones, nos fa­
cilitaban los documentos necesarios, nos decían 
lo que teníamos que contestar a las preguntas 
de los guardias rojos y en todo momento estaban 
al quite. Creo que el hombre de Minsk tenía so­
bornados a todos los bolcheviques. íbamos aquel 
día bajo su protección quince o veinte personas; 
al mes, organizaba dos o tres expediciones de 
éstas, sin que los bolcheviques le molestasen lo 
más mínimo. 
Cuando ya el tren estaba en marcha, nos comu­
nicaron que los bolcheviques no dejarían pasar 
a cada uno más de quinientos rublos. El pánico 
fué espantoso; todos llevaban mucho-más; algu­
nos, cantidades enormes. Nuestro compatriota 
Ramírez se desmayó; llevaba cosidos al forro de 
su gabán varios miles de rublos, que eran toda su 
fortuna. De miedo le entró una calentura que a 
poco se nos muere. El pobre murió poco después 
en Polonia (1). 
Cerca ya de Minsk, en una estación fronteriza, 
los bolcheviques hicieron la revisión. Cada cual 
escondió el dinero donde se le ocurrió. Yo lo lle­
vaba en la máquina de un reloj despertador. 
Todo fué superfino, porque el hombre misterioso 
nos anunció que dando una cantidad a prorrateo 
entre todos conseguiríamos que los bolcheviques 
no abriesen siquiera las maletas, Y así fué. 

(1) Iteplicamlo a una alusión a las andanzas itc esle mis­
mo /t((7(iÍr<T. hecha por el muestro Juan Miirlincz en uno 
lie ¡0.1 lapllulos anteriores, nos escribe desde Itarcv.lona don 
fíamón Viiii's, rogándonos nos ubslentjanws en lo sucesivo 
de ¡oda referencia a esta persona, por consideración debida 
a tos miembros de su fiimilia, ;/, al mismo tiempo, lamen­
tándose del tono poco piadoso ron i¡ue se le presenta al 
fiúblico al decir ile ¿I nuestro narrador (/mr "ílanilrez era 
un catalán con pinta de Judio", 
La queja es muy justa ¡f et ruego será atendido; no creí­
mos nosotros, al dejar jia^ar la ijráfica if de.sconsiderndit 
alusión, que el personaje pudiese ser identificado tan fácil­
mente y mucho menos que existiesen fumiliares sa¡ji'S ¡¡ue 
pudiesen darse por aludidos. Por otra parle, nadu •atutn-
niaso ni ofensivo se le ha imputado, y podemos useijurar 
que el maestro Martínez ijuarda de su infortunado rompa-
ñero de aventuras un buen recuerda. Este incidente viene a 
demostrar tan solo la absoluta fidelidad a los hechos de 
nuestra verídica narración. * 

Los pobres anarqu is tas que no hablan perecido, , . 

LA SEMANA PRÓXIMA 

" E MAESTRO JUAN MARTÍNEZ QUE ESTABA ALU" 
C A P I T U I ^ O X I I , T l T U I v A D O 

LOS MILITARES SE DIVIERTEN 
por Manuel Chaves Nogales 



Ue coinplaüco 
decimiento por 
ca l Bolga, Grac 
a legr ía» pues m 
estomago y mare 

Los enferme-
dodesdt;! es-
lómogo lio 
r e s p e t a n 
edod ni sexo, 
pero el ES­
T O M A C A L 
B O L G A he 
sido más ga­
lante curan-
d o a e s t o 
bella señori­
to meca­
nógrafa. 

en tes t imon ia r le mi s incero agrA-
e l bien que rae ha hecho au ÜSstoma-
iaa a é l he recobrado l a salud y l a 
e han deeaparecido los do lores de 
oa que venía sufr iendo desde n ina . 

..-<2^^-*<'<'*<- -~} 

ESTOMACAL 

BOLGA 

A los pocos dios de tomar él 
ESTOMACAL BOLGA, usted 

tendró un estómago nuevo, sano, 
fuerte, capaz de digerirlo todo 
sin sufrir el más pequeño dolor, 
trastorno o molestio. 

Yo no se le volverá o agriar lo co­
mida en el estómago, ni sentirá ar­
dores durante la digestión. Incluso 
en los casos graves de úlcera del 
estómago, eí ESTOMACAL BOLGA 
evita casi siempre la operación, 
cicatrizando la lesión y normali­
zando el funcionamiento del apa­
rato digestivo. 

El ESTOMACAL BOLGApreporcdo 
a base de 8 ingredientes en esta­
do coloidal, se presenta en forma 
de purísimos comprimidos de sa­
bor agradable. 

Para mós informes sobre su caso, 
consulte al grupo de especialistas 
que se hallan al frente de nufestro 
Laboratorio, dirigiéndose a los 
Laborotorios BOLGA, Aribau, 90, 
Barcelona. 

O mega lanza un reloj 
de pulsera de acero inoxidable 
Staybrite para los deportistas 

;:') 

La divisa de Omega ha sido siempre: ^Precisión ante todo". 
Es por esta razón que la fábrica Omega, proveedora oficial 
de !a Real Aeronáutica Italiana, fué designada para el suministro 

de los relojes de precisión que 
llevaron el comandante, los pilotos 
y los aviones del célebre Raid trans­
atlántico ROMA-CHICAGO 1933. 

CAJA \§) PESETAS (Timbre incluido) 
En farmacias y centros de específicos 

^m--
EL TABACO 
NO PERJUDICA 
Son muchas las investiga­
ciones efectuadas sobre 
los perjuicios que a la sa­
lud puede ocasionar el ta­
baco Y nadie ha podido 
aíirmar todavía que este 
perjuicio realmente existe 
Lo que sí está probado, 
es que la causa de ver­
daderos estragos es el pa­
pel de fumar malo, el que 

-̂ se fabrica pensando más 
h îen la presentación y en 
;';/la venta que en la salud 

de los clientes. En la fa­
bricación del Papel de 
Fumar INDIO ROSA sólo 
entran producios de pri­
mera calidad selecciona­
dos Y en su fabricación 

i , ha sido suprimida toda 
acción manual. 

:.íl! 

-.n 

El acero „F¡rth Staybrite" utilizado en la 

fabricación de las cajas de relojes Omega 

es extremadamente duro • El acero ino­

xidable es el metal del porvenir para los 

deportistas y para todos los hombres de 

acción. Es inalterable y resiste a los ácidos 

aún los más violentos. Es magnífico, pues 

conserva a toda prueba su brillo de pla­

tino. Para proteger las máquinas de pre­

cisión Omega es el metal más apropiado. 

ICi murisciil liiilho Itegiiilu 
a América responde a las 
frenéticas aclamaciones del 
pública en las calles de 
Nueva York. 

OMEGA 
ha batido el record mundial de precisión en e\ concurso de 
cronometría del Observatorio de Teddington y establece un 

nuevo record internocíonal. 

.-.i:-.i¿iL'';^:¡ai5£2£jaí> 
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comibs... 

Hiuiio-tlerlrolii Itfí-J.'il. ¡Aevu mi rfcrplor 
Suiíerlirtertiiliiiii tie ,' fiihiiltit, piim ciirrienlr 
ailtrim riiiiibiriinlii a'ii una ^ninia/a rlértrica. 
{'oiilnil tlt. enlaeiuneh illirniiiiplriru, riinlnil <le 
lonrt variiihley iillin'iiz elpcIniJiíiiniiicii. Su lii~ 
iiitlidiiil y reftnMÍiirciiÍii rii Itiiilíii y iHnrits nuil 
perfecta», l'reciu del irpnnilii: l'liiii. t JfH). 

siendo dueño de esta Radio-Electrola 
lo será también de sus programas... 

r / ^ I G A la música apetecida en el momento deseadol No se ajuste 
I ^ *^ siempre a programas ya confeccionados y dispóngalos Vd. mismo 

- con tos discos de su colección- cuando en los de las distintos emisoras no se encuentren 
los obras que Vd. o sus omigos quieren escuchor. Siendo dueño de esto nueva Rodio-
Eleclrola lo será también de sus programas y podrá oirlos con el realismo y f idelidad 
que caracterizan la reproducción eléctrico. 

Este nuevo modelo de Radio-Electrola "La Voz de su Amo" reúne todos las 
cualidades que pueden exigirse o los aparatos de más alto calidad, los más 
recientes adelantos y aciertos de la técnica y la belleza moderna del mueble, 
construido en nogal veteado y ébano de Macossar, 

Visite hoy mismo a un agente «La Voz de su Amo» — su proveedor hobitual o 
cualquier otro -- y pido uno audición con el RE —231. Oiga este magnífico aparato, 
compare su tonalidad y reproducción, tanto en radio como en discos, con las otros 
Radio-Electrolas que haya escuchado. De este modo Vd. mismo apreciará la superiori­
dad de este modelo, de cuyo adquisición nunca se arrepentirá. 

(;i{AMOfOí\OS - UADIO - HAUIO-ICLECriiOLAS - ÜÍSCOS 

v o z DE SU AMO 

Un 
Cutis 
gracias a la acción in­
terna de las 

GRA6EAS-WALÍDA-HORMÓN 
el remedio soberano contra las arrugas de la cara 
Pata de gallo y piel marchita, desaparecen en poco tiempo. 
Estas Grageas, cuyos elementos eficaces se obtienen por 
medio de dos fórmulas patentadas, se absorben fácilmente. 

Pida usted un folleto a los Depositarios generales del pro­

ducto Walida, Sagúes, 4, Barcelona. Venta en farmacias y 

centros de específicos. * 

•• ' í i 

i 



Rodolfo Valentino. 

A SÍ, a ojo, parece que los hombres, en nues­
tras relaciones con las hembras, nos divi­
dimos en dos clases concretamente distin­

tas: los donjuanes y los que no lo somos. La cosa 
está clara. Los no donjuanes somos este montón 
de señores que, si a mano viene, somos guapos, 
tenemos buen sueldo, nos ponemos corbatas bo­
nitas, y, sin embargo, sólo conseguimos sacar 
una novia razonable. Los donjuanes son... En fin, 
todos ésos que suenan: los Tenorio, los Barba 
Azul, de la literatura; los Retif, de la Bretonne; 
los Sade, los Villamediana, los Casanova, de la 
Historia; los Valentino, del cinema; los Landrú, 
de la delincuencia... 

' I ' - . " • " • 

RODOLFO VALENTINO NO EXISTE 

¿Quién era Rodolfo Valentino? He leído que usa­
ba bisoñe y que lloraba haciendo pucheros cuan­
do su amor lo contrariaba. Puede que sea men­
tira, pero de Rodolfo Valentino no creo que se 
conozcan intimidades de categoría. En otra clase 
de figuras tendríamos más dudas al hacer esta 
declaración, pero tratándose de "estrellas" de 
cine, que hasta la manera de cortarse un callo lo 
tienen en la calle, mediante biografías al día, es 
de suponer que cuando así, a bulto, no recorda­
mos sino lo que recordamos, no existe más. 
Mentira o verdad la anterior insignificancia-ín­
dice, lo seguro es que lo único que tenía de "hom­
bre fatal" Rodolfo Valentino era su fotografía 

EL AGUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la gran perfumería 
ALVAREZ GÓMEZ goza de fama mundial. 

S E V I L L A , 2. 

Los mejores 
aparatos de 

RADIO 
vwlos en la exposición d e Q I O 

M w W W f f l4Mil'-Ji-i'''*t'̂ .i 

.AVE.DATO, 9 
TEL 93.924 

cinemática. Siempre estaba guapo y siempre que­
daba bien bajando escaleras de palacio con cha­
quetilla de húsares de la princesa. Las mujeres se 
imaginaban que esto era verdad, que podía haber 
un hombre así, por lo que lo fatal de Valentino 
resultaba no pertenecer a él, sino que la mujer lo 
ponía, porque olvidaba de momento esos pelitos 
en las ventanas de la nariz que en cuanto cual­
quier hombre guapo se descuida le crecen y le 
hacen cara de foca, y que una cascara de pláta­
no en la acera puede pisarse y ridiculizar para 
toda una vida al vecino más encantador del ba­
rrio. 
Claro que a pesar de esto la foto de Valentino 
llena la imaginación femenina, pero por eso pre­
cisamente, de puro ser "fatal", la sombra de Va­
lentino, el Valentino de verdad desaparece. Debía 
de ser en la realidad el rival galante menos im­
portante de la tierra. 

DON MIGUEL DE MANARA 

Parece mentira que de persona tan formalita 
como don Miguel de Manara se haya podido ha­
cer un ente tan llevado y traído en lenguas de 
todo el mundo. Si levantara la cabeza y se ente­
rara de todo lo que se dice a cuenta de él, de se­
guro que se volvía a morir Ípso facto, no sin an­
tes llevarse por delante a unos cuantos como 
pudiera, y con razón. 
Ya con ser grave lo de Zorrilla, tomando a un 
señor tan bueno como don Miguel de Manara y 
Vicentelo de Leca para modelo de su Tenorio, 
todavía es peor lo de Marañen, que si no a él per­
sonalmente Ciño faltaba más!), pero sí al sím­
bolo biológico y social que de él se ha querido 
deducir, lo tacha hasta de algo afe­
minado. 
Lo único que le pasa al señor Manara 
es que nació en Sevilla, donde tomarse 
unas copitas con los amigos y echar 
algún que otro piropo a las chávalas 
guapas son cosas bien vistas. Ténga­
se en cuenta que nació en el ano 1626, 
y todavía no había radio, que tanto 
contribuye en nuestro tiempo a hacer 
buenos maridos. Por entonces no se 
había inventado otra cosa que las za­
patillas, y con la sola perspectiva de 
ponerse unas zapatillas después de co­
mer, no era raro que un buen marido, 
por muy bueno que fuese, quisiera sa­
lir de casa por las noches. ¿Que tuvo 
alguna aventurilla?... ¡Pchs! Puede. 
Parece que una cosa que cuenta el 
padre Juan de Cárdenas, historiador 
serio de Manara, tiene tufillo de aven­
tura. Pero recuerden a lo que quedó 
reducido todo: 

"Iba (don Miguel de Manara) una no­
che por !a calle del Ataúd, de Sevilla, 
a una cita amorosa, cuando sintió un 
golpe tan fuerte en la cabeza que lo 
derribó en tierra, al propio tiempo que 
escuchó una voz que decía: "Traigan 
el ataúd, que ya está muerto." Levan­
tóse lleno de turbación, y no se atre­
vió a seguir, regresando a su casa, y 
después aupo que lo estaban esperan­
do para darle muerte en la que iba a 
visitar." 
¿Se puede dar un hombre más pru­
dente que Manara, quien porque le 
gastan una broma y le dan un cate, 
desiste de una cita y corre a meterse 
en su casa al lado de su esposa ? ¿ Es, 
acaso, este varón razonable ese camo­
rrista terrible, espadachín escandalo­
so que nos presenta Zorrilla, hacien­
do la cuenta de las mujeres que es­
tropea a la semana y dándole guan-

•'ii 

La única enamorada de Landrú que se libró de la ::nti^r(¿. 

2 



tazos a su padre? ¿Es éste un "hombre fa~ 
tai"? 
i Pobre señor De Manara, a quien la muerte 
de su esposa le hace meterse en un conven­
to; que llega a ser hermano mayor de la 
Santa Caridad, y que muere a los cincuen­
ta y tres años-convirtiendo moros!... 

"BARBA AZUL" Y LANDRÚ 

Barba Azul y Landrú son el mismo produc­
to. Barba Azul, Gilíes de Rais, mareschal de 
France, dit Barbe Bleu (Bossart), es esto a 
secas: Landrú. Se acaba antes, pero se aca­
ba igual: en la horca. 
El señor mariscal de Francia fué ejecutado 
en Nantes el año 1440. Tenía entonces, 
cuando el verdugo le achicharraba las car­
nes, sus buenos treinta y seis años, edad 
todavía estupenda. Pero aunque lo mata­
ron joven, no se puede decir que la Justicia 
le cortara su carrera en flor. Ya a esa edad, 
ai no tierna, algo blanda todavía, había sido 
todo lo Barba Azul que se puede ser. 
Verdad que empezó pronto. A los catorce 
años ya estaba casado. Al cabo de algún 
tiempo, no sabemos si con el dinero de su 
mujer (que era muy rica) o con el de los 
dos, se quitó de mariscal y se fué a vivir 
lejos de la capital y de su mujer. 
Parece que en su retiro no se le ocurrían 
más que cosas extravagantes. Matar niños 
y mujeres, hacerse ei mago, entregarse al 
diablo... Su faena más bonita fué escabe­
char en poco tiempo doscientas personas en 
su castillo de Tiffanges. ¿Por qué? 
Era orgulloso y amaba el dinero. "Cuando 
se mira el dinero como instrumento para 
comprar placeres..., no se es avaro, sino 
sensual y ambicioso." "El orgullo o sober­
bia es una depravación... Ser soberbio, se­
gún San Agustín, es.;, hacer de sí mismo 
su propio bien y su propio autor; es decir, K e t r a t o de don Migue l de M a n a r a , o b r a de Va ldés Leal . 

(Foto Gonsanhi.) 

hacerse su propio Dios... Este vicio es el 
que se ha deslizado en el fondo de nuestras 
entrañas, a las palabras de la serpiente, que 
nos decía en la persona de Eva: "Seréis 
como dioses"." 
Fragmentos del Tratado de la concupvicen-
cia, de Jaeobo Benigno Bossuet, qué te 
ofrezco, mujer mortal, por si te ayudan a 
descifrar por qué Barba Azul llevaba tanta 
mujer seducida a su castillo y allí les iba 
dando la puntilla. Igual que Landrú. Es de­
cir, no. Landrú era más Barba Azul que 
Barba Azul. Barba Azul no le lleva de ven­
taja más que un Carlos Perrault. Landrú, 
a pesar de no tener cuentista que le arre­
gle las cosas, resulta más "hombre fatal" 
que Barba Azul. ¿Este qué hizo para pasar 
a la fama como "hombre fatal", aprovisio­
nar su despensa trágica con doscientas víc­
timas? ¡Pero no eran todas mujeres! Lan­
drú, sí. Landrú no adulteró su donjuanis­
mo ni una sola vez. i Nada de niños como el 
señor mariscal francés! Mujeres y sólo mu­
jeres, si bien ya jamoncitas, retrasadas, 
con una ternura suelta que se pisa sin que­
rer como una falda de cola; con dinerito 
en el bolso; unas acciones, unos billetitos, 
los papeles de una hipoteca... Se las lleva­
ba a su especie de castillo de irás y no vol­
verás, su casita de campo. Allí las tenía un 
ratito con la cabeza echada en su hombro. 
Mientras, les palpaba el cuello, a ver por 
qué sitio las podría ahorcar mejor. Un arru­
llo. Un idilio tardío pero cierto, y luego, un 
alambrito, una cuerdecita, un nudo COITC-
dizo, y ¡hala, al horno con ella! 
Igual de granuja que Barba Azul, pero más 
"fatal". 

EL CONDE DE VILLAMEDIANA 

El conde de Viilamediana parece que hizo 
más tonterías que otra cosa, porque, en re-

Antes 

A h o r a 

Los trastornos de 
unusoanticuodo 

en mi higiene 
íntima me cos­

t a b a n una 
e n f e r m e ­

dad men-
s u a I . 

que empleo la compresa femenino Celus 
puedo if a todos partes sin padecer mo­
lestias ni escozores, tíbre en los movimien­
tos y con una comodidad y seguridad excep­
cionales. Lectoro, compre usted el paquete 
económico de prueba que sálo cuesta 9 5 cén ­
t imos y se convencerá de que Cslus es superior 
y más económica que todos sus similores, merced 
a su enorme fabricación para sanctorios, hospitales 
y caso de maternidad. 

P R E C I O S 
Paquete de 'J compreíoi, sólo 95 céntimos. 

> de 6 > ptai. 1,90 
Coja de i 2, cíate núm. 1 > 3,50 

' det2, > Extra > 4.50 

En farmacias y comercios de arlfcuios femeninos, no 
tiene más que pedir uno cajo de 

I %:. Celulosa quirúrgica adoptada para Sani-
^ -•dod Militar por Decreto del 8 de Octubre 

de} 928. Muestras a los médico^. Fabricante: 
Pecfro L a c a b e x - Ba i l en , 3 - BILBAO 

auoma j ouvtH 

O P O S I C I O N E S 
INSPECTORES Y DELEGADOS DEI^ TRA­

BAJO.—68 plazas con 7.000 pesetas. Instan­
cias hasta el 27 de mayo. No se exige titulo. 
Preparación, 40 pesetas mes. Textos. 

OFICIALES DE IJV DIPUTACIÓN DE MA­
DRID.—Inmediata convocatoria. 30 plazas 
con 4.000 pesetas. Preparación, '10 pesetas 
raes. "Contestaciones lleus", 28 pesetas. 

OFICIALES DE TELÉGRAFOS.-100 plazas. 
No se exige título. Instancias del 1 al 20 de ju­
nio. l*reparación, 40 pesetas mes. "Contesta­
ciones Reiis", 6 tomos, 50 pesetas. 

BANCO DE ESPAÑA.—Instancias hasta el 31 
de octubre. No se exige título. Preparación, 
40 pesetas mes. "Contestaciones Reus", 20 
pesetas. 

NOTARÍAS DETERMINADAS.—Próxima con-
v.ocatoria. Preparación, 100 p e s e t a s mes. 
"Contestaciones Reus", 120 pesetas. 

REGISTROS.—Próxima convocatoria. Prepara­
ción, 100 pesetas mes. "Contestaciones Reus", 
100 pesetas. 

CARRERA FRiCAL/—Preparación, 100 pesetas 
mes. "Contestaciones Reus", 100 pesetas. 

RADIOTELEGRAFISTAS.--Preparaeión, 40 pe­
setas mes. "Contestaciones" (oficial), primer 
ejercicio, 20 pesetas; segundo, ^ ; tercero, 16 
(libres), 29 pesetas. 

CULTURA GENERAL, TAQUIGRAFÍA, ME­
CANOGRAFÍA, IDIOMAS, etc. 

Informes gratuitos de todas las oposiciones, 
presentación de documentos, pensionado para 
alumnos, etc., en la 

ACADEMIA "EDITORIAL REUS" 
V ClaJ9es: I^^ciados, 1..—Ubros: FreciadoB, 6. 

Apartado 12.250^—MADRID 

.í»>, , . , . .«_ ^ÍTS..„ 

¿elltia 

Niieslrns creíifioiica, ii base de ji igos, esentit is vc-
getnles y mater ias o i^ánicas ext ra idas de jiniíiiaies 
longevos, proporc ionan a la piel las más ricas lon i -
hii iaciones para su nutr ic ión, regeneración y asepsia, 
y poseen cual idades tan interesantes como: 

EFICACIA-INNOCUIDAD-SUAVIDAD 

Tratamiento científico para piel normal o joven. 
PARA LA LIMPIEZA DEL CUTIS: Aceit« de 

Flores Maxim's. Suave, fluido, escasamente gra-
siento, que disuelve las impurezas sin dilatar los 
poros ni engrasar con exceso la piel, 

PARA LA TONIFICACION Y REGENERA­
CIÓN DE LA PIEL: Crema Jugo do Lechuga. 
Nutritiva, refrescante y ligeramente astringente, 
que proporciona a toda piel normal y joven la 
savia necesaria y justa para su conservación in­
tacta. 

PARA USO DURANTE EL DÍA: Crema de 
Belleza Maxim's, o bien Crema Facial Maxim's. 
Suaves e invisibles, dando tonalidad la última; 
produce la capa suficiente para proteger el cutis 
de las inclemencias del tiempo y la base nece­
saria para los polvos y maquillado. 

Pida a su perfumista 
el tratamiento científi­
co para piel seca o ás­
pera, y para piel gra-
sienta. 

Laboratorios; Apar-
t a d o 239, Barcelona 
(España). Consúltenos 
sobre su caso, que gus­
tosa y desinteresada-

. m e n t e le aconsejare-
m o s el tratamiento 

conveniente. 



F E B 
La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros tona­
lidades claras, que son el sello de distinción y la que más 
:-: :-: hermosea y rejuvenece a la mujer . ;-: :-: 

DE VENTA EN PERFU\'[EUIAS 
Al p o r m a y o r : P E R F U M E R Í A J I O S 

Cues t i i d e S a n t o D o m i n g o , 3 . — M A D R I D 

CAMARIOSFLAUTASiNOVIAS Y N O V I O S 
Cien cartas papel tela, ti 
parentea, forrados, ocho 

4X 
Vendo las mejores clases. 
Envíos a ' todas partes. 
J. MARTESHBZ GAI.VO 

YECLA (MURCIA) 

mbradas con dos letras enlH .̂atia.s, y cien sobren intrans-
pesetaa (para provincias, nueve).—Gráfica l'liis Ultra, 

Fuencarral. 13, MADRID. 

LA REGLA 
s u s p e n d i d a v o l v e r á r f ip ida-
m e n t e y s i n p e l i g r o con 
P e r l a s F E M I . — F a r m a c i a s . 

DEBILIDAD 
e i n s e n s i b i ü d a d s e x u a l . Se 
c u r a vac l i oa lmen te con l as 
P E R L A S L E R O Y . Ca ja , 
9.30 p t a s . ; p o r c o r r e o , u n a 
p e s e t a m á s . F . G A Y O S O . 
Arcínal, 2 y f a r m a c i a B . (13) 

¿ ^ . Q U E R É I S C A S A R O S ? 
ITuírr.-iiia, .100.000 [)c.scfns; viii-
tln, .'lOO.OOd; ltilli:iinii, ÎDO «liii-
riiis, Clid) New York (üpi»r-
lo) . St'llo (l.:ill rcspiiostn. 

AS 
Semanario deportivo 

SANGRE 
PURA, RICA Y NUEVA. 
s « c o n a l i p n e g ; r « c l M a • I » * ftcre^iltNdss 

PILDORAS DEPURATIVAS DEL Or. SOIVRÉ 
P:^* Medicamento especial pata comh.itir de una manera cómoda. 
tápjday eficaz el eczema, herpes, úlceras var icosas (l lagas a 
las piernas), erupciones escrofulosas, er l lemas, acnd, url l-
car ls , etc., enfermedades qae tienen por causa u origen, humaren, 
vicio» o infecciones de la siiigie. Se ha dado al Depurativo del, 
Dr. SoWrí la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elijcires 

Íi lados los depuiativos Hquidos están compuestos de Alcotiol, vinos 
aerlcs y jarabes concenlr.<dos que disminuyen la ncción dcpuraliva. 

Irritan el estomaga, fktiEan los ríñones y debilílan lodo el organismo. Asi las Pi ldoras depura­
tivas del Dr. Solvra, resultan el Dcpuraiiuo Ideal, cómodas y agradables de tomat. digestivas y 
recanstliuvcntes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello todas 
Usenerglasdet organismo; fomentan la Salud y resuelven rápidamente lodas las iltceras, llágns, 
granos, (orúnculos, supuraciones, caida del cabello, iuflamacioties en general, ele, quedando I4 piel 
limplay reicenerada. el cabello brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasado. 
p ; ^ exteriormente puede «pUcatse IB Pomada del Dr, Sotvré, que calma al momcnlo 
ta InnamacióTi y abrevia el liafamlenlo de !•& man i les imc iones molestosas de la piel. 
De ven ta , a 6,6ft pese tas , e n las p r i nc ipa les f a r m a c i a s dft E s p a ñ a , Por t t i í ra l 

y Amér i ca . 
NOTK.—IH-'if¡endose g tnvíando Q'25 fien, rn tttht dt ceneo para el /ranipieo a OJietnos 

Labornlor io Sókaiaiv* « l l k del Ter, 16, Barcelona, recibirán grans ui-Ubrila ^xptkalhii' 
Xíbre c! origen, dcsarivüa ¡/ Iratamitiie dt aJat tn/trmtdoder 

SEÑORITA 
le interesa aprender corte y confec­
ción sin moverse de su hogar. Por 
correo puede diplomarse rápidamen­
te como profesora, ganando 300 pe­
setas mes. Escribid: "Universidad 
de Corte", Angeles, 1, Barceloníi. 

(Incluir franqueo.) 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L V I C I O 

N O S E E N T E R A N N I P E R J U D I C A . 
M A N D A M O S I N F O R M A C I Ó N R E S E R V A D A G R A T I S 

C L Í N I C A B A S T É . P R I N C E S A , 13. B A R C E L O N A 

Ondulador eléctrico 
Aparato que permite formar con suma 

rapidez toda clase de fantasías. Escribir; 
Victoria Blasco. Primero de Mayo, 23, 
entresuelo, Bnrcclona, (Incluir sello,) 

PTS SOLAMENTE.A TITULO 

iJ!i'ii/M :̂iiy^ 
24 págs. 25 cts. 

A M O R 
Para hacerse amar loca­
mente. Dominar a los hom­
bres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad sello de 0,30 
y recibiréis "La Llu-ve del 
Amor". Librería Pons, Bue­
na vista. 11. G.-Baroelona 

ü * ,f.*^ /''• 

nirim.» (Mf MAüNU-tCO C K O N O M I L I H O i l l l « > <l. huhill.'. MÜUhWNÜ 
d (in^rljd,! «If mru l lino troniiidu, (nunKrvn dr pjjcth „ ArAhí^ ^ vulunUd)/ 
l>f puliiTj pnt io i . i r d o i t ü n Iiiirjs luininJiai. i n i t a l imitn(iiblr. mud, !l 
•H J í P.lfj Slai .•iliir>rndo IHMITI.Í di |mlHrfl n Jft Pt i 2i. - »»•.-
piTiddar dr bfiltilln can r>lrrd l ummou f u . 10 - Sutwrhm nli i) •]( 

sobrrnu'^í con r i l r ra iuminaid y dr&|,rr14dür Pii, 20 

TODOS NUESTROS RELOJES ESTÁN CÍ{IAHTIZAD0S5¿H0S 

t.VUMMiF. 
.1 l i . ' l j i fj'l--. I-I-W 

rn irrrfrtlu rildrfíi ^•-i ín/fM wd. l j i 
.ifjnrff lu p(riii/í. HOr MISMO r.i.>inrncf.inrfoii. A-

ÚNICOS ^i i (r ;hi .J„rr i 

• ,1. itiwn:.s. •!. 

'ií*' f^rriúflico 

i^^miim P.LARRaCA 14-
SAN SEBASTIAN 

!SOBI 

COKTRA l o s NALES dc ESTéNAfiO, HlfiADO. INTESIINOi ESTDEÑINIENtO 

^^'^ -r- í -^ Propagados por mil lares de enfermos curados. 
La máxima garantía para los enfermos del Estómago, 
Ulceras, Hiperclorhidria, Estreñimiento, Pesadez del 
Estómago, Vómitos, Colitis, Acidez, Dolor de Cabeza. 
S e vende en todas las Farmacias y Centros de Es-
pecíl icos, en cajas dc 30 papeles DOSIFICADOS 

Eara t ratamiento de 16 DÍAS, al precio de 5,60 ptas. la caia con t imbres. 
,a presentación de los Polvos Estomacales Cercavins, en PAPELES DOSIFICADOS es 

una garant ía para el enfermo. 
E s suficiente una toma para calmar en el acto cualquier intenso dolor. 

7j¡n 

Escopetas __ 
de caza y tiro de pichón. 
VÍCTOR SARASOUETA m^. \ 

SOLICITEN CATALOGO GRATUITO ¡ 
"i AlHNCION, AFICIONADO 1 ! 

Solamente Ins escopetas VÍCTOR SARASQUIÍTA son lan ou- \ 
16nticns SARASOl-'KTA; no flnrsp do nond)rcs ImilatlOB," , 

IMPOTENCIA Y DEMÁS j 
TRASTORNOS SEXUA-j 
LES se dominan al mo-| 
mentó con el aparato "JU-! 
VENTOR". Esc. "Instituto! 
Ortopédico". Nueva San 'i 

Francisco, 23, praL, BARCELONA. (Incluir sello,)] 

SEA USTED PERFECTO ¡ 
Puede usted crecer, engordar, adelgazar, corregir na- ; 

riz, senos, hoyos, labios, orejas, manchas, arrugas, vello, \ 
fetidez, rojeces, pestañas, desviaciones, rubor, calvicie, i 
hernia, impotencia, vicios, timidez, tartamudez, desarro- • 
llar memoria, órganos, etc.. y demás imperfecciones. ] 
Escribir: Centro de Perfección Humana. Nueva de San i 
Francisco, 23, praL BARCELONA. (Incluir sellos.). 1 

N O G 
P B O D U C ' Í O E S P E C I A L 

t t TÉRRO» 
D£. L /VS-ÜATASJ 

El matarratas "NOGAT" constituye el producto más 
cómodo, rápido y eficaz para matar toda clase de ratas 
y ratones. Se vende a ñO céntimos paquete y a 10 pese­
tas la Caja de 25 paquetea en principales farmacias y 

droguerías dc España, Portugal y Américas, 
PRODUCTO DEL IJlBORATORIO SOHATARG 

Callo del Ter, 16. Teléfono 50791^-Barcelona. 
NOTA: Dirigiéndose y mandando al mismo tiempo, 

por Giro postal o sellos de Correo, el importe más 
50 céntimos paia gastos de envío, el Laboratorio, a 
vuelta de Correo, verifica el envió del pedido. 

EL TELEFONO DE "ESTAÍVIPA" ES EL 18340 

Oomlf con latoíMentreiblcrtm roiiepenlím como deaha£o 

EL AZÚCAR DEL DOCTOR SASTRE Y MARQUÉS expulsa 
ioda clase de LOMBRICES, PURGA SIN IRRITAR y es un 
enérgico DESINFECTANTE INTESTINAL, que corta y evita 
toda enfermedad Infecciosa. Puede tomarle a todas las edades, 
nunca perjudica. Se encuentra en todas las farmacias. Al por 

mayor: Juan Martín, AlcaU, 9. Madrid. 

Ramos 
P E L U Q U E R Í A D E SESOBA8 

Postizos, Bisoñes, Ondulación 
Marcel y al agua. Tintes, Mani­
cura-Masajista, Perfumería, ON­

DULACIÓN PERMANENTE, 30 ptas. MADRID: Huer­
tas, 9. Tel. 106OT. Barquillo, 10, entresuelo. TeL 10S39. 

VALLADOLBD: Duque do la Victoria, i. XeU 2«K>. 
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'^SU H E R M A N A ES 
MUY 6 U A P A -

PRESÉNTEME 

' ¡Si NO ES MI 
HERMANA! . . . ¡ES 

MI MADRE' 

Toman con frecuencia a mi madre por 
¡ni hermana. La cara de mi madre no 
tiene la menor arruíja. Tiene una piel y 
una tez que podrían causar envidia a mu­
chísimas jóvenes. Dice que se ha quita­
do muchos años de encima empleando 
:^encillamente con regularidad, la Crema 
Tokalon, la famosa crema parisiense, ali-
aiento de la piel, color rosa, que contie­
ne biocel, extraído de animales jóvenes, 
ol cual produce el notabilísimo resultado 
de rejuvenecer una piel vieja y marchita. 

En las experiencias de alimento de la 
¡)ie], practicadas con biocel por el pro­

fesor doctor Stejskal, de ia Universidad 
de Viena, las arrugas desaparecieron por 
completo y se observó que los músculos 
relajados de ia cara podían tonificarse 
y apretarse. La Crema Tokalon, alimento 
de la piel, color rosa, procura a la piel 
el biocel rejuvenecedor, alimentándola 
durante el sueño. Por la mañana, em­
plee usted la Crema Tokalon, color blan­
co (sin grasa), para blanquear, refrescar 
y tonificar la piel, suprimiendo los poros 
dilatados, las espinillas y las pecas. Se 
garantiza el éxito en todos los casos; si 
no, se devuelve el dinero. 

GRATIS: Por convenio especial, formalizado con los preparadores, todas las lec­
toras de este periódico pueden ahora obtener un nuevo Estuche de Belleza do Lujo, 
conteniendo los productos siguientes: Un tubo de Crema Tokalon biocel, alimento 
del cutis, color rosa, para la noche, antes de acostarse; un tubo de Crema Tokalon 
blanca (sin grasa), para la mañana; una cajita de Polvos Tokalon con Espuma de 
Crema (indiquen el matiz que deseen), y muestras de cuatro matices de polvos en 
boga. Se debe mandar pesetas (),»0 en sellos de 0,3(t para los gastos de porte, emba­
laje y otros, a Productos T. K., Sección (21-M), Vía Diagonal, 388, Barcelona. 

PACA CL VCLLO USE SOLO 

Goce las delicias del viajar 
sin las fatigas del m a r e o . 

El MAREO 
que tantos viajes estropea y ton molos rotos 
proporciona, se evito y curo, tomando los 
Gra leas FIVE. 

Tanto si víojo por mar, tren, auto o ovión, 
lleve consigo uno cojito de Grajeas FIVE 
y podrá disfrutar de los delicias de\ viaje 
sin peligrQo marearse. 

C H A C E A D 

FIVE 
contra e( mareo en el viaje 

Ca¡a gronde 5.20 ptos., pequeña 3.20 ptas. 
De vento en todos los formocio» y centros 
de especH^os. 

Depositario Generoli Ramón Solo 
París, 1 7 4 . aarcelono 

fiiííette - ^ M A R K 

He aquí una prueba terminante, si es que 
hacía falta, de la perspicacia, previsión e 
iniciativa con que Gi l le t te, año tras año, 
mantiene la supremacía en la fabricación 
de máquinas de afeitar. El último éxito de 
Gi l le t te es la nueva máquina mejorada, en 
elegante estuche moldeado, conteniendo 
a d e m á s tres nuevas ho jas acanaladas 
Gi l le t te y dos portahojas, todo el lo por 
pesetas 15. 

Otros juegos desde pesetas 3,95 a pe­
setas 50 . 

N ueva 
maquina 
Gillette 
en higiénico 

estuche 

por Ptas. 15 

La guardo y el 
mango de la nue­
va mác|u)na br. 
man atioia una 
lola pK^aioilque, 
para limpiar, aho-
laiólo quedando) 
piezas. 

Ueva tres nuevas 
hojas Gillette fl<a-
nolades, que son 
el último y moyoi 
adelanto en la fa­
bricación de hojai 
dü afeitar. 

El nuevo estuche 
moldeado esté 
rlumenle acaba, 
do en color nogal. 
Ef tétil comer-
vallo limpio e hU 
gKnlto. 

' " • * ¿ ^ ^ & . ! 

LOS DIABÉTICOS 
if o puttden comer duics DIABETES 

ARTRITISMO-OBESIDAD 
El régimen puede tolerarse cuan­
do el sabor es agradable. Usando 
DULCIMIPA puede endulzarse to­
da clase de alimentos y bebidas en 
cualquier régimen que tenga que 
suprimir hidratos de carbono, fé­
culas y azúcar. Muestras y litera­
tura, se remitirán gratuitamente. 

LABORATORIO MORATO. S. L. 
Poseo de la Bepúblíca, 87, Barce­
lona. Venta, en las farmacias de 

toda España. 

RHUM BELLEZA 

;LO USARAS, ESPOSO MIÓ? 

NUEVA FORMULA PERFECCIONADA. 
QUITA LAS CANAS. Devuelve a los CA­
BELLOS BLANCOS su color primitivo 
natural, con tanta perfección y disimulo 
que nadie lo nota. No mancha al perjudica. 
No contiene nitrato de plata. Quita la 

CASPA. 
De venta en Droguerías y Perfumerías. 

Fabricantes: 
ARGENTE HERMANOS. San Isidro, 13. 

BADALONA (Barcelona). 

¡Salve sus ojos! I M P O T E N C I A 
No existe con VIRILITER, dispositivo uso sencillo, éxi­
to maravilloso, gran multiplicador energía viril. Folle­
tos, enviando 35 céntimos sellos. Remesas contra reem­
bolso, por Ortopedia Eiies, Rambla Cataluña, 64. BAR­

CELONA. 
Precio, 50 pesetas. 

¿W' ' 
t o d a s las enfermedades 
más comunes de los ojos 
se tilivjan o curan con el 
IRIDAL. Colirio absoluta­
mente inofensivo. Pida el 
opúsculo gratuito. "Vulga­
rización Cientíllca", a Ind. 
Titán, calle Valencia, 189. 
Barcelona. IBIPAL se ven­
de en farmacias a 6,10 pe­

setas frasco. 

Teléf. de "Estampa" 18340 

LA REGLA S U S P E N D I D A 
volverá ráp idamente 

—— — - ^ — y s i n peligro con 
ÍM'Jtl.AS I-IíMI. I»n v . i i la : Dr. ,\ iuirpu, .Segalá v fnrnififia.s. Se 
iniiinlii rescrviuiiimíiilo, ccili l iuidíi, vi iviando pesetns 11,50 ni 
cOnL-esionano: JÍASTAHD, ta l le Pnli lo Iglesias, 13, BarccJ-iiín. 

Wl HIPNOTISMO 
Influencia personal. Sugestión. Ociiltia-
mo e Ilusionismo. Enseñar.LA práctica 
y por correo. Escribid; Cüniío Psíqui­
co. Apartado 1.248, Bari^elona tincluir 

franqueo^. 
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parece que una vez se presentara en un baile 
palatino con un traje de moneditas de plata 
de a i*eal, y un letrero que decía: "Son mis 
amores reales", para dar a entender que amaba a 
la reina. Pero ni siquiera esto podemos concederle, 
ya que no falta quien buscando, buscando, haya 
dado con la sorprendente sospecha de que don 
Juan de Tasáis y Peralta, por quien sentía debili­
dad, no era precisamente por la reina... 
Lo que de él está claro es que recibió muy buena 
educación, que era buen tipo y que lo tuvieron 
que echar de la corte porque ganaba demasiado 
a las car tas. Su par t ida de juego, compuesta del 
rey y demás caballeros (también algunas señoras), 
se conoce que se amoscó y ".. . mandaron salir de 
la corte al conde de Villamediana y a Rodrigo de 
Herrera, porque el conde había ganado más de 
tireinta mil ducados. . . " Un hombre que gana 
de esta manera no puede ser ni pizca de "fatal" 
para las mujeres: "Afortunado en el juego, des­
graciado en amores." 

EL MARQUÉS DE SADE 

Este descendiente de magnates que es el marqués 
de Sade, no es propiamente un "hombre fatal", 
porque no es un Valentino cualquiera. Pero su 
escandalosa concupiscencia lo si túa en ese plano, 
a donde sobresalen los que "fatal izan" a las mu­
jeres. Es un auténtico demonio. Sus escándalos 
siempre son galantes. Su estela estrepitosa es 
sensual. 
Con menos talento o con menos fuerza de carác­
ter hubiera sido un don Juan integral. En la se­
gunda mitad del siglo X V m , París se llena de su 
nombre de diablo con todos los matices del don­
juanismo. 
En lugar de hacerse místico, como Manara, por 
la pérdida de su amor, a Sade le pasa lo que ló­
gicamente debe pasarle a un don Juan. Sade está 
casado, pero a quien adora es a una hermana de 
su mujer, Luisa. Luisa mgresa en un convento, 
y Sade se descarría en un furor de suicida, que 
no acaba de tener valor para matarse. Lo de me­
terse a bala perdida por contrar iedades amoro­
sas es de lo más donjuanesco que hay. 

Otro signo de don Juan suele ser "fatal izar" a 
la esposa, encontrar esa mujer ciega para sus 
pecados, que le sigue como una cordera deslum­
brada y sumisa. También lo posee el marqués 
de Sade en Renée, su mujer. 
Sin embargo, el hombre que con su fuerte nove­
dad sensual dotó a la terminología mundial de una 
expresión insubstituible, el más don Juan por 
más escandaloso y más adecuada morfología, ííe 
queda fuera de la tanda. Resulta más un crimi­
nal extraño que un don Juan. 

EL DON JUAN DE LAS COCINAS 

Hay un don Juan de cocina que, casi casi, es 
una especie de Landrú por la expansión borro­
sa de su donjuanismo. Es un don Juan sin exi­
gencias de baño. Un buen modelo de esta clase 
de "fatal" es Rétif de Bretonne. 
Rétif, en dos años, conquista "doscientas mucha­
chas de la calle". E ra caballo de buena boca; le 
daba igual. Rétif es de aquéllos de quienes se 
dice: una escoba con faldas le atrae, "Perseguía 
a toda mujer; la seguía a casa con pasos quedos 
e imperceptibles", dice Flake. 
Hay una condesa en su historia, pero por casua­
lidad. Se dedica a las cr iadas de fonda, a las mer­
cenarias errantes o fijas, a las campesinas.. . No 
vive más que para eso. Todo lo demás de su vida 
lo abandona. El mismo, que con su vida de don 
Juan lanzado compone novelas, escribe de sí pro­
pio en una de sus obras: 

" . . . Como muy poco y los manjares más fruga­
les. Habito en un cuarto piso, y tengo sólo los 
muebles más necesarios... Desde 1773 hasta hoy, 
fi de diciembre de 1796, no he comprado ningún 
otro traje. Carezco de camisas. Una vieja levita 
azul, la más vieja de mis prendas de vestir, es 
raí traje d iar io. . . " Y añade: "Pero estoy tranqui­
lo en mi necesidad, y me abandono a la Natura­
leza." 

Había pasado de niño las viruelas, y su tipo no 
debía de ser arrebatador. Pero a las mujeres les 
parece bien. Una escritora alemana lo describe 
así : "E ra de bastante estatura, bastante corpu­

lento; llevaba su peinado como Bernardino ae 
Saint Pierre, cayendo en rizos naturales sobre 
el cuello; su rostro era oval; su nariz, suave; la 
boca, agradable; ios ojos, grandes y expresivos; 
la mirada, acariciante y br i l lante; su voz blanda 
hería el corazón.. ." 
Pero de Nicolás Rétif no se puede extraer nin­
guna escena del sofá. E r a de lo más sucio, por 
fuera y por dentro. ' • 

"COMEVIEJAS" 

La serie no se agota tan fácilmente. Podríamos 
seguir, pero ¿para qué? El único documento vivo 
en que he podido yo apreciar la verdadera cuali­
dad de "hombre fatal" es Comeviejas, muy cono­
cido en un lugar de Andalucía. 
Rubio, guapo, muy derecho; más cerca de los 
cincuenta que de los cuarenta; con unos bigotes 
de mil i tar ret i rado que se cuida mucho, y que en 
tiempos ha bailado muy bien el rigodón. 
Salía, como los murciélagos, al atardecer, a caza 
de viejas, de las cuales se al imentaba. 
No era como ninguno de los que acabo de repa­
sar. No se t ra taba de un infeliz que perdiera el 
tiempo y se complicara la vida. Todas las viejas 
que se le han conocido fueron adineradas, algni-
nas, millonarias. Yo lo dejé viudo, no sé si de la 
séptima u octava. Porque no las dejaba salir de 
este mundo sin pasarlas por la iglesia, como Dios 
manda. Se casaba y enviudaba con regularidad 
admirable. 

De muchas maneras se cuenta que acababa con 
ellas. Uno me aseguró que las amarraba a la 
cama y les hacía cosquillas en las plantas de los 
pies; como no podían ní moverse ni resistir las 
cosquillas, se morían de congestión. Pero esto era 
una difamación, probablemente dictada por la en­
vidia. Lo seguro es que en Comeviejas se daba 
el "hombre fatal" verdad, de condiciones extra­
ordinarias para atraerse al sexo arrugado, y con 
una suerte especial para encontrar siempre la 
vieja que necesitaba. Es decir, la vieja con los 
meses de vida contados. 

FRANCISCO C O V E S 

<an contener círogoy, 

erte petóme 
produce € ĉÉQí 
qm respcmxim i 
a ju nombre. I 

' 4 i¿§^C| , 
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AGUACOLOniA-LOClOn PERFUriEliíA 

PARERA 



PROMINENT 

C Á M A R A 
P A R A 
ROLLFiLMS 
DOTADA DE 
TODOS LOS 
PERFECCIO­
NAMIENTOS 

LA 
OPINIO 

DE ANUA 
PAGE 

íeiémetro de precisión acoplado ol aparato, quií mide las distancias con matemática 
exoclitud y acomoda aulomáticamente a tos mismos el enfoque de! objetivo. 

Posómetro aplico diminuto, aplicodo ¡unto ol cueipo de la cómorci. 

Visor óplico pora dos tamaños, que siempre dá una imagen claro y recta, sir> inversión 
en ningún sentido. 

Objetivo ideol Helior 1:4'5, que dó imágenes de una plasticidad insuperable, montado 
en obturador Compur (1/250 seg.j con mecanismo de disporo oulomático. 

Pida católogo o los buenos establecimientos del ramo o ol representante: 
C. Behmüller, Rambla de Cataluña, 124, Barcelona 

• El deporte crea una intimi­
dad grande entre las mujeres 
y ios hombres. 

• Es falso decir que ha abo­
lido la coquetería : todo lo 
contrario ! 

• El TAKY es indispensable a 
toda mujer deport ista porque 
hace desaparecer instantá­
neamente y para siempre el 
pelo y el vel lo. 

Crema, el tubo : Ptas. . 4,75 

• Permite que muestre con 
orgul lo sus brazos y piernas 
f lexibles, musculosos y armo­
niosos. 
• Es i n e x c u s a b l e q u e u n a 
mujer desconozca el TAKY y 
si hace el r idículo, peor para 
ella. 
• Pruebe la célebre crema TAKY 
sin tardanza. Se vende en todas 
partes ; o el agua TAKY que des­
truye el pelo hasta \a roiz en tres 
minutos. 

Aguo, el frasco : Ptas. , 5 ,20 

Añila Page, e s i í t i 
de lo Metro Goldwyn-
Moyer, oplicóndosi? 
el lóp i í í "MICHÉL" 

La mujer e legante se 
preocupa de la be l leza 
na tu ra l de sus labios 

LQ naturalidad esió hoy ínümomente 
ligada con la moda, tf lápiz Michel 
da a fos labios ese color natural que 
tanlo agrada; Es impermeable y per­
manente, conservando siempre la 
suavidad y flexibilidad de los lobios. 
El lápiz Michel armoniza con la 
tonalidad de.cada c^tís. 

7JUc/Uí 
Lápiz minioturo: Ptas. T'15 - Poquoño: 3'00 

Grande : 8 - tujo : 11'00 
Himbres compiendidosj 

«n P8rfuin»r[a& y Droguerías 

Loborotorios Suñer, Gerono, 100- Borceloníi 

¿ Q U I E R E S E R ARTISTA 
cinematográfico, y mejora­
rá su posición? Detalles 
g r a t u i t o s . Cinematografía 
Ibér ica. Consejo de Ciento, 

12S.—Barcelona. 

AS 
Semanario deporfivo I 

24 págs. 25 cts. 

Concesionario : GROLLERO, Plaza Letamendi, 3 - BARCELONA 

i Compre usted el 

I diario gráfico 

I AHORA 
LITERATURA, ARTE 
TEATROS, CINES, DE-

! PORTES, ETC. 

i Diez céntimos 

Í^'^BHBIB^J 

- ^ k j - ^ 

iSm 1 £1 ondulado 
| H B É | natural del cabello 1 
^ ^ ^ ^ ^ | K sin tenacillas, electricidad ni 
H H j ^ ^ H procedimientos caros y pelígro-
F ^ a S ^ ^ H sos. lo obtendrá aplicándose 

J^^^r cada dia al peinarse | 

t ^ ^g^ B r i l l a n t i n a O n d n l a d o r a { 

J l í̂  ELITA 1 
iiiiiSfSiK '^ fraaoo pta. 3*60 ea psrftimeriaa j 

sífilis Tratamiento >por vfá ba­
cal. REEMPLAZA LAS 
INYECCIONES. ̂  eficaz, 

fácil a seguir con los comprimidos SIGMARGYL 
(Método quimicoterápico del Dr. Pomaret die la 
Facultad de medicina de París). Solicite el folleto 
de propaganda antívenérea del Dr. P. Petítjean 
de París; LO QUE DEBE CONOCERSE SOBRE 
LA SIFI1.1S, al depositario: R. G. Jaurés. Farma­
céutico. Clarís, 13. Barceloba, quien lo remite 
gratis en sobre cerrado sin mención exterior. 
El frasco de SIGMARGYL para una cifra se 
vende a 17 ptas. El depositario lo remite contra 
reembolso franco porte. 

t o que dicen los curados 

í-Q salud 
por las 
plontas 

Nada curaba 
mi ios 
hasta que tomé la Cura Núm, 15, dice don 
Fadrique Molina y 0uque, Secretario del 
Ayuntamiento de Fuentealbilla (Albacete), 
en la oarta qiu: nipt-iiduclmus a cuntinuaclDn: 

"Con satisfacción me dirijo a usted para decirle que al 
segundo bote de la Cura Nñm. 15 que he tomado me con­
sidero curado do los bronquios que venía padeciendo y oiija 
pertinaz twK con nada sfi nic tuiuUü. Hoy, merced a este mcí-
dlcamento ha .desaparecido por completo todo malestar, y 
tan satisfecho estoy que Ío recomiendo a todo el que veo 
resfriado. 

Puede hacer uso de esta carta en el sentido que crea con­
veniente, pue.s lo por mi dicho es fiel reflejo de mi satlufaccl6a 
y agradecimiento." 

LAS 2 0 CURAS 
D f l ABATE HANON 

maravilloso método de curación por medio de PLANTAS, aon 
la medicación natural, sana. Innocua y segura que restahiece la 
salud sin producir en el organismo los estragos que puede» 
causar las drogas. Estas bienhechoras plantas le devolve­
rán la salud y con ella la intima satisfacción do la vida. 

un interesante libro. Mando Vri. 
este anuncio como Impresos. 

VEGE­
TALES 

GRATIS 

PtnS. . : —_ 
8'30 An*™°-"S. 

la caja 
para un 
mes de I 
trata- | 
miento vaf«fi,"v 

Sr, Dtor. do Laboratorios Bot¿.nlco6 y Marinos, Ronda do 
la Universidad, número 6. Barcelona. 

Sírvase mandarme GRATIS Y SIN COairUOMISO el Boletin 
Mensual "Lo que dican los Curados" y el Libro "iJX Medíclji.i 
VeüKtal". 
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Nombre. 

Calle. 

Ciudad..,. 

I Provincia, 

\'iM. 



Mí pie me 
tanto... 

Las Viejas Enfermedades 
de la Orina 

•« curan dsfíniti va manta con el 
JUGO de PLANTAS BOSTON 

En lOi Catorros agudos y crónicos d« 
la vejiga; orenillas, mot de piedra y 
orino* Turbias; inf)amociane> agudo» y 
crónica! y estrffchecei.da lo urelrat ble­
norragia aguda o cnínicaj gota militori 
inflomacJón de )o próildloj relanción 
de lo orina y necesidad frecuente onor-
mol de orinar; dolor de riñonei y bo\o 
vientre, etc., los resuUadoi «on torpron-
denle* e ineiperodos. 

|lnt«r«iant(slmol Pida grolít y franto 
da portea al folleto "Un remedio qua 
curo" de Bostón, al Loborolorio Or. Vila-
dot. Cornejo de Oanto, 303, Borcelona. 

Vento en lo i principóle* formociot da España. 

Que tuve que 
ponerme una za­
patilla para ir a la compra. 

Ai verme, los t ranseúntes se reían. Pero ¿qué iba a 
hacer? Teniendo el pie tan hinchado y dolorido, con 
callos, durezas y juanetes, no podía ponerme el zapato 
sin sent ir un dolor terr ible... 

Sólo quien haya sufrido tanto como yo podrá com­
prender ini alegría al descubrir un medio sencillo y 
cómodo para poner fin a mi suplicio. Un amigo me 
contó los efectos mágicos de un baño de pies oxigena­
do con Saltratos Rodell. Después de tres minutos de 
sumergi r en él mis pies, desapareció por completo toda 
hinchazón y quemazón. Mis callos se habían reblan­
decido de tal modo, que pude ext irparlos de cuajo, con 
los dedos. Y ahora puedo l levar zapatos elegantes y 
andar durante todo el día con pleno bienestar. Los Sal-
t ratos Rodell se recomiendan y venden a un precio 
módico en todas las farmacias, droguerías, perfume­
rías y centros de específicos. 

BRONCE ESTHER 
(Broncea directamente la epidermis sin necesidad! 
' d e los baños de sol, dando un precioso tono tri-
; cjueño morisco y dejando el cutis suave y terso 
j En todas las buenas perfumerías. j 

! PRODUCTOS ESTHER - MADRID ¡ 

• \ ' 

Cotapre usted LA FARSA. Precio: 50 céntimos. 

RAMO 
Y TELEVISIÓN** 

Gane 

200 a 300 
Pesetas |ior Semana 
I.O preparara a Ud. en su 

propio hogar, durante su tiem­
po libre, para un trabajo de' 
Radio muy bien pagado. Le 
enseñara todas y cada una de 
las aplicaciones del Radio: Ser­
vicio de Receptores, Televísido, 
Tclítulas Sonoras, Onda Cona, 
Difusoras, etc., etc. 

Mi famoso sistema de Tarcas 
hace el aprendizaje muy fácil. 
No necesita experiencia previa 

m 

BLENOflRAGIA 
(PURGACIONES) 

en lodaa lus manlfestocloncir.URETRITIS, 
pnOSTATITIS, ORQUITIS, CISTITIS, 

GOTA MILITAR, etc.. en el nombre y 
VULVITIS, VAOINITIS, METRITIS, 
C I S T I T I S . A N E X 1 T I 5 . FLUIOS, 
eiC:, c.T la muíec por cnJnica» y reockJcs 
que ícrtn, Jc combalen de una manera 
ct ímoda ráp ida v e f l cns con los 

[JlíiEn m DI. SilVIlE 
que depuran la sangre y loa humores, comunican a la orlni'sua mar«-

[ vlllosai propiedades aniljéplicos v microljlcldas; juj admirabba rejul-
' lodoj 3e experlmenion a las pnmeroi lomas, la mejoría proil^ue ha.iia 
al completo y pcrfcclo reitabiccimlenio de iodo el aparato qinilo-un-
nario. curándose el paciente por si solo sin inyecciones, lavados, apli­
caciones de sondas, bujías, etc., lan peligroso.siempre por laj compli­
caciones a que exponen y nadie Je entera de su e n f e r m e d a d . 
jt^r* Baala tomar una cala p a r a c o n v e n c e r s e d e e l l o . 
fixlBld siempre los IcBlllmos C A C H E T S D E L Dr . S O I V R É 
y no admitir sustituciones Interesadas de escasos o nulos resultado], 
Venta, a 6,60 ptas. caja, en las principales farmacias 

de España, FortuBral y América. 
Aeentes, • - New- York: Drug Imporlln^ C , 179, Adama Street 
Drooklyn. — 5. ¡osé Costa Pica: |. Carreras. Bazar París, 
Avenida Ccnlral. —5. Juan Puerto fíico: | . Combas Peyork, 
Tcluán, 73."Ci/¿a; J. Carlos Guasch. Apartado 2295. Habana 

LIMPIE SU PIEL DE PELO 
SUPERFLUO CON 
ESTA LOCIÓN 
La Loiióii Depilatoria PRO-BEL. 
perfumada y dr un lindo color 
rosado, ha vrnido & sustituir el 
uso peligroso (le la navaja y el 
tmplFo iiicótnoilo y poco eficaz 
de los depilatorios. Abara, en 
un inmuto est^BSo, sin peligro y 
cómoda mente, puede usted li-
brnrse pttra siempre del pelo y 
vello sup£rflut> que tanto afean, 
y tener un culis suave y terso 
como el de un niño. J.a Loción 
Depilatoria PRO-f)EL. a pesar 
de sus méritos cuesta menos que 
los depilatorias corrientes, pues 
el fiasco que se vende a 5 ptas-
en perfumeríns y droguerías es 
5 veces mnyor que Iodos 'os 
demás. .Si no lo encuentra pí­
dalo a PRO-BEI,. S, A.. Pa­
rís. Ifl3, B;irceU>n«. enviando 
5.50 ptas. en sellos de correo. 
Contra el sudor excesivo y el olor 
desagradable debajo de los bra 
zos. use !• Loción Desudorantc 
PRO-BEL. Cuesta lo mismo que 
la Loción DepMalortn. 

K L T E T . 1 Í F O N O D E " E S T A i U ' A ' E S KT. IS:Í40 

' ' i t e V K ' J t i i ' • C W O N d M E T n o S e i ^ l O R I A L . 
- 1 - A ?«. 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda clase de r iqueza oculta 
en la t ierra o muros, puede localizarse con aparatos de 
radio. In forma: Util idad. Apar tado 159. Vigo (España) . 

íriCOCROnÓHETDODrPUlSEIflI MODELO 190M0nT«F>0 SOBffl 
19 BUBIES-ESPmALBIfEqUET. VOLANTE CORTADO-AHCrjRA-ELC-
ÜANTlSIMACBja OE MEtSU FINO CBOMADO INALTERABLE-PULSE-

SaRAHTIíaDO IS flitOS : SIK HINCUH PAGO ADELaNTaSD 
: } SOLICITE SlH CO"PHOMISO l'ABAl/D.rmtSTBOKCaTÍLOCiOSILUS 
t.)í?L TIJA nos tHATUITOS.ENLOS QUE EWCONTBflBA LA MEJOR CALI' 

" I onn-ios HonELOs M » IIKÍ.I.O»-LAS OÍDA-
•l^^-l^tJ-l,'l-•lHJ-^^•(l'il^.••n^.nlJ^JJMT^ 
OBANDtSfflCILIlJAOES DE PAGO. FACULTOD DE DEVOLVER CUJÍLtJUI 
[B HQDEI.O0UE fO AGgnot OEHTOODE LOS POS OinSDF HECIBIDO 

P f lRn riECIBIP ESTE MODELO FPANCO DOMICILIO 
MANDE M Q V M i a i W I O ESTE BOLETÍN DE COMPPA 

POBL AOOH 
eeorísion 
SIPAS Dil [HPtfO.. 
OfSDf CWnDO 

OctlarocompIírnE.BWtlDII.CuFiítlüimctitioigO... _ 
•,ud!5<:r,ocIon|>r,ri.lprrc.otii-P(n--180.qui;paq.s'.-Pl,:',1r25 
jlarec:E»pf»ufipigiia1^umaeldÍA2dvi;44Ídmi»hdSt.lconiplctdli(H'' 
diciojí cDI&idrflindóse.enlrfEnnloplfclO] en mipQdL-r cu depósito. 
nOHBBfYAPCLliaaS 
OOWCIÍIQ. . . 

efíovmci» 

AE.BIANCHlYCvERGAPA.Z3SaN SEBASTIAN 

CT> A T I Q A b s o l u t a m e n -
U l U l l X d te grat is . 
Impotencia, su t ra tamiento , [ 
su curación, por la más ¡ 
moderna teoría científica, j 
In teresante publicación, que ' 
se remite con la mayor re- ; 
serva a todo el que lo so­
licite, del Apar tado 1.087, 

MADRID. 

o preparaciíín cspeciaL Le ayu­
dara 3 ganar dinero mientras 
estudia. Servicio de Empleos 
gratuito. Mande el cupón pidt' 
L-ndo mi libro grntis "Brillantes 
Oportunidades en Radio." 

LA R E G L A 
suspendida volverá rápida­
mente y sin peligro con 
Per las PEMI . — Farmac ias . 

El Rectángulo Indiscreto 
delalez 

de una mujer 

L^o neccstLíi vxpcrienciit pievín ^^portuniuaucs en i\auio< 

J ^ ' t e A ^ I ^ C Radio d« S BolbM para 
V i X V ' X m A M i ^ y H«rrattil«tita Cott Sa C 

GRATIS 
_Este Líjbro^^ 

I Sr. C. H. MANSFIELD, Prcsídcnt* 
¡ In.tituio de Radio 

;0.11 So. Droadway. Loj Angele», Catií., EUA. 
I Envicme tu libro Craib "OportuniJadei en Radio" V ta prvdia 
I * ft<mo puedo obtener un trabajo Bien r îgado. / I Nirdl-rf — 

j DírtocfAi. 

í Cñiiíod..-. 

16-E. 
. Pimiinña. r=» 

I LA NOVELA DE 

MADRID 

UNA MORENA 

Y UNA RUBIA 
¡ 

1 

\ FRANCISCO CAMBA 

1 

; Ejemplar, 5 pesetas. 

De venta en todas ¡as ¡ibre= 

rías de España y en la Edis 

torial Estampa, paseo de San 

Vicente, l8.<^Madrid. 

Recor ra usted con los dedos 
frente, la nar iz y la barbil la, y verá 
que en la superficie señalada, la piel 
tiene poros más dilatados y es más gra-
sienta que la par te restante. E3n el rec­
tángulo marcado en donde la mayoría de 
las mujeres t ienen un brillo feísimo por­
que los polvos no permanecen adhet idos 
o bien ostentan una espesa capa cretosa, 
que está proclamando a gritos todos los 
polvos con que está cargada. 

Sólo los polvos "aspecto m a t e " resuel­
ven el problema, pues procuran a toda 
la ca ra entera la suavidad aterciopelada 
de un pétalo de rosa, de un aspecto tan 
natura l y de tan seductora belleza, que 
los mismos polvos no se pueden notar. 
IJOS Polvos Tokalon, los famosos polvos 
parisienses, por estar mezclados con la 
Espuma de Crema, procuran, con una 
sola aplicación, el más perfecto "aspecto 
mate", que acaba por completo con el 
brillo para todo el día entero. La Espu­
ma de Crema hace también que los pol­
vos permanezcan firmemente adheridos 
en los cutis más grasicntos, a pesar del 
viento, de la lluvia, y aunque se esté bai­
lando toda una noche en el salón más 
caldeado. 

Los Polvos Tokalon son completamen­
te dist intos de todos los demás polvos. 
Fabr icados con arreglo a un privilegio 
de invención, son los únicos que poseen 

el secreto del "aspecto mate" . Pruebe 
usted una caja hoy mismo. Si no está 
contenta cOn el resultado, se le devol­
verá el dinero sin discutir. 

IJOS compactos Tokalon contienen aho­
ra Espuma de Crema. Los polvos y el 
rojo son ambos muy adherentes. Algo 
nuevo, diferente y mejor. 



{innion fliTHf US fnscisTiis 
FRENTE al amor, los regímenes fascistas adoptan una 

actitud seria, solemne, inspirada en selectos princi­
pios morales y en elevadas consideraciones de carác­

ter nacional y económico. Una actitud que podría resu­
mirse en esta fórmula: "Guerra a la frivolidad y fomento 
de la reproducción." 

LITERATURA GALANTE OFICIAL 
Hace unoa días, publicó la Gaceta de Francfort el siguien­
te telegrama de Darmstad, la ciudad donde el conde Key-
serling pudo instalar su Escuela de Sabiduría, cuando 
Alemania era una república democrática, decadente y li­
cenciosa; 
"La oficina de Prensa del Estado—Darmstad es capital 
del Estado de Hesse—hace saber que el comerciante judío 
Willi Bendorf, de veintisiete años de edad, domiciliado en 
Ober-Ramstad, ha sido encerrado en los calabozos de la 
Jefatura de Policía, al objeto de proteger su integridad 
personal contra posibles represalias por haber mantenido 
relaciones íntimas con la alemana Emma Katharina Kehr, 
de diez y siete años de edad. Se da a la publicidad el 
nombre de la Kehr, porque ésta no opuso resistencia algu­
na a las pretensiones del judío, poniendo así de mani­
fiesto un olvido completo de sus deberes para con la raza." 
Sirva este documento de introducción a las siguientes con­
sideraciones y observaciones sobre el amor en la Alema­
nia nacionalsocialista. 

r :, , "¿ES USTED ARIO?" 

Para ser ciudadano—o ciudadana—integral en la Alema­
nia nacionalsocialista hay que ser ario o aria. Según la 
legislación vigente sobre la materia, son arios aquellos 
alemanes que están en condiciones de presentar las par­
tidas de bautismo de su padre, de su madre y de sus cua­
tro abuelos, tanto paternos como matemos. 
Un solo abuelo o abuela no bautizado—es decir, j u d í o -
basta para que el nieto no sea considerado ario. Pero ocho 
bisabuelos judíos, bautizados a tiempo, garantizan al bis­
nieto la condición de ario con todas las ventajas corres­
pondientes. 
Los arios pueden serlo todo, desde ministros hasta lim­
piabotas. Los judíos pueden también ser limpiabotas y de­
dicarse a otras actividades del comercio y de ia industria. ' . • ^ ^ 

La forma ideal del amor para el Estado nacionalsocialista es, en resumidas cuentas, el matr imonio. He aquf 
la boda de cincuenta parejas «nazis». 

La últ ima cMiss Alemania», Carlota Hartman, que el año pasado 
se presentó en Madrid al Concurso Internacional de Belleza. 

Pero no pueden ser ministros, ni perio­
distas, ni militares, ni funcionarios pú­
blicos, ni actores dramáticos, ni profeso­
res, ni veterinarios. 
Un cristiano casado con una judia es 
considerado como judío y no puede ser 
tampoco nada que valga la pena en la 
vida social y política del país. Enamo­
rarse de una mujer—o de un hombre— 
que no sean de pura raza aria lleva con­
sigo, en la Alemania nacionalsocialista, 
terribles consecuencias. A una declara­
ción de amor, por cálida y arrebatada 
que sea, la señorita alemana de nues­
tros días que no esté dispuesta a ofren­
dar su existencia en aras del ideal, ten­
drá que contestar siempre con una pre­
gunta previa; 
—¿Es usted ario? 
Si el declarante no está en condiciones 

de dar una respuesta satisfactoria a esta pregun­
ta y a presentar las correspondientes partidas de 
bautismo de sus antepasados, lo más probable ea 
que sus sentimientos no puedan ser correspon­
didos. 

EL NACIONALISMO ES ANTIFEMINISTA 

Desde la revolución que instauró en Alemania la 
República hasta que Hitler se instaló en el Po­
der, las mujeres alemanas estaban mejor que que­
rían. Eran libres, felices e independientes. Tenían 
abiertas todas las actividades, todas las carreras. 
Había mujeres diputados en abundancia y de to­
dos los colores políticos, desde el comunismo rojo 
hasta la más negra reacción nacionalista. Otras 
mujeres eran directores generales, médicos fo­
renses, jefes de negociado, abogados, recaudado­
res de impuestos y pastoras protestantes. 
Había mujeres, en fin, que se con.sideiuí-dn bas-



Bien escogida, una de esas Margrarlfas del nacionalsocialismo que figuran en este desfile podría aspirar con tantos méritos como cualquier otra al titulo de «Miss Europa». Pero 
para eso baria falta que la eligieran pr imero «Miss Alemania»; pero Alemania no elige «missDj porque las autoridades estiman que la frivolidad es incompatible con la fecundidad 

tante guapas para no tener que dedicarse a nin­
guno de estos oficios y ponían todos sus esfuerzos 
en tratar de agradar, pretensión por todos los 
conceptos laudable. Las mujeres alemanas—ha­
blamos ahora de las bonitas—usaron de su liber­
tad para convertirse en esclavas de la moda y en 
dechados de elegancia. 
Los modelos de París eran tomados completa­
mente en serio y el consumo de perfumes france­
ses llegó casi a enrarecer el aire berlinés. Hacia 
el año 1930 el amor en Alemania—y sobre todo 
en Berlin^era completamente internacional, mo­
derno, refinado y atrevido. Las alemanas estaban 
muy satisfechas de sí mismas y los alemanes muy 
satisfechos de las alemanas. 
Ahora las cosas han cambiado mucho. Ni el fe­
minismo político ni el feminismo galante son del 
agrado del nacionalsocialismo. En el Parlamento 
— o lo que hace sus veces—no hay un solo dipu­
tado del sexo femenino. No se han cerrado las 
profesiones liberales a las mujeres ni las carre­
ras administrativas, pero no se perdona medio 
para disuadirlas de entrar en ellas. Si una ciu­
dadana alemana, por muy aria que sea, se pro­
pone hoy llegar a director general, será muy di­
fícil que lo consiga. 
Para la moda se ha creado una oficina de la moda 
alemana que tiene por misión modelar ía silueta 
de la mujer germánica nacionalsocialista y aria 
por los cuatro costados. Esta mujer no deberá 
ser, naturalmente, tributaria de París ni deberá 
aspirar con .su aspecto a desencadenar las pasio­
nes del hombre, así, .sin más ni más. Si logra ser 
solicitada en matrimonio por un apacible y he­
roico germano de pura raza aria y en armoniosa 
colaboración conyugal contribuye a perpetuar la 
e.Tjistencia de dicha raza por medio de numerosa 
prole, podrá considerar que ha llenado comple­
tamente el más alto de sus destinos posibles. 

MATRIMONIOS EN MASA 

La forma ideal del amor para el Estado nacional­
socialista es, en resumidas cuentas, ,él matrimo­
nio. Es preciso reconocer, después de todo, que 
hay otras manifestaciones del amor todavía peo­
res. 

El Estado nacionalsocialista hace todo lo que pue­
de para que vaya en aumento el númefo de en­
laces matrimoniales, sobre todo entre la gente 
joven. 
En la Alemania democrática, liberal, republicana 
y parlamentaria, el matrimonio estaba en visible 
decadencia. El número de bodas acusaba una in­
clinación alarmante a encogerse. Las gentes no 
se casaban muchas veces—se decía—porque no 
tenían dinero para instalarse, para comprar mue­
bles y ropas. Pero la relajación de las costum­
bres, los progresos del amor libre tenían también 
au parte, junto a la crisis económica, en la afición 
m-enguante de los alemanes al matrimonio. 
El Gobierno alemán ha creado los llamados "prés­
tamos al estado matrimonial", que permiten a la 
gente joven y pobre casarse sin dinero. El Esta­
do les hace un empréstito a intereses muy bajos 
que les permite instalar un hogar modesto. El 
éxito de esta innovación fué tal, que en pocos 
meses se agotó la cantidad disponible para esos 
préstamos y hubo que suspenderlos. Ahora vuel­
ven a concederse y la afluencia de postulantes 
sigue siendo enorme. 
La estadística nos dice que más de doscientos mil 
matrimonios han sido ya financiados por este pro­
cedimiento. Pero nunca se publicará—más vale 
así—la estadística de los arrepentidos. 

MARGARITA SE ADAPTA A LAS CIRCUNS­
TANCIAS Y " M I S S ALEMANIA" DESAPARECE 

Margarita, la simbólica gretchen de trenzas de 
oro, ojos azules y mejillas de rosa, llegó a estar 
hace irnos años completamente desconocida. Ha­
bía perdido las trenzas, naturalmente, y un poco 
también el carácter. Se había afrancesado—o eu­
ropeizado, si se quiere—y a su lado podía mar­
car el paso, sin que desentonara, un adorador 
ruso o argentino, de pelo negro y rizoso, chaqueta 
entallada, piel de cobre y sangre tan poco aria 
como se quiera. 

GRAINDEVALS 
SE RECOMIENDA POR SÍ SOLO 

COMO LAXANTE PEPURATIVO 

Margarita vuelve ahora a desaprender un poco 
lo aprendido y se exhibe de buena gana al lado 
de un uniforme pardo—secciones de asalto—o de 
un uniforme negro—escuadras de protección—, 
sobre todo, claro está, si dentro del uniforme hay 
un ario que valga la pena. Y en espera de que la 
Oficina de la Moda Alemana haya encontrado cosa 
mejor, Margarita, por su propia cuenta, empieza 
a crear un nuevo tipo y un nuevo estilo de mu­
chacha alemana de estos momentos. Vestida con 
sencillos zapatos de tacón bajo, medias cortas, 
falda de pliegues, blanca blusa y chaqueta parda, 
al aire el pelo ondulado con garbo..., allá va Mar­
garita adaptada a las circunstancias y dispuesta 
a dejarse querer del primer dolicocéfalo rubio 
que encuentre a su gusto. 
Bien escogida, una de esas Margaritas del nacio­
nalsocialismo podría aspirar con t.antos méritos 
como cualquier otra al título de Miss Europa o 
al de Miss Universo. Pero para eso haría falta 
que la eligieran primero Miss Alemania^ cosa ab­
solutamente imposible, porque Alemania no elige 
miss. Se niega a elegirla, probablemente porque 
las autoridades estiman que la frivolidad es in­
compatible con la fecundidad. 

EuLENio XAMMAR 

^SMONAii MUNDIAL 
LOS GRANDES MISTERIOS IN­
TERNACIONALES REVELADOS. 

20 cts. en fod os los quioscos. 

Pídalo en las bue­
nas comiseríos, al­
macenes V tiendas 
de artículos para 
caballeros. <3 



Novedad muy práctica.: ¿Quiere crecer 9 centímetros? 
Único síntoma iíifalible cjuc garant iza el aiimonto de '• 

talla a cualqiiioi' edad, sin molestias ni perjuicioa. Es- • 
cribir " INSTITUTO D E PERFECCIÓN HUMANA'' , 
Nueva de San Francisco, 23, principal. Barcelona. 

Sandalia.s todo crepé, fin 
colores azul, grana, rosa, 
verde y blanco. P E R F E C -
TAMIONTE LAVABLES. 
PARA PASEO Y PLAYA 
Del número 17 has ta el 23, 

a pesetas 4,40. 
Bel número 24 has ta el 26, 

a pesetas 4,90. 
Como propaganda, las re- • 

mitimo-i a todas partes con- ' 
t ra reembolso, franco de 
portes y ombalajes. 

Pe r su poco precio y su 
g r a n re.sultadc, quedarán 
satisfechos de su adquisi­
ción. 

Mande su pedido sin de- '• 
mora, indicando c o l o r y 
número, para hacerle envío • 
seguidamente. 
A g e n t e distribuidor para \ 

España : { 
ALFREDO SAPENA 
Manufactura vulcanizada. 

ELDA (AÜcante). 

ALMORRANAS 
Cura rad ica l con p o m a d a N t r a . S r a . L o u r d e s . 

En ipes días desaparecen ° i t í , " J , " * ' - '"^*^ Moneada, núm. si-BARGELON/l 

. ^ ^ (^ Es el mejor y más ínferesanfe semanario 

/ 1 ^ deportivo gráfico en huecograbado que 

^ ^ se publica en España 

24 PAGINAS ^ 25 CÉNTIMOS 

VEKJk 
E N T E R A M E N T E 

Pojobft usfed Jos riqí/fiimo} 

GARBANZOS 
GALÁN 

S« venden en ca\o% precrntadoi 
de euarto y medio kilo. 

Pídoloí en tiendoí.-Por moyor: 
A N O a GALÁN POLO 

(Sucoor df Antonio Galin Polo) 
Coñete de los Torreí (Córdotxjl 

METÁLICA 
puede adquir i r la hoy mismo 

Continuando en la ta rea que nos \ 
hemos impuesto de fomentar el uso ^ 
de tan útiles aparatos/ concedemos 

'1^. 

5/' 

de tan útiles aparatos^ 

22 \m DE 

(RÉDITO 

sjdo 

casada 
..ÍCT 

CINCO pesetas 

De venta en todas ¡as 

Librerías, en ¡a Bdito= 

nal Madríd, Arenal, 9 

y en ¡a Ediforíal Estam= 

pa, paseo de San Vi= 

cenie, 18.~-MADRID 

C O N S U M O : El atractivo principal de esta ne­
vera es precisamente su reducido consumo de 
hielo, que se debe a su construcción concien­
zudamente estudiada. 
De 2 o 3 kilos de hielo por día son más que su­
ficientes paro mantener lo temperatura nece­
saria a fin d e que los alimentos y bebidas de ­
positados en el interior se conserven frescos. 

La higiene moderna impone tener 
una nevera en cada hogar como me­
dio de eiñtar muchos trastornos in­
testinales en la época de los calores. 

Suscriba hoy mismo 
• I adjunte bolenn de 
compra y recibirá la 
navora culdodosa-
menta embalada. 

para su adquisición k. 

C A R A C T E R Í S T I C A S : ( 
M e d i d a s : un metro de al to, 0.60 mts. de ancho y 0-45 mts.de:fon­
do; tamaño indicado y propio para familias. 
Construcción: Ex te r i o r , d e c h a p a d e a c e r o e s t i r a d a de prí-

merrsima cal idad en una sola piezo, consiguiendo de este modo la evitación de 
pérdidas causadas por ¡untos imperfectas. P i n t a d a : en color blanco nieve y es­
maltada a la nitrocelutosa por el sistema DUCCO (no a brocha) inalterable y fáci l­
mente lavable. H e r r a j e s : d e bronce de gran consistencia nikelados y acabadosol,; 
cromo bri l lante. P a t a s : d e a c e r o f u n d i d o y colocadas con fuertes tornillos que 
las hocen desmontables. I n t e r i o r : aislamiento de plancha de aglomerado^ (no de 
serrín como usan otros habituolmente) de corcho de pr imera ca l idad. Revest í m i e n ­
t e i n t e r i o r monolítico de cemento armado. Depos i to d e i i ie lo de plancha ga l ­
vanizada para evitar emanaciones nocivas; l levando adosado este depósito un 
recipiente para agua potable de unos cuatro litros de cabida con un g r i f o t ipo 
especial reversible nikelodo y acabado al cromo bri l lante, colocado en el interior 
de lo nevera. Estantes: de malla gruesa ondulada, confeccionados con/fuertes 
armazones de vari l la de acero, estañados, haciéndoles lavables e inoxidobles y 
sin el temor que puedan contaminar sustancias nocivas a los viandas. Tubo d e 
d e s a g ü e : Circulación de aire sumamente eficaz pora su mejor enfr iamiento y 
mayor economía de consumo. Gran comodidad de acceso debido a l a ^ l t u r a que 
tiene la nevera no teniendo necesidad de adoptar posiciones incómodps para co­
locar y sacar a lgo de su interior, disponiendo, también, de una amplio' puerta que 
permite Introducir cualquier vasija por grande que seo. 

Resulta en definitiva una nevera de toda garantía, de gran calidad, de perfecta 
construcción y de maénificabelleza de líneas, constituyendo un mueble pre-
cioso y elegante que es el mejor adorno de un comedor. 

B O L E T Í N D E C O M P R A E.-26-5-934. 

n e v e r a 
a b i e r t a 

Yo el abajo llrmado decloro comprar o CRÉDITO S. LOINAZ, 5. A. de Son Sebostión una nevera conforme o so descrip­
ción por el precio de Pías. 308 que me comprometo o pogor en San Sebaslión o plazos mensuales de Pta%. 14 el )." o la 
recepción y los otros cada mes hasta completa liquidación. Mientros no hoyo satisfecho el Importe lofot la consideraré en mi 
poder en calidod de depósito. - ^^ CONTADO \0% DESCUENTO FIRMA 
Nombre y dos apellidos _ _„ _ __ __ edad , 
Profesión _ Dirección del empleo ___„ 
Domicilio _,..._.. Población „ , 
Provincia _ _ Estación í. c. , 

Recorte o copie esfe boletín y envíelo a i Por el ambalaje «n coja de madera cargamos Ptas, 5 

CRÉDITO S . L O I N A Z VA MIGUEL Y«IA2, 5 SAN SEBASTIAN 

.^' 

L 

MADRID: Fuencarral, H 5 moderno, entlo. (frente al Cinc Bilbao). 
BARCELONA: Cortes, 580, enflo . (entre plaza Universidad y Muntanpr) 

AGENCIAS: ZARAGOZA: Paseo de la Independencia, 16, entresuelo. 
CORUÑA: García Hernández, 34 y 36, 1." 
MALAGA: Don Juan de Austria, 9. 

SEVILLA: Calle de Carpió, 6 al 12. 
VALENCIA: Somi, 28, entresuelo. 
MURCIA: Platería, 74, principal. 
BILBAOí Arenal, 2. 



LOS MOSQUITOS son 

PELIGROSOS 
••• mátelos con FLIT 

c 

Tías la picadura dolorosa del mos­
quito le amenaza cod fcecuencia la 
fiebre y la muerte. No poDga en peli­
gro su salud empleando insectícidas 
inferiores que no matan los mosqui­
tos. Use FLIT. Rechace las imiuclo-
nes. Asegúrese que compra los bido* 
mes prccbslados de color amariito con 
franja negra y el soldado. 

Nr nfir: BUOHm niUHs I cu. • 
fmrsat tS: IWrRInfllfc U K Ü , U K Hile « m P * « 

Máina,tmtmmitm>Aá. 

w^ FLIT 
FLIT NO SE VENDE A GRANEL 
E X I J A E l B I D Ó N P R E C I N T A D O 

¡Una prodigiosa invención! 
FAJAS Y CORSELETTES \h 

arner's LE^ÁNT 
e l á s t i c a s en t o d o s s e n t i d o s 

se amoldan como una segunda piel 

Fabrico das con un nuevo hilo elástico lio modo 
"LASTEX" siguen todos los movimientos del cuerpo, 
sin desplazarse de su lugar normal, 

Las fojas Le Gont sujetan firmemente el cuerpo, re-
. ducen abdomen y coderas, proporcio- „^j-

nando uno elegancia y bienestar ¡n- j ^ * 

comporobles, 

Son ligen'simas e imperceptibles ba jo 

los vestidos más finos. 

Pueden lavarse y plancharse con fre-
: cuencio sin perder ninguna de sus 

preciosas cual idades. 

Para los señeros muy elegantes, 
' para los deportistas, los prendas J^ 
; Le Gont son lo más ogradob le ^ r / \ , 

i revelación que sea posible y' % 

I imaginar. * ' ^ 

i DE VENTA - M a d r i d : El Paraíso, C Sor. Jerónin-o, 4 
B a r c e l o n a : Corbonel l , P. ae Gr.„icio, 33. ~ Corsé 
Higiénico, Lüi.,(ia, ''<9. — Lo Condal, Puer'cfe[r¡sa, 28. 
Corsetería Imperio, Fernando, 31 y principales cor-
•«teríos de Espano. 

W A R N E R ' S - Apartado 5145 - Barcelona] 

Deseo recibir gratis el librilo "Normas de Elegancia" con taj 
dirección del vendedor Warnar's en mi localidad. 

Nombre 

Calle '-— : 

Población ..=_-—— Prov. 

Compre usted el dia­

rio gráfico en hue­

cograbado 

AHORA 
Precio, 10 céntimos 

rfv 

"I" 

Cada día más guapa 
es toda miijEi que ae ii|iUca ul cutía 
ESMALTE HILLAT 

tn; producto ilifereiite üe toiloH l(i> (It'uii)» por uus efectos ine-
tttntáneos y liuraderos. 

I.o linUarA BH l»e iiLTÍumcríus c» tres u«lidiides: 
EBianlte iiort«Rm*rio*oo M i l i » 

uintiulluce cu el uclo loda claae de cutis . . ptaB> B 
Samal t in» MlUftt. Acalinüo porceliiua . . . . » 10 
Eamnl t * NUo VUlat , Urau líclleea * 13 
iSl dése» &uiuBQtmr AUR IDAS BU atractivo aplíqueue deapué^ del 
Gdmalte, polvoide Super-belUvit HUo, piduloíi on perlumcríaA 

! • obMquIoramei o Vd. con una pr tdaio í 

M U Ñ E C A " L E N Z r M 
ém 74 cmi: da olio, da calidad muy fino, i 

a triulo d» propoBondo, lln hacar ningiin ( 
daiambotto da tu parla. i 

MdndtM Ul nombra y/álrtetí&n o ¡ 

A. ISCLA, s«d4«..A8 I 
CdrMSa, 404, proL 1 / - B A R C I I O N ^ i 

y '«cibird o «uaira da eorrao lo» milrvccianai 4 

) ) 

DIENTES 

BLANQUÍSIMOS 
A PESARi DEL 

TABACO 

ncradlTan un cuidado esmerado 
en la higiene de fo boca. - Con o 
uso de nuestra pasta dos veces al 
día (mañana y noche) lograré Vd. 
la perfecto conservadán de los 
dientes blancos y sanos. 
o* HD flncpnTiorlo vn tu lotalidod, Iv miú r«niiNdo 
ton'ia iismbDlts pidiéndolo D; LABORATORIOS 
A PUIG, Volíicm, 793 - BASCEIONA 

P A S T A D E N T Í F R I C A 

TUBO GRANDE 1'40f>li 
TUBO PEQUEÑO I -

EUXIR DENTIPÜICO 
MILADY 

• DESDE FTAS. 2 FaASCO 

PAPEL fAYARD 
remedio popular apreciado en todo 
el mundo por curar sin irritar: 
REUMA, DOLOR DE COS-
ITADO, GRIPPE, SABAÑO-
| N E S y toda ciase de dolores 

Basta una sencilla aplicaáón 

lOE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
|A|MIR pm EtMb: GIMÉNEZ SALINAS Y a* 

Sagúes 2 y 4 - Baroslona 

AS semanano clcportívO/25 cts. 

Compre \xs\,za L / \ r / \ R S / \ 
PRECIO DEL EJEMPLAR: 50 CÉNTIMOS 

UNA OPINIÓN MEDICA SO­
BRE LA CALVICIE 

E l n o t a b l e d o c t o r e n M e d i c i n a d o n M a n u e l d e P i n t o 
IBoisset, d e M a d r i d , d a s u o p i n i ó n e n l a s s i g u i e n t e s 

l i n e a s : 

"Señor don Tomás F. Marcos. 
"Como desea usted conocer m i opin ión so­

bre su preparado "Pi loservator" , le lie de man i ­
festar sinceramente que es un excelente p ro ­
ducto y de una buena y agradable preparac ión, 
qne EVITA SIEMPRE LA CAÍDA DEL PELO, 
y que en algunos caaos cura CALVICIES, siem­
pre que éstas sean de ORIGEN INFECTIVO, y 
si se t rata con la constancia debida. 

Suyo affmo. y s, s., 
MANUEL DE PINTO." 

P I L O S E R V A T O R 
se ha l la en las buenas per fumerías de España. Si no lo 
encuentra, pídalo a la PERFUMERÍA MARCOS, Corredc-
ra Baja, 19, Madr id, remit iendo p ías . 10,50 pa ra uu f ras­
co mediano. LE ENVIAREMOS GRATIS interesante fo­
lleto con las CAUSAS DE LA CALVICIE Y MODO DE 
EVITARLA 5Í nos lo p ide ci tando sus señas. También 
le enviaremos un f rasqul to de muest ra del Pi loserva­
tor, si añade 75 cént imos en sellos, pa ra mandárse lo 
certificado. 
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SRPTIMA PARTE—EPISODIO CLII: *KAT0N1A Y GATUNIA* 

ífiATUNJA 

¿ U S . 

I.-—Abandonemos por un momento a la infeliz Pipa, 
ataviada con sus galas nupciales, y volvamos a Pipo 
que, en compañía de Cocolín y Trompeti l la, dejamos 
en la playa buscando en vano a la perrita desapareci= 
da. Habéis de saber que la isla a la cual la toimeñta 
había arrojado a nuestros náufragos se dividía en dos 
países: uno, Ratonia; el otro, Gatirnia. 

II.—Ratonia ya la conocemos. Gatunia tiene un rey que 
se llama Mic i fu t X V , y fué elevado al trono por tener 
los bigotes más largos y más tiesos del país. A pesar de 
sus terribles mostachos erizados, su majestad Mic i fu t 
es un soberano simpático y jovial; y lo mismo le ocurre 
a todos los demás gatunos, que estarían siempre con= 
tcntos si no les amargase la vida... 

I I I . — . . . la rivalidad con sus vecinos los ratonios. De 
este odio que divide a los dos pueblos, son buena mues= 
tra todas las paredcs*de Gatunia, donde los chicos, al 
salir de clase, en lugar de escribir cosas corrientes y na= 
turales como ,por ejemplo, «Votad a Lepe, Lcpijo y su 
hijo» o «Viva el analfabetismo^), prefieren manifestar su 
odio a Ratonia, a sus habitantes y a su rey. 

IV',—Pues bien, mientras que la pobre Pipa tenía la 
desgracia de caer entre las patas ratonias, sus compañe= 
ros, buscándola en sentido contrario al lugar en que 
había sido apresada, tenían en cambio la suerte de caer 
entre las patas gatunas. Y digo la suerte, porque jamás 
forastero logró mejor recibimiento. Todo el mundo, al 
verlos, baila, cantaA'i«¿^^iecc,.. 

V.—... sabrosa cordilla en leche, que es el plato nacio= 
nal. Pero Pipo, que está triste pensando en su perrita, 
ve a una pobre vieja gatuna que, con su hijito al lado, 
llora y pide la limosna de una pelotita de papel, que es 
la moneda del país. «¿Qué os sucede, buend mujer?»— 
pregunta el héroe, compasivo—. ^jAy!, noble caballe= 
ro—contesta la infeliz—; estoy pobre y sola... 

V \.-—•,,, poi"que a mi esposo lo han apresado los ratonios 
en un cepo de ésos que ellos usan.a *¿Qué cepos son 
ésos?» tpues unos cepos que disimulan cttn hermosas 
frutas de trapo; así, hace poco, apresaron también ¡3 
cierta perrita extranjera que...» Pero el héroe ya no la 
escucha. «¡Esa perrita debe ser Pipa!»—grita—. Y pide 
audiencia a.,. 

V I I . — . . . s u majestad Mic i fu t que le recibe en el acto 
y le pregunta: "¿Qué deseas, ilustre Pipo?'' «Señor—con= 
testa el héroe—: deseo que Gatunia declare inmediatas 
mente la g u e r r a a Ratonia, para libertar a todos los 
prisioneros que tienen los ratonios en su poder.ftfl iMil 
rayos!—ruge el rey pegando un bote—; ¿qué más qui= 
siera yo?, pero cuando veas mis ejércitos... 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZl 

YA 6E H A N PUBLICADO 

V I l l . - ^ . . . comprenderás que no estamos preparados 
para la lucha.» En efecto, los ejércitos de Gatunia se 
componen de cuatro gatos armados de una manera basa 
tante deficiente: uno tiene un fusil cuyo cañón está 
atado con una cuerda; el segundo un sable, tan mella= 
do, que parece una sierra; el tercero enarbola ficra= 
mente una badila como arma de fuego, y el cuarto... 

DE p r P Ü Y P I P A : 
PÍp(X y los tfnanilToi d e 

Roñoi-
P l p O y V\ p(X Dono. Connruro y 
P i p o y P i p a y Q\ r Y l o . ^ 

p i p o y Pipoi an bu.sca- del nn 'nc ip i to T i n t i l m l i v i 

IpQ y Plf 

L A 6 fsJUEVAÓ AVíENTURAb 

IX.—.. . se contenta con un puño de bastón. Pero Pipo 
sabe que su valor, su inteligencia y su invencible espada 
de madera valen por muchos ejércitos formidables. «No 
importa; ponedme, señor, al frente de vuestras tropas y 
os prometo vencer a los ratonios.» El rey acepta con 
entusiasmo, y Pipo, montado en Trompeti l la, se des= 
pide de Cocolín y emprende la marcha hacia Ratonia, 

(Conítnuard en él pj-óosimo número.) 
• ufair 
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CRISIS COMERCIAL, por Menda 

-Buenos días; soy d representante de.. , 
-Tenemos. 

LAS AVES PARLANTES, por Echea, 
—^Este loro es tonto. Sólo sabe decir: "¡Ocupado! ¡Ocupado!" 
—No le extrañe a usted, señora. Acaba de hacer el viaje desde 
América en el w. c. de im transatlántico. 

MIEDO, por Sawa 

-¡Socorro! ¡Favor!... ¡Un fantasma en el jardín!... El fantasma. 
(f'UÜIimiDO REPRODUCIR LOS OIBUJOS DE ESTA PLANA SIN MENr.IONAIt SU PROCEDKXCU) 



• - n GLORIAS DE ESPAÑA 
MADRID: plaza de Casfelar y 

calle de Alcalá 

y -
\ ESTUDIO 

: estampa 



Ostampa 
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G L O R I A G U Z M Á N , L A G R A N « V E D E T T P » u. . 
w i v i - v í N « V C L - Í C I I I t » , ha escrito para "Esiampa" sus 

men.or,as, que, con el título de '^Mis aventuras por el Mundo^ publicados en las doce páginas centrales de este nú .e ro „ . . , _ . „ . 


